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ES PROPIEDAD



flICCIONARIÛ DE VETERINARIA

)mpre nos inspiró, y nos inspira la Veterinaria, venimos
desde hace más de veinticinco años consagrando todas nuestras
actividades, todas nuestras energías, al estudio de tan importante
rama de las Ciencias Médicas.

Este trabajo asiduo, esta labor constante y tenaz, nos ha en¬
señado mucho, nos ha convencido más y más de la inmensa
importancia de la Veterinaria para el desarrollo próspero de
la vida de las naciones. ¿A qué molestarnos y molestar al
lector pretendiendo demostrar el papel importante y transcen¬
dental que la Veterinaria desempeña en el mundo cientíñco y en
el económico?

Merced á la Veterinaria, el hombre se aprovecha de los ani¬
males como verdaderas máquinas transformadoras de los ali
mentos; mediante la Veterinaria el género humano encontró
armas poderosas con que hacer la guerra á infinitas invasiones
microbianas, y gracias á la Veterinaria tienen base firme y ra¬
cional el desarrollo y el progreso de la riqueza pecuaria, de la
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razones profesionales y por el inmenso cariño que
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ganadería, punto de origen de la prosperidad y del eugrandeci-
miento de los pueblos.

Pero esta ciencia, que en otras_naciones es considerada por
los poderes públicos y por el pueblo con el respetuoso interés
que merece, no alcanza en nuestro desdichado país, la conside¬
ración á que indiscutiblemente es acreedora por los beneficios
que ella reporta. En España caminamos en este asunto, como

en otros tan importantes, á la zaga de las naciones civiliza¬
das. ¿A qué causas obedece tal abandono? En primer término,
á la vida raquítica del Erario público y al poco interés de los
gobernantes que miran los problemas de instrucción pública
como cuestiones secundarias. Por esta razón, por no disponer de
cantidades ó por no quererlas invertir en estas cosas, el Estado
no tiene organizado, como era su deber, un buen servicio sanita¬
rio de Veterinaria ni atiende á la enseñanza, dotándola de los me¬

dios de investigación y de análisis, que los modernos adelantos
exigen y la cultura general demanda. Por estos motivos, hijos
quizás, de que tanto los gobernantes como el pueblo, no acier¬
tan á ver en la Veterinaria una ciencia, sino un arte ú oficio,
es por lo que nuestra carrera está hoy en España casi en el mis¬
mo estado en que la dejaron Risueño, Casas y Llorente.

De aquí, de estos desvíos ó de estas desgracias nuestras, que

no nos permiten salir de pobres, nace y se deriva el mal crónico
que la Veterinaria española padece y del que difícilmente curará
si no se realiza pronto el milagro de organizaría en la forma que

las actuales circunstancias y tendencias sociales solicitan.
No es extraño, pues, que estando tan poco atendida la ense¬

ñanza, y siendo tan incompleto el esludio de las asignaturas que
la carrera abarca, y muy especialmente el de la Microbiología
y el de la Patología comparada, desconsiderados y no atendidos
ni respetados como hombres de ciencia los veterinarios que de
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esas escuelas salen con un título honroso adquirido á costa de
muchos desvelos; servidas y explicadas las asignaturas que la
carrera comprende por un reducido número de catedráticos, y

aplicadas para material cantidades irrisorias, no es extraño, re¬

petimos, que la Veterinaria y los veterinarios españoles no so¬

bresalgamos ni por el mérito de nuestras obras, que bien pocas

producimos, porque no podemos producir, ni por la importancia
de nuestros estudios y experimentos que tampoco podemos em¬

prender por falta de medios pecuniarios.
Por esta razón, cuando queremos publicar algún libro, for¬

zosamente tenemos que ser tributarios de un país extranjero,
donde por encontrarse en condiciones diametralmente opuestas
á las nuestras, pueden los que á la enseñanza ó al ejercicio de la
profesión se dedican, escribir esas obras con elementos de que
nosotros carecemos, con observaciones propias, con hechos por
ellos observados en el laboratorio ó en la clínica.

De algunos años á esta parte van publicados en España algu¬
nos libros de Veterinaria que revelan en sus autores una volun¬
tad decidida y una arraigada vocación al estudio; pero, en gene¬

ral, se produce poco. La literatura Veterinaria española es redu ¬

cidísima; hace falta más, porque los sabios observadores y expe¬
rimentadores no descansan y hay que llevar á conocimiento de
todos el resultado de los estudios de esos sabios, el progreso rea¬

lizado por esos experimentadores. El que no sigue á la ciencia en

su caminar constante hacia su perfeccionamiento humano, más
completo cada vez, se queda atrás, y los retrasados ui alcanzan
ni tienen derecho á alcanzar la consideración y el respeto de la
sociedad.

En virtud, pues, de estas consideraciones, y llevados de nues¬

tro acendrado amor á la Veterinaria, hemos creído conveniente

y aun necesario traducir esta obra que hoy ofrecemos al público.



8 DICCIONAEIO DE VETERINARIA

obra que seguramente estimarán como notable, cual nos ha ocu¬

rrido á nosotros, todos aquellos que la lean y estudien.
Es indiscutible que un Diccionario es una obra necesaria, de

la que no debe carecer ninguna ciencia ni ningún arte, porque

un Diccionario es la síntesis de toda una carrera, es todo un

arte; abraza todas las cuestiones que á la carrera ó al arte perte¬
necen y las estudia con la suficiente amplitud.

De Diccionarios de Veterinaria no carecemos en España.
Existen varios: el de Risueño, el de Delwart (traducido), el de
G-allego y el de Espejo; pero todos tienen ya muchos años de
fecha, son antiguos y no pueden ser utilizados con provecho más
que para aquellas cuestiones de orden clínico que realmente no

han cambiado ni cambiarán; como ocurre, por ejemplo, con la
sintomatología de cada enfermedad. Exceptuando esta cuestión
de clínica clásica, los actuales veterinarios harán muy bien en

guiarse por las publicaciones modernas que les pondrán al tanto
de lo nuevo en Veterinaria y les resolverán cuestiones de etiolo¬
gía, patogenia, anatomía patológica, de contagios, de tratamien¬
tos preventivos y curativos, de policía sanitaria, etc., etc. Esto
aparte de que las cuestiones de Anatomía general, de Fisiología,
de Terapéutica, de Cirugía, de Zootecnia, etc., han seguido el
movimiento progresivo de la Patología, y, en los Diccionarios
antedichos, publicado el más moderno hace más de veinte años,
no se encuentran bien resueltas muchas cuestiones, y otras ni si¬
quiera iniciadas, que hoy lo están en los trabajos modernos.

Había, pues, necesidad de substituir dichas antiguas pulli-
caciones con un nuevo Diccionario en el que pudieran inspirarse
los veterinarios modernos, era preciso al mismo tiempo poner á
su disposición una obra que encerrase en sus páginas, compendia¬
dos, en forma sencilla y estilo claro, para que por todos pudiera
ser comprendido, esos adelantos ó progresos realizados en Vete-



Peólogo del teaductoe 9

rinaria, que unas veces complementan el estudio de lo que se
sabía y otras corrigen errores, que como verdades se tenían hace
una veintena de años. Pues, bien, esa obra buscada pareció; es
el Diccionario publicado recientemente por P. Cagny y H. J. Gro-
bert, obra excelente y de indiscutible mérito, por hallarse en ella
compendiadas todas cuantas cuestiones importa conocer al Vete¬
rinario. Cuestiones de Anatomía, de Fisiología, de Patología,
de Terapéutica, de Cirugía, de Obstetricia, de Zootecnia, de Po¬
licía sanitaria, etc., etc., están en él tratadas con criterio cientí¬
fico moderno.

También están registrados todos los adelantos; se encuentran
recogidos, clasificados y expuestos con gran claridad los datos
etiológicos necesarios, los agentes terapéuticos que al tratamiento
de la enfermedad corresponden.

Este Diccionario que supone en sus autores sólidos y vastos
conocimientos en las materias que á la Veterinaria corresponden,
es la resultante de un esfuerzo colosal, porque colosal es el tra¬
bajo de hojear la multitud de revistas y de libros que sus autores
han debido leer para escribir esta obra, en donde, admirablemente
seleccionado, está lo mejor de lo mejor.

¿Se estimará por todos como meritorio el trabajo que en tra¬
ducirla hemos empleado? No lo sabemos. No vamos buscando
gloria que no apetecemos, buscamos y procuramos sólo el ser úti¬
les á nuestros compañeros, poniendo á su alcance libros buenos,
libros que instruyan, libros, en fin, que contengan la ciencia tal
cual se la estima en la actualidad.

Que nuestros compañeros lean y estudien; que no se abando¬
nen con pretexto de mal entendidas razones económicas; que tra¬
bajen por ponerse al corriente de los conocimientos científicos
modernos; que no rehuyan su trato con los libros, linicos capaces
de producir la regeneración de la Veterinaria española; que no

tomo i 2
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se entreguen á vanas lamentaciones que pueden ser tomadas por

gritos de la ignorancia; que vean en la ciencia una madre que ha
de redimirlos de su lamentable y triste situación actual, y habre¬
mos conseguido todo lo que buscábamos y pretendíamos con
nuestro trabajo.

palmado -García.
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El Diccionario de Veterinaeu que hoy publicamos, es el resul¬
tado de treinta años de ejercicio profesional. Hemos creído que,
junto á las obras clásicas de enseñanza, debidas á los profesores de
las escuelas, como la Enciclopedia Veterinaria de M. Cadéac, ca¬
bía un libro práctico, científico, sin ser sabio, que pusiese á disposi¬
ción de nuestros compañeros y de los alumnos, un resumen, todo
lo exacto posible, de los conocimientos actuales en Patología, y de
las indicaciones de Terapéutica médica y quirúrgica sancionadas por
la experiencia.

La forma de Diccionario que hemos adoptado, nos parece la más
conveniente para una obra que comprende asuntos de Anatomía,
de Fisiología, de Patología, de Cirujía, de Terapéutica, de Higiene,
de Policía sanitaria, de Jurisprudencia, etc. Justifica, además, esta
forma, el éxito obtenido por libros similares, y especialmente por el
Diccionario de medicina, de cirujia y de higiene veterinarias, publi¬
cado por primera vez en 1826 por Hurtrel d' Arboval, reimpreso
en 1838 y refundido en 1874 por Zundel, miembro de la Sociedad
Central de medicina veterinaria.

Esta obra ba sido muy apreciada en las diferentes épocas en que
se ba publicado.

El recto juicio y la consumada experiencia de Hurtrel d' Arbo¬
val, habían asegurado el éxito de este Diccionario tan notable por
la claridad de expresión en el conjunto, como por la precisión de
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la forma en les detalles. Así, pues, no es de extrañar que llegase á
ser este libro, clásico en la enseñanza de las escuelas y aun sirviese
de guía precioso en la práctica diaria. Zandel, dotado de una labo •

riosidad extraordinaria y conocedor á fondo de los idiomas extrau -

jeros, hizo, en la edición que publicó, una exposición completa del
estado de la ciencia y del arte veterinario. Desgraciadamente su
obra vió la luz pública con poca oportunidad: los trabajos de Pas¬
teur y Lister iban á transformar la medicina y la cirujía.

Hoy que los nuevos métodos, inspirados en los trabajos de estos
sabios y de sus discípulos, han podido ser apreciados en todo su
valor, nos parece que ha llegado el momento, no de publicar una
nueva edición del Diccionario de Hurtrel d'Arboval y de Zundel,
sino de seguir su ejemplo haciendo una selección entre todos los
materiales diseminados en las revistas y publicaciones veterinarias,
en los anales de las sociedades sabias, para ponerlos á disposición
de todos los que, por profesión ó por gusto, cuidan de la salud y del
mejoramiento de los animales.

La Patología general que es igual para la especie humana que
para los animales domésticos, la hemos expuesto con los detalles qu e
nos han parecido necesarios, en razón á la importancia que se conce¬
de á sus principios de interés primordial para el práctico. Este, en
efecto, no debe limitarse solo á las cuest'ones de diagnóstico y de
terapéutica, debe también preocuparse de las causas intrínsecas de
las enfermedades, conocer su génesis y evolución, y estudiar los
diversos procesos mórbidos que son análogos en el hombre y en los
animales. Por esta razón hemos tenido que consultar los trabajos de
los maestros de la medicina humana, M.M. Bouchard, Chantémosse,
Coyne, Hallopeau, Hayem, Picot, sobre la congestión, la inflama¬
ción, la supuración, etc.

En el mismo orden de ideas hemos expuesto las nociones más
recientes de Basteriología, de esa ciencia especial que tan amplio
lugar ocupa en Patología y cuyos primeros destellos aparecen con
los trabajos de Pasteur que fueron exclusivamente veterinarios.

Al confeccionar este Diccionario, hemos procurado hacer una

recopilación abreviada, puesta al nivel de los conocimientos moder-
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nos, científicos y prácticos, y que en caso de necesidad puedan suplir
á una biblioteca completa.

No tenemos la pretensión de enumerar los nombres de todos los
autores á los cuales hemos tomado algo de lo que en esta obra apa¬
rece, pero no queremos dejar de hacer aquí público testimonio de
reconocimiento á M. Cbauveau, Inspector general de las Escuelas
Veterinarias; á M.M. 0. Leblanc, Megnin y Signol, miembros de
la Academia de Medicina; á M. A. Sanson, del Instituto agronómi¬
co; á M M. Almy y Cadiot, Barriér, Moussu, Nocard, Raillet y
Trasbot, de la Escuela de Alfort; Arloing, Cadéac, G-altier, Peuch,
Porcher, de la Escuela de Lyon; Labat, Laulanió, Leclainche, Neu¬
mann, de la Escuela de Toulouse; á M.M. Baillet (de Burdeos),
Butel (de Meaux) Detroye (de Limoges), Galliér (de Caen), Guit-
tard (de Astafort); á M M. Alix, Champetrier, Chomel, Jacoulet,
Joly y Nicolás, veterinarios militares.

Nuestras consultas y recopilaciones no han sido hechas sólo en
trabajos franceses; hemos acudido á la experiencia de nuestros com¬

pañeros del extranjero y nos complacemos en citar los nombres de
Degive (de Bruselas), Fleming (de Londres), Guillebeau y Hess (de
Berna), Hutyra (de Budapest), Kitt (de Munich), Koch y Lanzillotti
(de Milán), Lidtin (de Baden), Martínez de Anguiano (de Zaragoza),
Perroncito (de Turin), Roell (de Viena), Schutz (de Berlín), Sus-
sdorf (de Stuttgart), Thomassen (de Utrech), etc. Todos estos nom¬
bres colocados en la cima de la ciencia veterinaria, son, por sí solos
una garantía.

Esta enumeración muestra suficientemente el carácter interna¬
cional de la ciencia en nuestra época.

Debemos mencionar la adición de numerosas figuras, que ponen,
por decirlo así, ante los ojos del lector, los detalles de anatomía
normal y patológica, los procedimientos operatorios, los instrumen¬
tos y los aparatos. La vista es para la inteligencia y la memoria un

precioso auxiliar, por ella es fácil al autor dar una explicación que
es más pronto y mejor comprendida por el lector. Muchas de las figu¬
ras son originales, otras son tomadas de las mejores obras y las de¬
bemos á los libros de M.M. Cadéac, Chauveau, Dupont (de Chateau-
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Thierry), Megnin, Pertus, etc. Señalaremos especialmente las figa
ras de instrumentos y aparatos que nos han facilitado M.M G-as-
seliu (de París) y Hauptner (de Berlín).

Nuestros editores ha hecho todo lo que podía hacerse para dar
á nuestro Diccionario la importancia que se merece.

Que pueda este libro encontrar la misma acogida que los que le
han precedido y que, como ellos, sirva de guía á los alumnos para
el estudio y á los prácticos para el ejercicio de la medicina veteri
naria, es á lo que aspiran,

P. Cagny.—H, J. Gobert.



A

ABATIMIENTO.*—(Alemán, iV^'eáer^rcs-
chlagenheit; francés, abattement.— Dismi¬
nución notable y rápida de los fenómenos
sometidos á la acción nerviosa (movimien¬
tos, sensaciones) producida por una in¬
fluencia muy intensa, demasiado prolon¬
gada ó deletérea, ejercida sobre el aparato
cerebro-espinal. El abatimiento suminis¬
tra signos diagnósticos importantes en los
animales, variables según las edades y los
sexos, según las condiciones en que se ha
producido y según el número y naturaleza
de los fenómenos interesados.

ABDOMEN.—(Ale., Unterleib; inglés, the
Belly; italiano, abdomine; fran. abdomen).—
Cavidad de forma ovoide, alargada en el
sentido de la longitud del cuerpo, que
tiene por pared superior los músculos de
la región sublumbar, cerrada por abajo y

por los lados por los músculos de la re¬

gión abdominal inferior, limitada ante¬
riormente por el diafragma y prolongada
por atrás, entre los huesos y los ligamen¬
tos membranosos de la pelvis.

La cavidad abdominal está tapizada in¬
teriormente por una serosa ó peritoneo y

encierra los órganos esenciales de la di¬
gestión, de la depuración urinaria y de la
generación.

División:

a) Región superior ó sublumbar.
b) Región inferior. —extiende del

esternón hasta el pubis y se divide en las
subregiones siguientes: subesternal, umbi¬
lical, prepubiana é inguinal.

c) Regiones laterales.—Limitadas, por

delante, por la inserción del diafragma
sobre las costillas; detrás, por la entrada
de la pelvis. Estas regiones laterales se
dividen en dos subregiones: una, resisten¬
te, que tiene por base ol círculo cartilagi¬
noso de las falsas costillas, que es el hipo¬
condrio; y otra, blanda, depresible, que co¬
rresponde al músculo pequeño oblicuo y
se subdivide á su vez; en hueco del ijar ó
triángulo, cuyo borde superior, casi horizon¬
tal, está formado por las apófisis transvcrr
sas de las vértebras lumbares, el borde
anterior, encorvado; por la última costilla,
ypor el borde ínfero-posterior que responde
á la cresta de la cuerda del ijar; en cuerda
del ijar, que se extiende del ángulo exter-
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no del íleon á la última costilla, y en fin,
la,planicie del ijar que está situada debajo
y detrás de la cuerda.

d) Región anterior ó diafragmática.
e) Región posterior ó pelviana—'Eb un

divertículo especial del abdomen ó cavi¬
dad de la pelvis, limitada, superiormente»
por el sacro; interiormente, por los pubis
y los isquion, y lateralmente por la por¬
ción estrecha de los íleon y por los liga¬
mentos sacrociáticos (1).

Exploración del abdomen.—La explo-

) — ABC

de casi siempre; las regiones laterales son
las que más deben llamar nuestra atención.

Caballo.—El ijar izquierdo corresponde
en gran parte al intestino delgado y al co¬
lon ñotante; el ijar derecho al ciego, y la
región abdominal inferior á la segunda
porción del grueso colon. El lóbulo iz¬
quierdo del hígado se prolonga por el con¬
torno musculoso del diafragma á su iz¬
quierda é inferiormente; el lóbulo derecho
está en contacto con la parte superior y
derecha de este músculo y rebasa á veces.

Pig. 1.''—Exploraoíón del abdomen (lado izquierdo) (Detroye.)
A, región de la panza.—B, región nefrítica izquierda ó del riñón izquierdo.—CVX, línea

límite de la parte costal y de ¡aparte depresible de la pared lateral.—CT, lado del triángulo
ó distancia íleo-costal.—D, cámara vacía.—E, región inexplorable posterior.—F, región inex¬
plorable anterior.—G, situación ocupada por el bazo en la región inexplorable anterior.—M,
región correspondiente al cuerno uterino izquierdo.

ración de los diversos órganos contenidos
en el abdomen, tiene mucha importancia
para el diagnóstico de sus enfermedades.—
Muchos de ellos son explorables á través
de las paredes del abdomen; pero todas las
partes de esta envoltura no se prestan
igualmente á la exploración por causa de
sus diferencias de estructura, de espesor y
de posición: la región superior no se pres¬
ta á este examen; de la inferior se prescin-

(1) Chauveau et Arloing, Traite d'anatomie
comparée des animaux domestiques, 1 vol. Paris
1890.

hacia atrás, el círculo del hipocondrio. El
riñón derecho responde, por su cara supe¬
rior, á la porción carnosa del diafragma, á
la última y aún á la penúltima costilla. El
riñón izquierdo es más posterior y tiene las
mismas conexiones por su cara superior.
Los demás órganos abdominales no son

explorables exteriormente.
Buey.—El ijar izquierdo (fig.l.") está casi

por completo en relación con la panza; sin
embargo, en ayunas,la porción póstero-su-
perior de la pared lateral izquierda del ab¬
domen, es decir, el ángulo posterior del
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triángulo del ijar y la parte superior de
la planicie, no corresponde á ningún órga¬
no: es una cámara vacía que se llena en

parte, después de los piensos, por la veji¬
ga cónica de la panza. El riñón y el cuer¬
no uterino izquierdos, sin estar en contac¬
to inmediato con la parte póstero-superior
de la pared lateral, pueden ser explorados
por este sitio.

El hipocondrio derecho (fig. 2.") recubre
varios órganos. «La zona ántero-superior
corresponde al hígado; la ínfero-posterior.

1 — ABD

miran hacia abajo, son, de abajo á arriba:
la región derecha de la panza en relación
con el saco derecho de este órgano; la del
intestino delgado (región intestinal); la del
grueso intestino (región cólica), y, en fin, la
llamada de la cámara vacía, al nivel de la
cual, la pared abdominal no tiene contacto
con ninguna viscera.

«Las variaciones respectivas de estas di¬
versas regiones se realizan principalmente
en el sentido de su espesor.

«En la vaca preñada, la disposición es-

Pig. —Exploración dol abdomen (lado derecho) (Detroye.)
A, región dereclia de la panza—B, región de la punta del bonete.—C, región del librillo —

D, región gástrca, propiamente dicha, ó del cuajo.—E, región inexplorable anterior.—y. región
hepática ó del hígado; f, vesícula biliar.—G, región intestinal ó del ihtestino delgado.—II, re»

gión cólica ó del grueso intestino.—I, región nefrítica derecha ó del riñón derecho.—J, región
inexplorable posterior.-K, cámara vacía.

al librillo. Su borde superior descansa
inferiormente, sobre el cuajo; por arriba,
sobre las primeras asas intestinales. La ex¬
tremidad superior corresponde al riñón
derecho; la inferior á la punta del bonete
y al origen del cuajo. El centro se en¬
cuentra cerca de la vesícula biliar.

«En cuanto al ijar, puede dividirse en
cinco regiones: la región del cuajo (región
gástrica propiamente dicha) que costea el
borde ínfero-posterior del hipocondrio; y
las otras cuatro, superpuestas y separadas
por tres líneas ligeramente convexas que

TOMO 1

tratificada pierde su regularidad. A medi¬
da que el útero se distiende, roza, aunque
ligeramente, la j)arte trasera de la región
cólica; después invade insensiblemente la
parte posterior de la región intestinal, im¬
peliendo el intestino hacia adelante y con¬
secutivamente hacia arriba y hacia afuera.
Esta invasión se efectúa siguiendo una lí¬
nea de convexidad anterior, avanzando en
una dirección oblicua de arriba á abajo,
de atrás á adelante: dando lugar entonces
á una nueva región llamada región uterina
ó de la gestación, formada á expensas de

3
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las regiones intestinales y cólicas» (De-
troye.) (1)

Exploración del abdomen por la vista.—
Pueden reconocerse por la vista las va¬
riaciones flsiológieas ó patológicas de forma
y de volumen.

A. Variaciones fisiológicas.—El volumen
y la forma del vientre varían según el in¬
dividuo, la raza, la edad, el sexo, el estado
de carnes, el de gestación, la naturaleza de
los alimentos, etc.

B. Variaciones patológicas.—&. Variacio¬
nes de conjunto.— Jimpanismo ó meteorismo.
—Es producido por los gases y está carac-
terizadopor la distensión de las paredes ab¬
dominales y sobre todo por la del triángulo
del ijar. Existe y se observa especialmen¬
te en el ijar derecho en el caballo y en el
ijar izquierdo en el buey, y se nota en los
casos de obstrucción del esófago, de indi¬
gestión de la panza, de indigestión intes¬
tinal, de indigestión gaseosa, etc.

Tensión.—Acompaña generalmente al
meteorismo y es debida también á la hi¬
pertrofia de un órgano macizo, á la presen¬
cia de un líquido, etc. Puede observarse,
en la indigestión de la panza y del li¬
brillo; en las gastritis y enteritis; en la
obstrucción intestinal, y en las peritoni¬
tis, hepatitis, etc.

Descenso.—Em esta variación patológica,
el diámetro mayor transversal del abdo¬
men se ha aproximado á la pared inferior
del mismo. Esta deformación se observa
en los casos de ascitis y de retención anor¬
mal del feto.

Retracción.—Deformación inversa á la
anterior. Se nota en las afecciones gastro¬
intestinales crónicas.

b. Vanacionos parciales.—Se observan
en los casos de hernias, quistes, absce¬
sos, etc.

Exploración del abdomen por la palpación.
—A. Palpación externa.—Se hace, ya con

(1) Detroye. Exploration de l'abdomen du
bœuf. 1 vol. Limoges, 1892.
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las dos manos, bien con una sola exten¬
dida y plana,-bien con el puño, con los
dedos, etc., etc.

El operador debe colocarse frente á la
región que va á explorar, y, siempre que
sea posible, algo delante, para estar á salvo
de las coces ó patadas. Si es necesario, se
levanta una de las manos del animal, y se
explorará, no de un modo brusco, sino sua¬

vemente, empezando por acariciar la re¬

gión con la mano colocada de plano. Por la
palpación se apreciará la sensibilidad, las
alteraciones de la piel y las de las paredes
abdominales, la presencia de líquido en la
cavidad abdominal, la sensibilidad, moti-
lidad é inercia de los órganos abdomina¬
les, su grado de vacuidad ó de plenitud, la
tensión de las visceras huecas, la consis¬
tencia de los alimentos, la hipertrofia de
las visceras macizas, etc.

B. Exploración rectal.—Se empieza por
vaciar el recto, bien con la mano, bien con
las lavativas. Si el animal no es dócil, se
traban los miembros posteriores ó se le¬
vanta una mano y, si fuese preciso, se apli¬
cará el acial ó cualquier otro medio ade¬
cuado. El operador, después de cortadas
las uñas, se unta la mano y el brazo -de
aceite ó de vaselina fenicada, é introduce
aquella en el recto, con los dedos reunidos
formando cono, y después el brazo por un
movimiento combinado de rotación y de
presión. Si el animal se defiende ó se deja
caer, vale más retirar el brazo para intro¬
ducirlo de nuevo. Todo esto debe hacerse
con gran cuidado á fin de no herir las pa¬
redes del recto.

Introducida la mano en el recto, la baja,
la levanta ó la mueve lateralmente, á fin
de explorar los diversos órganos déla ca¬
vidad abdominal que se hallen á su alcance
y de darse cuenta de las diversas lesiones
de la pared abdominal (abscesos, fracturas
hernias, etc.) Además, la mano aprecia la
sensibilidad de los órganos, su estado de
plenitud y de vacuidad, la naturaleza y
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consistencia de su contenido, la hipertrofia
de los órganos macizos, ciertas anomalías,
criptorquidia, desviaciones, gestación ex¬

tra-uterina, etc.
C. Exploración vaginal.—'ñe efectúa del

mismo modo que la exploración rectal, cu¬
yas apreciaciones confirma; está indicada
para explorar la pelvis, la vejiga, etc.
n Percusión.—Se hace con la mano ó por
medio del plexímetro

Si se percute el ijar derecho ó izquierdo
de un animal en buena salud, se perciben
diferentes sonidos: claro, timpánico.

Pueden presentar una sonoridad de to¬
nos variables, oirse en superficies más ó
menos grandes, según ciertas condiciones
fisiológicas (en ayunas, después de los
piensos, durante la digestión, durante la
gestación) ó patológicas: timpanitis (soni¬
do claro), indigestiones, enteritis, obstruc¬
ción intestinal, hipertrofia del hígado (so¬
nido macizo), etc. (V. Peecusión).

Auscultación del abdomen.—lAenos. pre¬
cisa que la auscultación torácica, puede,
sin embargo, suministrar datos preciosos.
(V. Auscultación).

Enfermedades del abdomen.
1.° Abscesos.—Son superficiales, intra¬

musculares ó subperitoneales. Se tratan
por la punción y j)or cuidados antisépticos
frecuentes (V. Abscesos).

2.° Contusiones.—'L·b.·s, contusiones lige¬
ras no son graves y no exigen otro trata¬
miento que el de las contusiones en gene¬
ral: la refrigeración ó los vesicantes. Pero
la contusión intensa puede complicarse
de rotura del hígado, del bazo, del estó¬
mago, de los ríñones y, últimamente, de
hernia; la muerte puede sobrevenir inme¬
diatamente porhemorragia(V. Contusión).

3." Heridas.—Son simples ó penetrantes.
Las heridas del abdomen pueden ser más

ó menos extensas y más ó menos profun¬
das. Si han dividido la casi totalidad del

espesor de las paredes del vientre llegan¬
do al peritoneo ó se han detenido en algu-
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na de las capas musculares, el diagnóstico
es entonces difícil y no siempre es posible
averiguar si, la herida es ó no penetrante.
La sonda es un medio peligroso por causa
de los movimientos del animal que pueden
hacer penetrante una solución de continui¬
dad que no lo era. En las heridas simples,
aun cuando quepa suponer que las visceras
han sido respetadas, puede desarrollarse
en la superficie del peritoneo una inflama¬
ción bastante intensa. A veces se forman
abscesos que se abren al interior y el ani¬
mal muere de una peritonitis simple. Las
adherencias con las superficies viscerales
no son raras, aunque por lo general son

poco graves. Cuando hay salida de porcio¬
nes de visceras abdominales, son, gene¬

ralmente, en el caballo, partes ó porcio¬
nes de intestinos; en los carnívoros, partes
de epiplón, con ó sin intestinos, y porcio¬
nes de la panza en los rumiantes.

Tratamiento.—Se liace primero la re¬

unión, cuando es posible; después se apli¬
can los medios más indicados para prevenir
ó combatir la inflamación. Las heridas

superficiales curan fácilmente.
Cuando la herida es grande, la sutura

enclavijada es la que se emplea para

aproximar los labios de la herida y, en al¬
gunos casos, para evitar la salida de los ór¬
ganos.

Las heridas complicadas con salida de
visceras, constituyen verdaderas eventra-
ciones (V. Eventeagión y Heenia.)

4.° Tumores..—Consisten generalmente
en verrugas fáciles de extirpar.

ABEJAS.—Son Himenópteros (moscas
de cuatro alas), de la familia de los Apidos.
El carácter general de esta familia es la
reunión de varios individuos que trabajan
en sociedad para construir y aprovisionar
una morada común. En los enjambres hay
tres clases de individuos: los machos ó zán¬

ganos, productores de espermatozoides; las
hembras fecundas ó reinas que segregan

huevos, y las obreras ó neutras, hembras de
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Órganos sexuales abortados y que sirven
de arquitectos y de nodrizas.

Papel aoronómico de las abejas^—Fa¬
cilitan la fecundación de muclios vegeta¬
les y producen miel y cera.

Cria. Eecolegcióx de la miel.—Para
todo lo que concierne á la cria, cuidado de
los enjambres y recolección de la miel y de
la cera, consúltense los tratados especiales.

Enfermedades.— 1." Estreñimiento. — Se
observa en primavera, por los descensos
de temperatura, en los enjambres mal pro¬
vistos.

2." Desecación de tas torvas.—Afección

esporádica sin gravedad: las abejas expul¬
san ellas mismas los cadáveres al exterior.

3.° Disenteria del invernado.—Eis atri¬
buida al frío, á la renovación imperfecta
del aire en las colmenas y á la composi¬
ción de la miel. Así, la miel de los países
llanos es más peligrosa que la de los países
montañosos, porque contiene más melosa
incristalizable y es menos nutritiva.

Tratamiento.—Airear las columnas y
verter en ellas jarabe de azúcar para au¬
mentar la alimentación.

4.° Peste, podredumbre, loque.—una
afección contagiosa de las larvas. Las pul¬
verizaciones saliciladas hedías en la col¬
mena, dan buenos resultados. Se prepara
una solución de 50 gramos de ácido salicí-
lico puro en 400 gramos de alcohol recti¬
ficado á 96°, y se utiliza para las pulveri¬
zaciones una mezcla de una gota de esta
solución por gramo de agua hervida, sos¬
tenida á la temperatura de 15°. A veces
es más práctico quemar la colmena y las
abej as. Se confunde con esta peste, enfer¬
medad microbiana, otra afección de las
larvas que no es sino la anemia determi¬
nada por una alimentación insuficiente.

5.° Enmohecimiento de las celdas.—Debi¬
do á la humedad; se cura aireando la col¬
mena y quitando las partes enmohecidas.

6.° Vértigo.—Narcotismo.—Son aeciden-
tes que sólo se observan en algunas abejas
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y que parecen debidos al polen de algunas
flores.

7.° Parásitos de tas abejas.—larvas
de ciertos insectos viven como parásitos
sobre las obreras. Entre ellas están: las
meloes que determinan la rabia de las abe¬
jas ó la enfermedad de mayo-, la Oalleria
mellonella y la Gallería grisella, llamada
vulgarmente mariposa, ó falsa tiña de la
cera; el Braula cœca ó piojo de la abeja, y
un tricodactilo.

8.° Enemigos.—Algunas larvaspenetran
en las colmenas y se alimentan de la miel.

Otros insectos, como el Philanthe apivo-
re, anestesian á las obreras con su veneno y
se las apropian para alimento de sus larvas.

Hay aves aplvoras y mamíferos apivoros,
como el erizo, etc. Los tejones y los osos
destruyen las colmenas en invierno para
comerse la miel.

9.° Plantas nocivas.—La setaria vertice-
lada es una planta nociva que debe ser
destruida cuando se encuentra en puntos
próximos á las colmenas, porque las bar¬
bas en gancho de sus panículos aprisionan
á las obreras.

ABLACIÓN.—Acción de cortar, de qui¬
tar ó de separar toda parte natural ó acci¬
dental, extraña al cuerpo, que dificulta las
funciones ó perjudica á la regularidad y á
la belleza de las formas (V. Amputación.)

ABORTIVO.—CAbortivas, de «5 que indi¬
ca supresión, y ortus, nacimiento; ale. abor-
tif, abtreibend; ing., abortive; ital., abortivo-,
fran., abortif, abortive).—Nacido antes de
tiempo.—Aefo abortivo ó abortado. El que
ha nacido antes de haber adquirido el des¬
arrollo necesario para poder vivir fuera
del claustro materno, es decir, antes de la
época en que es reputado yísAAq.—Medica¬
mentos abortivos. Los que se cree eficaces
para determinar el aborto.—Alétodo aborti¬
vo. Método de tratamiento que tiene por

objeto hacer que una enfermedad aborte
en sus comienzos. — Sustancia á la cual se

atribuye la propiedad de provocar el aborto.
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ABORTO.—(Abortus, de ab, de lejos, y

oriri, nacer; nacer antes de tiempo: ale¬
mán, Fehlgerburt, Frühgeburt Venoerjen;
ing., miscartage; ital., aborto; fran. avorte-
nient). Expulsión del feto antes de que sea
viable.

En los solípedos puede considerarse co¬
mo aborto la expulsión del feto cuarenta
días antes de la terminación del período
de gestación; en la vaca pueden admitirse
treinta y cinco días; en los pequeños ru¬
miantes, veinte días; en el cerdo, quince
días; y en el perro y en el gato una semana.

Etiología.—Las causas del aborto son

directas ó indirectas. En primer lugar están
las fuertes contusiones sobre las paredes
del abdomen, las presiones excesivas sobre
el útero y las sacudidas violentas impre¬
sas á las visceras abdominales; las malas
condiciones higiénicas, tales como una

grande inclinación del suelo de las caba¬
llerizas ó de los establos, una alimentación
insuficiente ó de mala calidad; las subs¬
tancias tóxicas (cantáridas).—Los alimen¬
tos que producen fácilmente indigestio¬
nes, obran indirectamente sobre el feto
comprimiéndolo. El agua demasiado fría
en bebida, la prehensión de hierba helada,
un trabajo excesivo, el reposo absoluto
que sucede á un trabajo continuo, la exci¬
tación, el miedo, las operaciones, sangrías
intempestivas y muy abundantes, derribo,
castración (Bouley), la administración de
medicamentos enérgicos (purgantes, emé¬
tico, digital, opio), la excitación genital
provocada por la presencia de un macho y
sobre todo por el coito; todas las enferme¬
dades graves que repercuten sobre toda la

.economía y que determinan un desorden
general de las funciones, pueden determi¬
nar el aborto. Las enfermedades de la ma¬

triz, tales como la congestión ó la inflama¬
ción, la metrorragia, las induraciones y
los diferentes tumores, son causas fre¬
cuentes de aborto. A veces el aborto es

efecto de constituciones linfáticas ó pletó-
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ricas. Rychner admite que el aborto puedo
ser rm efecto de la herencia. Generalmente
estos accidentes provienen de la influencia
del macho, muy débil. Varias enfermeda¬
des del feto ó do sus envolturas (hidrope¬
sía, clorosis), sus falsas posiciones, su vo¬
lumen exagerado, pueden ocasionar el
aborto; en las hembras uníparas es á veces
debido á la presencia de varios fetos.

sintomatología.—El aborto sobreviene,
generalmente, sin prodromes. Varía en sus
síntomas según el desarrollo del feto.

El aóorío/ácí7 de H. Bouley consiste en
la expulsión del huevo entero; las envol¬
turas, las aguas, el embrión, forman una
masa única. En el aborto complicado, las
aguas salen generalmente antes de la ex¬

pulsión del feto, el cual puede hallarse
vivo ó muerto.

El aborto fácil es muy frecuente en las
yeguas y se produce con rapidez y sin es¬
fuerzo. La fisonomía y las actitudes del
animal que ha abortado, no expresan nin¬
gún malestar: todas sus funciones se eje¬
cutan con perfecta regularidad.

El aborto complicado es generalmente
precedido por un estado de inquietud y de
malestar: las hembras han perdido el ape¬

tito, andan de mala gana, tienen el vientre
abultado, por la vulva, tumefacta, salen
materias mucosas. La secreción mamaria

disminuye sin suspenderse en las hembras
lecheras; en las que no lo son hay turgen¬
cia de las mamas. Vienen en seguida sínto¬
mas muy parecidos á los que caracterizan
el parto normal, esfuerzos expulsivos más
ó menos enérgicos. Desde el momento en

que el cuello uterino se abre, la vulva se

pone prominente, presentándose pronto la
bolsa de las aguas entre sus labios; las
aguas salen y el feto es expulsado, sea
desnudo, sea envuelto en sus membranas.
Cuando la hembra está muy débil, el tra¬
bajo del parto se efectúa muy lentamente,
siendo entonces necesaria la intervención
del hombre.
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OoMPLicAcioNEs.—Las comjjlieaciones son
numerosas. Una de las más frecuentes es

la hemorragia, que puede reconocer por
causa la misma que ha determinado el
aborto. Puede producirse la rotura ó des-
gaiTadura de la matriz en los esfuerzos
que hace el animal para vencer la resis¬
tencia del cuello uterino; á veces dicha
rasgadura es consecuencia de maniobras
inhábiles. El prolapso del útero y de la
vagina, y, á veces, del recto, que resultan
de la intensidad de los esfuerzos de las

hembras, no dejan de presentarse en la
práctica; en otros casos los aludidos acci¬
dentes suelen ser consecutivos de la per¬
sistencia de los dolores uterinos. Una com¬

plicación muy frecuente, sobre todo en los
bóvidos, es la no secundinación (V. Uo
secundinación.)

Teeminación.—Las terminaciones del
aborto son á veces felices, recuperando las
hembras rápidamente la salud. Sin embar¬
go, la secreción láctea experimenta algu¬
na vez perturbaciones. Una consecuencia,
que no es quizás más que una causa del
aborto, es cierta perturbación de las fun¬
ciones genitales, que hace que las hem¬
bras aborten después de una nueva con¬
cepción.

Teatamiento.—1.° Preventivo. —Trátese
de evitar las causas del aborto. -

Si el veterinario es llamado cuando to¬

davía el feto está vivo y la bolsa de las
aguas intacta, puede evitarse el accidente
por los narcóticos, tales como el clorofor¬
mo dado á la vaca á la dosis de 5 gramos, el
doral, el alcanfor. Es necesario, en todos
los casos, someter al animal á un régimen
dietético, no darle más que alimentos de
fácil digestión y disponerle una buena
cama para que se eche.

2.° Curativo.—Si no se puede detener ó
evitar la expulsión del feto, hay que faci¬
litarla por todos los medios habituales.

Si el cuello del útero no se halla bas¬

tante abierto, se provocará su dilatación
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por la aplicación de la pomada de bellado¬
na y se harán inyecciones antisépticas dé¬
biles. Si la vagina se encuentra demasiado
seca, por haberse roto prematuramente la
bolsa de las aguas, se untará con gliceri-
na; si el animal está muy estenuado, debe¬
rá dársele caldo, vino, canela, tma infusión
de manzanilla, de café, etc.—Gleneralmen-
te se necesitan ayudantes y cuerdas como
en el parto ordinario.

Después de la expulsión, es necesario
ocuparse inmediatamente de la secundina¬
ción. Pueden quitarse ó extraerse las se¬
cundinas con la mano, desnucleando uno

tras otro, y con cuidado, los cotiledones, ó
recurrir á los medicamentos ligeramente
uterinos y diuréticos: las bayas do laurel
en polvo, á razón de 40 gramos, ti'es veces

por día, con 30 gramos de bicarbonato de
sosa, en medio litro de infusión de hinojo.
La secundinación se produce generalmen-
mente al segundo ó tercer día.

Las hembras que han abortado, reclaman
esmerados cuidados higiénicos. En la vaca

aparece el celo á las tres ó cuatro sema¬
nas después del accidente, pero no convie¬
ne someterla al salto hasta pasado por lo
menos un mes, á fin de que se opere el res¬
tablecimiento completo del aparato geni¬
tal.—A veces es preferible no Utilizar para
la reproducción á las hembras que han
abortado.

Medicina legal.—Desde el punto de
vista judicial no constituye el aborto en
Veterinaria motivo de tantos disgustos
como produce en Medicina humana. Es
raro que en los animales domésticos se

provoque el aborto por una mano criminal.
Pero si es consecuencia de accidentes,

puede dar lugar á demanda por perjuicios.
Por lo general, los golpes que los anima¬
les se dan en el abrevadero común, en los
pastos, etc., suelen ser causas del aborto, y
el veterinario puede ser llamado á exami¬
nar de quién es la culpa y á apreciar la
cuantía de los perjuicios causados. En este
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Último caso el veterinario tendrá en cuen¬
ta no solamente la pérdida de la cría, sino
también las modificaciones que pueden so¬

brevenir en la secreción láctea y las proba¬
bilidades de que se dificulte una próxima
concepción-

Cabe que se presente otra dificultad. Un
propietario confía una ó varias hembras
preñadas, á un colono, ó bien se las arrien¬
da; sobreA^iene un aborto, y lo que deberá
dilucidarse es si se trata de un caso for¬
tuito ó si el accidente puede ser efecto de
alguna negligencia del arrendador. Lo que
hemos dicho en la etiología, i^odrá servir
de pauta al perito. También debe tener en
cuenta que, en algunas comarcas, el aborto
es una enfermedad enzoótica.

ABORTO ARTIFICIAL.-El aborto es

áveces provocado artificialmente por el ve¬
terinario para conservar la vida de la ma¬
dre, en los casos de estrechez de la pelvis
que imposibilitaría el paso del feto (perras
pequeñas fecundadas por un macho de ca¬
beza glande), en los de metrorragia, de pro¬

lapso vaginal grave, de hidroamnios, de
una extenuación grande de la hembra, etc.

Técnica.—El aborto artificial puede ser

provocado de diversas maneras, siendo
más fácil conseguirlo en la yegua que en
la vaca.

De los diversos procedimientos ensaya¬
dos en nuestros animales, conviene exami¬
nar: la irritación del cuello Uterino con la
mano, la punción de las envolturas y las irri¬
gaciones vaginales. Cada uno de estos pro¬
cedimientos tiene sus ventajas y sus incon¬
venientes, según la especie animal á la cual
se aplica.

1.° Irritación del cuello uterino con la
'mano.—Colocada la mano en la vagina, se
introduce en el cuello, primero un dedo,
después toda ella, colocada en forma de
cono, imprimiéndola movimientos conti¬
nuos de rotación. Este procedimiento re¬
comendable para la yegua es poco aplica¬
ble á las vacas. En los casos ordinarios la
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expulsión del feto se produce de siete á
doce horas después.

2." Punción de las envolturas.—Estepro¬

cedimiento, recomendable sobre todo para
las vacas, consiste en introducir por el
cuello del útero una sonda más ó menos

puntiaguda y abrir la bolsa de las aguas:
éstas salen pronto y comienzan las con¬
tracciones para la expulsión del feto que
se verifica al cabo de doce á cuarenta y
ocho horas.

3." Irrigaciones vaginales.—Las irriga¬
ciones continuas de agua caliente, durante
un cuarto de hora, y repetidas cada tres ho¬
ras, provocan los dolores de parto á la
cuarta inyección y determinan la expul¬
sión del feto hacia el tercer día. Este pro¬
cedimiento es el único aplicable á los ani¬
males pequeños.

ABORTO EPIZOÓTICO.-Se le ob¬
serva generalmente en las hembras que
viven en rebaño. Es frecuente en la vaca,

se le observa á veces en la yegua, pocas
en la oveja, y es muy excepcional en la
cerda y en la perra.

Las epizootias y enzootias de aborto se

producen en todas las épocas y en todos
los centros de recría donde causan á la

agricultura pérdidas incalculables.
Etiot,ogía.—El aborto puede parecer en-

zoótico cuando es determinado por una
alimentación especial.El aborto epizoótico
propiamente dicho y el aborto infeccioso,
bien estudiado por Uocard, Bang, Ligniè-
res son los únicos que nos interesan.

Ha sido reconocido por todos que el
contagio desempeña un gran papel en la
aparición de la enfermedad.

Entre los abortos infecciosos, hay algu¬
nos que proceden de una enfermedad ge¬
neral, contagiosa (viruela ovina) y en este
caso el aborto no es más que un episodio
en la marcha de aquélla: una de las prue¬
bas de la generalización de la tuberculosis
en un establo, es el aborto de todas las
vacas.
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Algunos microbios comunes pueden im¬
pregnar las vías genitales y determinar el
aborto.

El virus específico se encuentra difun¬
dido en el estiércol, en la cama, en el suelo,
de donde pasa fácilmente á las vías geni¬
tales y allí se multiplica y pulula, general¬
mente, antes de que el aborto se produzca.
El toro puede también ser accidentalmen¬
te vehículo del contagio después de haber
cubierto á una vaca enferma; su pene se

impregna de los agentes patógenos reco¬
gidos en la vagina y puede inocular á las
vacas sanas.

Resulta de los estudios de Nocard y de
Bang que el agente específico, el microbio
del aborto, es un bacilo que determina un
catarro uterino particular y el aborto con¬

secutivo; es, pues, una enfermedad micro¬
biana del feto y de sus envolturas, de la
cual no participa la madre. El germen con¬
serva su vitalidad durante varios meses

en el útero, y esto explica el por qué una
vaca que ha abortado, aborte de nuevo.

Según Lignières el aborto sería debido
á la infección de la madre por un microbio
especial que se encuentra siempre en el
intestino, excepcionalmente en las visce¬
ras, de la madre ó del feto; la infección se
realizaría en el tubo digestivo por medio
de los excrementos virulentos que impreg¬
narían los alimentos.

sintomatología.—Los síutomas son aná¬

logos en todas las especies. En la vaca, el
aborto se produce raramente antes del
cuarto mes de la gestación: el animal con¬

serva todas las apariencias de la salud y
después expulsa el feto sin dificultad, con
ó sin las envolturas; apenas si el aborto es

precedido de la tumefacción de la vulva
y de la formación de la ubre en las primí¬
paras. Si las membranas no son expulsa¬
das, cosa que ocurre en los casos de gesta¬
ción avanzada, hay que proceder á la se-
cundinación artificial que es entonces muy
difícil.
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En algunas epizootias el ternero abor-
tado'sale vivo; pero no tarda en morir.

Anatomía patológica.—Las lesiones tie¬
nen su asiento en el útero: la superficie de
la mucosa uterina está recubierta de un

exudado abundante, formado de moco y de
pequeños grumos grises, blanquecinos; este
exudado es muy rico en bacterias especí¬
ficas. Los cotiledones son firmes y resá¬
ceos y contienen gotitas purulentas que se

desprenden á la presión. Las vellosidades
placentarias se engruesan y se ponen como

maceradas, llevando en su base grumos

purulentos que encierran bacterias, como
el pus de los cotiledones.

Tratamiento.—1.° Preventivo .--Consiste
en evitar la introducción de la enfermedad
en un establo sano y en impedir el conta¬
gio en un establo infectado.

Se cumplirá la primera condición, ais¬
lando las vacas recientemente compradas,
ó si el aislamiento no es posible, ponién¬
dolas aparte en el establo y vigilándolas
hasta después de un parto regular.

La vaca que aborte deberá ser secues¬

trada, destruidos el feto y las envolturas
y desinfectados cuidadosamenta los obje¬
tos impregnados, así como el suelo, des¬
pués de haber quitado y enterrado el es¬
tiércol. El útero de las vacas que hayan
abortado, deberá ser abundantemente irri¬
gado con una solución cresilada tibia á 2
por 100 (8 á 10 litros).

Las que se hallen próximas á la enfer¬
ma serán vigiladas atentamente. Para evi¬
tan en un establo infectado la transmisión
de la enfermedad (1) se lava cuidadosa¬
mente todos los días la cola, el ano, la
vulva, el perineo de cada vaca, con una so¬
lución cresilada á 4 por 100 ó de sublimado
á 1 por 1000. Una vez por semana se hace
una inyección en la vagina con un litro
próximamente, de una de estas soluciones,
tibia. El suelo del establo, deberá ser to¬

il) Nocard ot Leolainohe. Obr. oit.



ABli — 2

das las semanas raspado, y una vez limpio,
rociado con la solución de cresil ó de sul¬
fato de cobre á 4 por 100; los animales
tendrán siempre una cama limpia debién¬
dose quitar las deyecciones todos los días
por mañana y tarde.

En la práctica, este tratamiento no ha
dado hasta ahora resultados muy satisfac¬
torios. Los fracasos que con él se han ob¬
tenido hacen verosímil la teoría de Ligniè-
res; infección de la madre por las vías di¬
gestivas y no por los órganos genitales. (1)

2.° Curativo. —El del aborto esporá¬
dico.

ABREVADERO .-(Ale. Trœnke; inglés,
Watermig-place; fran. ahrevoir).—lju.gax á
donde se lleva á beber á los animales.

Higiene.—Conviene al labrador no recu¬

rrir á los abrevaderos públicos, sino tener
un abrevadero en su granja. Los abreva¬
deros naturales son las fuentes, los ríos,
etcétera, y deben hallarse en condiciones
que puedan ser dominados por los anima¬
les, empedrados y algo en declive: el agua
debe ser limpia y corriente.

Los abrevaderos artificiales son reci¬
pientes á los cuales se lleva el agua por
un medio cualquiera, algunos momentos
antes de que los animales vayan á beber
en él. El agua puede ser de lluvia ó proce¬
der de un depósito, de una cisterna, que
deberá hallarse bien cimentada y firme.
También puede provenir de pozos, de un
manantial, ó ser extraída con una bomba,
etcétera.Deben rechazarse los abrevaderos
de madera, porque son de una limpieza y
de una desinfección difíciles. Se utilizan
generalmente los abrevaderos de piedra,
de metal (liierro dulce ó fundido), cubier-

(]) Nosotros hemos oñtonido excelentes re¬
sultados empleando en el tratamiento preventi¬
vo del aborto epizoótico en la oveja, el método
do Bráuer, que consiste en inyectar hipodérmi-
camente 4 centímetros cúbicos de una solución
fonicada al 2 por 100, renovada cada ocho días,
antes del parto, durante las seis semanas últi¬
mas do la gestación. A las vacas so les inyecta¬
rá 20 ceiitimotros cúbicos.—(N. del Traductor.)
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tos de una capa de barniz para impedir la
oxidación, ó bien de piedra artificial. Estos
son fáciles de desinfectar, de una conser¬

vación cómoda y muy empleados, sobre
todo, en el ejército. Conviene vaciar los
abrevaderos cuando ya los animales han
bebido, conservarlos en un buen estado de
limpieza y desinfectarlos con una solución
cresilada á 3 ó 4 por 100, una vez, por lo
menos, cada mes.

No deberá nunca lavarse en los abreva¬
deros. En cuanto á la pureza del agua, á su
naturaleza y á las alteraciones que puede
experimentar, hablaremos de ello más ade¬
lante (V. Agua).

Policía sanitabia.—El artículo 6.° del
reglamento de administración pública de
22 de Junio, prohibe, en Erancia, «condu¬
cir, aun durante la noche, á los abrevaderos
comunes, á los animales atacados de enfer¬
medades contagiosas y á los que han esta¬
do expuestos al contagio. Esta prohibición
reza también con los animales cuya cir¬
culación ha sido permitida excepcional-
mente».

Como el veterinario sanitario tiene el
deber de vigilar la buena y completa eje¬
cución de la desinfección, deberá hacer
desinfectar los abrevaderos comunes que

hubieran sido contaminados por los en¬
fermos.

ABSCEDADO.—Tumor abscedado.—Tvr
mor que termina por un absceso.

ABSCESO.—CAbscesos de abscédere; sepa¬
rar: ale. Geschioner, Eitergeschwulst; inglés,
imposthume; ital. ascesso; fran. abcés.).—Si¬
nonimia.—(Depósito depus, apostema).—Go-
lección de líquido purulento en el espesor
de los órganos, en una cavidad accidental
del tejido celular, ó en una cavidad ceira-

da, natural.
División.—Según la manera como evolu¬

cionan, los caracteres clínicos que ofrezcan
y el lugar en que radiquen, se han dividido
en abscesos superficiales y abscesos profundos;
abscesos esenciales ó idiopáticos y abscesos
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sintomáticos; abscesos por congestión en re¬

giones declives; abscesos generales, que so¬
brevienen en el curso de enfermedades

específicas (papera, muermo, infección pu¬

rulenta); abscesos metastáticos consecutivos
á una lesión supurante; abscesos críticos que
se desarrollan á consecuencia de una en¬

fermedad interna y que caracterizan su
marcha; abscesos repentinos que aparecen
sin reacción local en ciertos animales de¬
bilitados ; abscesos urinosos, estercorales ,

consecutivos.á la infiltración de la orina
ó de las materias fecales en medio de
los tejidos. Una división muy importante
desde el punto de vista del diagnóstico y
del tratamiento, es la de los abscesos calien¬
tes ó agudos, y abscesos fríos ó crónicos.

Adoptamos esta división inspirándonos
en la descripción dada por el profesor
M. Cadiot.

A. Abscesos calientes.—Anatomía pa¬

tológica.—Salvo raros órganos de nutri¬
ción lenta (epidermis, casco, dientes, cartí¬
lagos), todos los tejidos pueden ser asiento
de abscesos. Estos son más frecuentes en

ciertas regiones (fauces, nuca, cuello, cruz,

punta de la espalda, regiones inferiores de
los miembros). Los músculos y los huesos
rara vez son invadidos por la supuración;
la piel y el tejido conjuntivo son más ade¬
cuados para la formación de los abscesos.

Los tejidos que son asiento de una fleg¬
masía infecciosa aguda que deba termi¬
nar por la formación de un absceso, su¬

fren, primero, las modificaciones provoca¬
das por la inflamación violenta, produ¬
ciéndose después, en muchos puntos,
pequeñosfocos de supuración, aislados por
travéculas más ó menos gruesas.

Este estado es el que se llama infdtra-
ción purulenta del tejido. Aumenta des¬
pués la supuración por consecuencia de la
muerte de los elementos celulares, las tra¬
véculas se adelgazan, desaparecen luego y
los focos llegan á ser confluentes y consti¬
tuyen una colección purulenta única, que-
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dando definitivamente formado el absceso,
ofreciendo, entonces, á la consideración del
patólogo dos partes; un contenido, el pus;
y un continente, la óolsa ó membrana puo-
génica.

Pus.—El pus es un líquido opaco de co¬
lor variable, compuesto de una parte líqui¬
da ó suero que tiene en suspensión los ele¬
mentos anatómicos llamadosglóbulos de pus.

Contiene además hematies, grumos fibri-
nosos y productos de destrucción de los
tejidos, á veces partículas de huesos, gra¬
nulaciones moleculares, cristales y micro¬
organismos variados.

Los caracteres del pus varían mucho se¬

gún diversas influencias. El color depende
sobre todo del tejido en que la supuración
se produce y de los microorganismos que
la provocan. El olor del pus de buena na¬
turaleza es soso; el del pus alterado, es
agrio, fétido, pútrido.

Bolsa ó membrana puogénica.—Las pare¬
des del absceso están formadas; primero,
por un tejido inflamado que sufre una ver¬
dadera fusión purulenta hasta el momento
en que el proceso destructor se detiene pol¬
la abertura del depósito; después, toda la
superficie interna del foco dispuesto en

saco, se recubre de vejetaciones carnosas:
la producción del pus disminuye hasta
cesar por completo, los botones carnosos

proliferan, la cavidad se llena y el absceso
desaparece.

La constitución anatómica del absceso es

generalmente más complicada. El absceso
llega á adquirir á veces grandes dimensio¬
nes y al desarrollarse puede ahuecar los
músculos, invadir una aponeurosis, un ten¬
dón, un hueso, una serosa, englobar impor¬
tantes divisiones nerviosas ó vasculares.
Cuando la supuración se produce en teji¬
do macizo y no puede formarse el absceso
con regularidad por causa de un plano re¬

sistente, hueso ó aponeurosis, el pus se
difunde por los intersticios orgánicos, pro¬
vocando desórdenes considerables.
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Etiología y patogenia.—Eii general son

ocasionados por acciones traumáticas. Al¬
gunos abscesos consecutivos á la propaga¬
ción del proceso inflamatorio, se producen
cerca de la lesión primitiva ó á distancia,
en los vasos linfáticos ó en sus ganglios.

Los abscesos superficiales son general¬
mente determinados por cuerpos extraños
que han recorrido un trayecto más ó me¬
nos largo en los tejidos (proyectiles) ó
bien otros cuerpos metálicos agudos de
glutidos, agujas deglutidas, clavos inge¬
ridos por los animales bovinos.) La pato¬
genia de algunas variedades de abscesos
(abscesos críticos y repentinos) no está
todavía bien conocida.

Los estudios bacteriológicos han de¬
mostrado la naturaleza microbiana de las

supuraciones quirúrgicas. Todas las fleg¬
masías que terminan por supuración, son
provocadas por los microbios puógenos.
Los más frecuentes son: los estafilococos
blanco y dorado, el estreptococo puógeno, el
estreptococo de Schütz (microbio de la pape¬
ra), el eoUbacüo, etc. Estos diversos micro¬
bios penetran en los tejidos á favor de una
herida, operatoria ó accidental, á veces
son acarreados por un cuerpo vulnerante.
Al contacto de los elementos vivos deter¬
minan una intensa flegmasia ^seguida ge¬
neralmente de supuración. Esta, sin em¬

bargo, no se produce si estos microbios,
en pequeña cantidad, son englobados y
destruidos por las células atacadas.

Estudios recientes han demostrado que
la presencia de microbios no es necesaria
para que la supuración se produzca y que
ésta puede ser determinada inyectando
asépticamente bajo la piel ó en el ojo, so¬
luciones de substancias irritantes, como la
esencia de trementina, ó cultivos esterili¬
zados de microbios puógenos, etc.

Aptitud puogénica.—La supuración no se

produce con la misma facilidad en las di¬
versas especies domésticas: estas pueden
ser colocadas en el orden siguiente: caba-
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lio, carnero y cerdo, perro y gato, buey.
sintomatología.—Varíasegúu el punto

en que los abscesos se desarrollen.
a. Abscesos superficiales. —l¡os sínto¬

mas son locales y generales. Al comienzo
se observa en el punto en que el absceso
debe desarrollarse, una tumefacción ca¬
liente muy dolorida, edematosa primero y
formada después de dos partes: una cen¬

tral, dura, densa; y otra, periférica, blanda,
edematosa y que conserva la huella del
dedo. Este edema, por virtud de las leyes
de la pesantez, desciende á las partes de¬
clives. En el segundo período, el núcleo
central no tarda en reblandecerse, apare¬
ciendo entonces el síntoma característico
del absceso;-la fluctuación. Los síntomas
generales son de ordinario poco importan¬
tes; sin embargo, si la colección purulenta
es grande, determina siempre una reacción
febrd.

b. Abscesos profundos.—Aparecen bajo
gruesas capas musculares. En este caso los
síntomas generales son muy importantes:
se observa, primero, una dificultad de los
movimientos de la región, aparece en se¬

guida el edema en las partes declives exis¬
tiendo un marcado movimiento febril que

puede hacer creer en una enfermedad vis¬
ceral, apareciendo después los signos loca¬
les sin que haya fluctuación. En este pe¬

ríodo, para establecer el diagnóstico hay
que recurrir á las punciones exploradoras.

Cuando la fluctuación aparece, la sinto-
matología es la misma que en los abscesos
superficiales. Los abscesos profundos pue¬
den dar lugar á síntomas funcionales gra¬
ves: la deglución suele hallarse perturba¬
da, sucediendo lo mismo con la respiración
y pudiendo producirse la muerte por asfi¬
xia. La muerte sobreviene á veces sin cau¬

sa conocida, probablemente por acción
refleja, como hemos podido nosotros ob¬
servarlo sobre varios caballos que presen¬
taban abscesos profundos en la región pa-
rotídea.
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Complicaciones.—Entre las más frecuen¬
tes citaremos los accidentes sépticos ó pú¬
tridos; la inflamación purulenta de las se¬

rosas, consecutiva á la abertura de los
abscesos en su interior; la hemorragia,
cuando el pus ha macerado una vena ó
una arteria; la necrosis de los órganos du¬
ros, que resulta de la acción destructora
del pus.

Diagnóstico.—El diagnóstico de los abs¬
cesos calientes es fácil. Pueden, sin em¬

bargo, ser confundidos: con los tumores
blandos, los aneurismas, la hipertrofia de
ciertas glándulas, las distensiones sinovia-
Ies recientes, los quistes, los tumores san¬

guíneos y las hernias; pero basta hallarse
prevenido de la posibilidad de tal error,
para evitarlo fácilmente. En todos los ca¬
sos en que el diagnóstico de los abscesos
resulte dudoso, exije recurrir á la pun¬
ción exploradora hecha asépticamente por
medio de un trócar capilar.

Peonóstico.—El pronóstico varía, según
que el absceso sea superficial ó profundo;
según la región, la disposición anatómica
de ésta y los desórdenes funcionales que
de ella pueden resultar; según la exten¬
sión, el camino recorrido por el pus, y, en

fin, según las causas.
Tratamiento.—Casi siempre, desde el

momento en que está ya formado el pus, se
le debe dar salida á fin de limitar la ex¬

tensión del absceso, de abreviar su dura¬
ción y de impedir que el líquido pase de un
punto á otro. Pero hay un momento pre¬
ciso para operar: demasiada precipitación
perjudicaría y retardaria la curación; el
tumor, en algunos casos, persistiría des¬
pués de la cicatrización. Estos inconve¬
nientes se evitan no abriendo el absceso
sino cuando la fluctuación es evidente en

los dos tercios, por lo menos, del tumor.
Hay casos en que es necesario abrir pron¬
to, los abscesos sobre todo cuando residen
en lasjmasas musculares ó cerca de las ar¬
ticulaciones; y también, cuando se teme la
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compresión de un órgano importante (abs¬
cesos que dificultan la respiración).

Para atenuar el calor de la región y dis¬
minuir el dolor,se utilizan las cataplasmas
emolientes, si es posible sujetarlas; muy
raramente se recurre á los narcóticos. Si
la supuración se establece lentamente, los
vesicantes la activan aumentando la infla¬
mación.

Cuando la colección purulenta se halla
ya formada, hay que dar salida al pus. La
abertura se practica con la lanceta ó el bis¬
turí (incisión) con el cauterio actual (cau¬
terización), ó con el trócar (punción). La
abertura por los cáusticos químicos es ex¬

cepcional en veterinaria.
Se elige la lanceta ó el bisturí, según el

volumen del tumor. Cuando se emplea el
bisturí, se vuelve el corte hacia las partes
que se quiere dividir, á fin de incindir de
fuera á adentro el tegumento que las cu¬
bre. Los abscPsos pequeños se abren en
un solo tiempo, y los otros, en dos. Para
éstos, se introduce ordinariamente el ins¬
trumento en el centro, y se prolonga la
abertura hacia abaj o, á menos que no se

oponga á ello la organización de la parte.
Se coge el bisturí como una pluma de es¬
cribir ó como un arco de violin. Hay que
conocer bien el trayecto de los gruesos
vasos para no herirlos.

La incisión se ejecuta siguiendo el tra¬
yecto de las fibras musculares, de los va¬
sos y de los nervios. Se hace, siempre que
sea posible, en la parte más declive: si
hay necesidad de operar en la parte alta
del tumor, porque en ella es donde se

presenta solamente el punto más delga¬
do del tegumento, en vez de prolongar
la herida hasta abajo co:^viene practicar
una contrabertura en esta última parte,
siendo á veces ventajoso pasar un sedal ó
más bien hacer un drenaje empleando un
tubo de caucho agujereado y sujeto á los
bordes cutáneos de las dos heridas por

puntos de sutura.
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La abertura délos abscesos de los miem¬
bros hay que hacerla siempre volviendo
el corte del bisturí hacia la extremidad
superior del remo; de este modo se evita
cualquier desliz grave, si el animal retira
bruscamente el miembro.

Cuando se quiere abrir un foco purulen¬
to profundo ó situado en una parte cuyo
aparato vascular se halla muy desarrolla¬
do, como en la región parotidea, por ejem¬
plo, debe preferirse la punción con el cau¬
terio actual que tiene además la ventaja
de detener, por su acción escarótica la
hemorragia capilar en todo su trayecto;
además, la acción del calor activa la su¬

puración, y en los movimientos imprevis¬
tos del animal, hay menos peligro de herir;
en fin, la abertura practicada con el cau¬
terio, queda abierta y facilita la salida
del pus.

Se utiliza un cauterio de punta roma,

que se aplica después de haberle calenta¬
do á la temperatura del rojo blanco en la
parte del tumor en que la fluctuación es
evidente, é imprimiendo después al cau¬
terio un doble movimiento de presión me¬
tódica y de semi-rotación lenta, se le hace
atravesar poco á poco las capas de tejidos
hasta que se perciba la sensación de una
resistencia vencida que anuncia su pene¬
tración en la cavidad. A veces es necesa¬

ria la aplicación de un segundo cauterio
más largo ó de mayor diámetro, para com¬
pletar la operación.

El trocar no es apenas empleado en ve¬

terinaria, salvo para los abscesos profun¬
dos donde hay necesidad de explorar pri¬
mero. En este caso se prefiere el trócar ca¬

pilar.
Un medio excelente para los abscesos

situados en puntos muy vasculares ó ner¬
viosos (abscesos perifaríngeos, abscesos de
las bolsas guturales), consiste en la inci¬
sión de la piel con el bisturí, y la perfo¬
ración de los tejidos subyacentes con las
tijeras de punta roma impulsadas con un
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movimiento alternativo de presión y de
rotación.

Una vez hecha la abeifura, el pus sale
con más ó menos fuerza; después se hace
una ligera iDresión sobre la circunferen¬
cia para vaciar antes la bolsa. Si la aber¬
tura no está bien situada, so prolonga ó
se establecen una ó varias contraberturas;
no debe introducirse en ella los dedos á
menos que no se quiera reconocer por este
modo de exploración la naturaleza del abs¬
ceso. Se procurará sobre todo, no rasgar
las bridas que atraviesan de una pared á
otra el interior de la cavidad, y que for¬
madas por vasos, nervios ó tejido celular
condensado, constituyen las condiciones
de una reparación más rápida.

Después de la abertura se lava con cui¬
dado la bolsa con una solución antiséptica;
ácido fénico (3 á 5 por 100), sublimado
(1 por 1000), cresil (2 á 4 por 100), tintura
de yodo al tercio, y se pone un tubo de
desagüe si se conceptúa necesario. Los
días siguientes se hacen inyecciones en la
cavidad con una de las soluciones antisép¬
ticas mencionadas, inyecciones que debe¬
rán repetirse con tanta más frecuencia,
cuanto más profundo sea el absceso y peor
la naturaleza del pus. En cuanto se sus¬

pende la supuración, se quita el tubo de
desagüe.

Si la supuración persiste más tiempo del
normal, si la herida de punción se fistuliza,
es que existe en las paredes del absceso un
cuerpo extraño ó un fragmento de tejido
mortificado que es necesario extraer.

B. Abscesos fríos.—Causas y divisio¬

nes.—La inñamación es crónica desde el
comienzo. Estos abscesos pueden ser idio-
páticos (como los que proceden de los roces
que ejercen sobre puntos dados del cuerpo
de los animales las diferentes piezas de sus

arneses) y consecutivos, (ordinariamente sin-
tomáticos), como los abscesos causados por
una caries de los ligamentos ó de los hue¬
sos, ó por una infiltración en el tejido ce-
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lular de líquidos anormales (saliva, jugo
gastro-entérico, etc.). A estos abscesos se

les ilama también abscesos por congestión,
es decir, que se desarrollan á una distancia
mayor ó menor del sitio en que existe
la lesión y siempre en una parte declive
con relación á aquella. Entre los abscesos
fríos sintomáticos se colocan todos los que
se lian llamado constitucionales y que son la
expresión sintomática de diátesis genera¬

les, tales como el muermo, el lamparón, la
infección imrulenta, la tuberculosis.

Anatomía patológica.—Afectan ordina¬
riamente dos formas: la de tumores indu¬

rados, reblandecidos solamente en su parte
central, y la de tumores llamados de or¬
dinario fluctuantes, análogos á los quis¬
tes por sus apariencias exteriores y lo del¬
gado de sus paredes.

En los indurados, el tejido celular y los
músculos próximos son los que se encuen¬
tran infiltrados, primero, de materia plásti¬
ca que transforma sus mallas en una masa

indurada más ó menos voluminosa; des¬
pués, y en el centro de esta especie de nú¬
cleo flemonoso, se forma pus, pero en pe¬
queña cantidad: Los signos de reacción
vital son en este caso apenas perceptibles;
la inflamación y la puogenia marchan con
lentitud. El pus que el absceso encierra
es, por lo general, espeso, amarillento y de
buena naturaleza; sin embargo, en los abs¬
cesos llamados sintomáticos, las propieda¬
des del pus varían según la naturaleza de
la enfermedad causal.

Los abscesos fríos, en forma de tumo¬
res blandos, son casi todos subcutáneos. Al
principio son quistes serosos, y sólo más
tarde es cuando en el interior se forman

glóbulos purulentos, baj o la influencia, sea
de la acción continua de la causa que ha
determinado la primera irritación del teji¬
do celular, sea de otra circunstancia irri¬
tante cualquiera. El líquido contenido es
una serosidad lactescente, más ó menos

turbia.
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En los abscesos sintomáticos locales,
debidos á caries de los huesos ó de los

ligamentos, á la abertura de un conducto
natural, de una cavidad, etc., el líquido
que se escapa del punto enfermo, camina
por el tejido celular adyacente formando
en él una bolsa en la cual se colecta: unas

veces es cerca del punto en el que el líqui¬
do se produce; otras, es á una distancia
mayor ó menor y siempre en ima parte
declive con relación á aquella: el tejido
celular irritado se vasculariza, y el pus que
encierran estas clases de abscesos no es

nunca perfectamente puro á causa de los
líquidos que se le asocian.

Diagnóstico.—En general, se hace con
facilidad. No pueden confundirse los abs¬
cesos fríos más que con los tumores verda-
ros ó con los quistes. La punción explora¬
dora es muy útil para establecer el diag¬
nóstico diferencial.

Pronóstico.—Estos abscesos, sean cua¬

lesquiera las causas y la forma bajo la cual
se muestren, presentan, en general, más
gravedad que los abscesos flemonosos,
porque son más tenaces, más lentos en su

marcha y más refractarios á la cicatriza¬
ción después de su abertura espontánea ó
artificial. El pronóstico varía también con
las dimensiones del tumor y con la región
que ocupa: depende, igualmente, de las
causas que han determinado el absceso. En
cuanto al pronóstico de los abscesos fríos
generales, depende esencialmente de la en¬
fermedad principal.

Tratamiento.—Debe comenzarse por la
punción de los tumores indurados volumi¬
nosos. Si la supuración se establece lenta¬
mente en el absceso, hay que hacer aplica¬
ciones locales irritantes, empleando des¬
pués los cáusticos ó la cauterización. La
escara formada, cae por sí misma transcu¬
rridos algunos días, dejando la herida en

vía de cicatrización.
En los animales afectados de abscesos

fríos conviene activar la excitación ge-
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neral por el empleo de estimulantes al in¬
terior, y aumentar, también, al mismo tiem¬
po, la irritación local,x^or el uso externo de
los madurativos. Después de la punción
exploradora se aplicará sobre el tumor el
ungüento vejigatorio ú otros tópicos reso¬
lutivos y fundentes. Generalmente, para
obtener la resolución completa de un abs¬
ceso frío, es necesario recurrir al sedal.
Para esto se atraviesa el tumor de arriba
á abajo con una aguja de pasar sedales
provista de su mecha ó cinta, que se deja
en el trayecto recorrido por el instrumen¬
to. La permanencia de este cuerpo extraño
determina la inflamación de las paredes
del absceso y la salida gradual del pus;
tiende á hacerse un absceso caliente.

Los abscesos en forma de tumores blan¬
dos deben ser primero evacuados por la
punción, después se estimula la acción de
los tejidos por tópicos exteriores é inyec¬
ciones irritantes, como las de tintura de
yodo. A veces es necesario atravesar todo
el tumor por un sedal á fin de transformar
cada YQZ más el quiste seroso en absceso.

ACARO, ACARIASIS: V. SAENA.
ACCESO.—Serie de fenómenos morbo¬

sos que aparecen y desaparecen por inter¬
valos y que se reproducen en épocas fijas
ó indeterminadas.

ACCIDENTE.—En general, todo suce¬
so fortuito ó fatal.

ACÉFALO.—Se dice de los fetos que
nacen sin una porción de cabeza (acejalia
incompleta), ó sin cabeza y sin una parte
mayor ó menor del cuello (acejalia com¬
pleta).

ACEFALOGASTRO.—Peto privado
de la cabeza y de la parte superior del
vientre.

ACEFALOPODO.—Peto sin cabeza y
sin piés.

ACEFALORRAQUIA.— Peto sin ca¬
beza y sin columna vertebral.

ACEFALOTORACIA.—Peto sin ca¬

beza y sin tórax.
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ACEITE.—Aceites medicinales.—Di¬
solución de substancias medicamentosas
en los aceites fijos. Se preparan por la ma-

ceración, la infusión ó la decocción. Se
emplea comunmente el aceite de olivas.
Los aceites medicinales son simples ó com¬
puestos, según que encierren una ó varias
substancias.

ACETATOS.—Acetato de amoníaco.

(Espíritu de Minderero).—^'FscTOs y üsos.--

Excitante, sudorífico: se emplea en breba¬
jes en las afecciones adinámicas.

Dosis:

Grandes animales 150 á 200 grs.
Medianos 25 á 50 »

Pequeños 10 á 15 »

Brebaje.
Acetato de amoniaco 100 grs.
Infusión de salvia ó de manzanilla... 1 litro.

Mézclese. Para el caballo ó para el buey.
Acetato de cobre.—Efectos y usos.—

Astringente y escarótico, se emplea en el
tratamiento de las grietas, fístulas, enfer¬
medades del casco.

Ungüento egipciaco.
Miel 1.000 gramos.
Acetato neutro 500 »

Vinagro 500 »

Acetato de plomo.—(Azúcar de plomo).
El acetato tribásico ó extracto de Saturno,
es muy empleado como astringente con el
nombre de agua blanca ó de vegeto.

OoNTEAiNDicAciONES.—Procúrese no ad¬
ministrarlo al interior á fin de evitar el en¬

venenamiento; no utilizarlo tampoco para
el lavado de las heridas de la córnea,
porque las partículas de plomo se depo¬
sitan en ella y dan lugar á nubes persis¬
tentes.

Modo de usaelo.—En lociones sobre las

heridas, en inyecciones en las fístulas, en

aplicaciones por medio de vendas en él
empapadas, en las extremidades.
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Diversas mezclas.

Sub-acetato do plomo 1 gramo.
Aceite de linaza 5 gramos.

Contra las contusiones:

Solución astringente y antiséptica.
Acetato de plomo 2 gramos.
Sulfato de zinc 1,50 »

Agua 60 »

Agua blanca ó de vegeto.
Sub-aootato de plomo . 15 á 30 gramos.

Agua 1 litro.

ACLIMATAMIENTO.-Es la adapta¬
ción de un ser vivo, á condiciones de vida
diferentes de aquellas en que ha vivido
liasta entonces. La aclimatación es el con¬

junto de los medios que el hombre emplea
para conseguir este resultado.

El aclimatamiento sólo se realiza cuan¬

do los animales conservan la facultad de
reproducirse y transmiten esta misma fa¬
cultad á sus descendientes.

Puede producirse cambiando completa¬
mente á los animales de clima: aclimata¬
miento grande; ó haciendo pasar á los ani¬
males de una región á otra del mismo cli¬
ma; pequeño aclimatamiento.

Ácliniatamiento grande.—Tin gran núme¬
ro de factores, que ya estudiaremos, lo
hacen más ó menos fácil; algunas razas se
extienden fácilmente (raza árabe), mien¬
tras que otras quedan confinadas en su
clima. El paso de un medio á otro debe
efectuarse por etapas sucesivas. La direc¬
ción de la migración tiene cierta influen¬
cia; debe seguir la línea isoterma de la
morada primitiva, pudiendo desviarse al
Norte pero no hacia el Sur- La altura es
favorable porque atempera la influencia
do la latitud. El cruzamiento con las razas
autóctonas ejerce una influencia favorable
sobre el aclimatamiento.

Pequeño aclimatamiento.—Se realiza siem¬
pre que los animales cambian de propieta¬
rio ó de localidad. Es muyimportante para
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los caballos jóvenes destinados al ejército
los cuales pasan primero de la cuadra del
ganadero á los establecimientos de remon¬
ta y de estos á los regimientos, porque en
cada paso de estos hay un cambio de ré¬
gimen al cual se ve forzado el caballo á
habituarse. El aclimatamiento implica,
pues, una acomodación progresiva y me¬
tódica del organismo. Y siendo este nece¬
sariamente débil, es al comienzo, sensible
á las influencias exteriores.

ACNÉ.—Enfei'medad de la piel caracte¬
rizada por una erupción de pápulas infla¬
matorias del tamaño de una lenteja ó de
un guisante, de foco central purulento, y
debidas á la inflamación de las glándulas
sebáceas.

La acné se observa, sobre todo, en el ca¬
ballo y en el perro; más excepcionalmente
en las otras especies.

Etiología.—Se produce ordinariamente
por la irritación mecánica de los folículos
pilosos, y persiste por la poca limpieza
de la piel. Es frecuente en los caballos
recién esquilados, cuyo pelo corto y rí¬
gido transmite fácilmente á los bulbos
pilosos la presión de los arneses: en el pe¬
rro se observa á veces una erupción de
acné generalizada.

Teatámiexto.—Suprimir el agente causal
ó atenuar los efectos; el caballo recién es¬

quilado, deberá dejarse en reposo algunos
días, ó bien se colocará debajo de los ar¬
neses ó de la silla una cubierta flexible ó
una piel de carnero. Se jabonará la piel
con agua tibia y se lavará con una solución
antiséptica en los puntos enfermos, apli¬
cando después, sobre estos, la vaselina bo-
ricada ó el glicerolado de almidón, ó bien,
si la enfermedad es antigua, la pomada
mercurial.

Acné crónica contagiosa—.Se ha ob¬
servado una afección cutánea microbiana
y contagiosa, á la cual se ha dado el nom¬
bre de acné contagiosa crónica: se propaga
de animal á animal por los objetos de
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limpieza, amases, etc. y se manifiesta por
piistulas que interesan el dermis, que so

vacian, se cicatrizan dejando un nodulo
duro, desprovisto de pelo, y que al cabo
do un tiempo variable, se absceda de nue¬

vo. Los botones se multiplican, la enfer¬
medad persiste indefinidamente con ca¬

rácter intermitente.
Tratamiento.— No se conoce ning'uno

eficaz.

ACOLIA.—Suspensión de la secreción
biliar determinada por la atrofia de las cé¬
lulas hepáticas.

ACÓNITO. —Planta de la familia de las

Ranunculáceas, de la cual se utilizan, en

terapéutica, las hojas y las raíces.

Extracto alcohólico de acónito.

Caballo 3 gramos.

Buey 4 —

Perro 0,05 á 0,20

El Pofeo bécquieo de Martin Chapuis se
da á los bueyes y á 1 )S caballos atacados
de bronquitis, á la dosis de 200 gramos

por día.
El principio activo, aconüina, es cal¬

mante de los nervios vaso-motores y re¬
tarda la circulación en la fiebre, hasta el
punto de poder reemplazar á la sangría.

Como hay dos aconitinas, una amorfa y
otra cristalizada, que tienen actividades
muy diferentes, conviene proceder con

pi'udencia en el empleo de las sales de aco-
nitina. En el caballo so podrán ensayar las
inyecciones subcutáneas de tres miligra¬
mos de nitrato de aconitina cristalizada

repetida á inter-^-alos. En el perro, la in¬
yección de un miligramo puede ser tóxica.

ACORION.—Grénero de hongos próxi¬
mo al género Oïdium, que determina la
tiña favosa. (V. Tiña.)

ACORES. — Ulceraciones superficiales
de la cabeza de los poti'os que abandonan
los pastos. Determinan la caída del pelo al
comienzo y se curan fácilmente por locio¬
nes antisépticas.
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ACROBUSTITIS.—(ale. Schlanchent-
zündung).—Es la inñamación del prepucio.
Se confundo generalmente en nuestros
animales con la inflamación de la parte li¬
bre del pene. (V. Balanitis.)

ACTINOJyiICOSIS.-Es una enferme¬
dad caracterizada por la presencia en di¬
versos puntos del organismo, de tumores,
supurantes ó no, de origen inflamatorio y
determinados por un hongo, el Actinomy¬
ces hovis de Harz. Afecta al hombre y á las
diversas especies animales, particularmen¬
te á los bóvidos, en los cuales se presenta
á veces bajo la forma enzoótica; se observa
también, aunque con menos frecuencia, en
el caballo y en el cerdo; es excepcional en
el camero.

La actinomicosis que se halla muy exten¬
dida en Alemania, en el sur de Rusia, en Ita¬
lia, en América, etc., parece menos común
en Francia y en España. Su distribución
es irregular; existen verdaderos centros de
infección.

La descripción que vamos á dar, la to¬
mamos del libro de M.M. Nocard y Le-
clainche, titulado Maladies microhiennes
des animaux domestiques.

Etiología y patogenia.—El contagio-di¬
recto, inmediato, de un animal enfermo
con un animal sano se produce difícilmen¬
te: la inoculación del pus de los abscesos,
de las fístulas y de la saliva, da casi siem¬
pre un resultado negativo. El Actinomyces
es un parásito de las plantas y la infec¬
ción se realiza por medio de ellas: ésta se

halla favorecida por la gran resistencia
de los gérmenes. En general, la herida
de inoculación se encuentra en las prime¬
ras vías digestivas y es producida por
una gramínea; el Hordeiom murimum. Las
espigas se implantan en la lengua, en los
canales excretores de las glándulas, en la
faringe ó en un alveolo dentario, etc.: los
vegetales reblandecidos por la digestión,
alteran excepcionalmente las mucosas del
estómago y del intestino. La infección

6
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puede producirse igualmente por las vías
respiratorias, por los conductos galactófo-
ros de las mamas, por la piel, á favor de
una lierida cutánea, operatoria ó acciden¬
tal. EU.cíííiow//ces determina en los tejidos,

Fig. B."—Tumor aotinomioósico del maxilar inferior.
(P. Leblanc.)

cuando á ellos llega, una inflamación local
que se propaga poco á poco á los tej idos
próximos; el parásito, arrastrado por la
vía sanguínea ó linfática, puede determi¬
nar focos secundarios y á veces una infec¬
ción generalizada.

Síntomas. — Las alteraciones tienen su

asiento generalmente sobre la
mandíbula inferior, la lengua,
la faringe, las partes blandas de
la región superior del cuello y
excepcionalmente en las vis¬
ceras.

La actinomicosis de las
mandíbulas, (ñg. 3.") conocida
antiguamente con el nombre de
osteosarcoma, comienza por un
tumor inflamatorio duro, situa¬
do en uno de los maxilares, á
la altura de las raices de las
muelas. Se observa en algunos casos
ficultad de la masticación.

EL tumor engruesa poco á poco, llega á
hacerse sensible y presenta en ciertos pun¬
tos fluctuación bien evidente; los abscesos

.34 — act

se abren al exterior dando un pus sanioso,
líquido, que tiene en suspensión granos
amarillentos. Este líquido purulento con¬
tinúa saliendo por los trayectos fistulosos
irregulares (fig. 4."^) formados en el tejido

huesoso inflamado. La mastica¬
ción es cada vez más difícil,
casi imposible ; el tumor va
aumentando, se forman nuevos

abscesos,los dientes se mueven,
el animal enflaquece considera¬
blemente y acaba por morir
ético al cabo de cierto tiempo.

Actinomicosis de la len¬

gua.—Dificultad, al principio,
en la prehensión de los alimen¬
tos, tumefacción de la gargan¬
ta y salivación abundante. A
las dos ó tres semanas, la pre¬

hensión délos alimentos es casi
imposible, la masticación muy

lenta, la deglución penosa; la saliva sale en
hilos viscosos. Si en este período se exa¬
mina la lengua, se la encuentra hipei'tro-
fiada, dura, rígida (lengua de madera), su
mucosa, ulcerada perpuntes, presenta en
las partes laterales, elevaciones de un blan¬
co amarillento. Más tarde, la lengua, muy

Fig. f.''—Tumor actinomicósico dol maxilar inferior, pro-
sontando ulcoraoionos y granulaciones. (P. Leblanc.)

di- voluminosa, sale de la boca. Aunque el
apetito se halle conservado, los enfermos
no pueden comer y mueren (fig. 5.").

Actinomicosis de la faringe.—Consti¬
tuida por tumores de un volumen que va-
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ría desde el de un grano de mijo hasta el
de un huevo de ganso, determina la tume¬
facción del órgano y, como consecuen¬

cia, disfagia y alguna vez ronquido.
Actinomicosis del cuello.—Tu¬

mores de la piel y del tejido conjun¬
tivo que ocupan las fauces, las paró¬
tidas, los carrillos y á veces el borde
supeiior del cuello. So forman abs¬
cesos, con fístulas, que dan salida á
un pus cremoso, con granitos ama¬
rillos (fig. 6.'').

Diversas actinomicosis: Se han
observado también casos de antino-
micosis de los labios, del paladar,
de las encías, del esófago, de la pan¬
za, del hígado, de la pituitaria, de
los cornetes, de la laringe, del pul¬
món, etc. Se ha señalado igualmen¬
te la presencia del Actinomyces en las ma¬
mas, en la vagina, en el peritoneo, en los
huesos y en la piel, donde determinan tu-

tiene muclia analogía con el del muermo.
Anatomía patológica.—En el maxilar

se encuentran lesiones de osteitis purulen-

Fig. ()."■ Actinomicosis del cuello. (Annuary Ba2>ort. of the
Board of Agriculture. Londres 1898.)

mores generalmente voluminosos. En el
caballo se ha notado la invasión de los

ganglios subglosianos; el infarto formado

'Fig. 5."'' Actinomicosis de la lengua (lengua do
madera.) (Annuaru liaport. of the Board of Aqriculture.
Londres 1897.)

ta, rodeadas de tina zona inflamatoria de
reacción; el hueso se encuentra rarificado,
lleno de cavidades y de fístulas que con¬

tienen un pus sanioso, líquido,
con granulaciones amarillen¬
tas, que no son otra cosa que
montones de Actinomyces. La
lengua es voluminosa, dura y
se halla invadida de nódulos

blanquecinos, firmes, que al
corte presentan un foco central
de degeneración y una banda ó
cinta epiteloide: el tejido con¬

juntivo intersticial está indu¬
rado: la mucosa lingual ulcera¬
da en diversos puntos (fig. 5.'').

Las lesiones de los tegumentos
consisten en tumores dispues¬
tos en placas de dimensiones
variables, que contienen focos
de Actinomyces areolados, de
una cáscara fibrosa, á veces se
oljservan focos de supuración
y fístulas. Las lesiones pueden

propagarse á los músculos, á los huesos
subyacentes ó á los ganglios próximos.

En los demás tejidos, faringe, glándu-
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las, gánglios, hígado, mama, etc., la acti-
nomicosis se presenta en forma de nodulos
redondos con focos purulentos rodeados
de una zona de tejidos de reacción. En el
pulmón, la antinomicosis se parece á la tu¬
berculosis.

Bacteriología. — Al examen microscó¬
pico, los granos actinomicéticos aparecen
constituidos por una masa central ñlamen-
tosa que forma un grueso conglomerado,
y por ramificaciones divergentes termina¬
das en abultamientos en forma de maza

(fig. 7.^).
El Actinomyces se colora por los méto-
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Tbomassen en 1895; el yoduro de potasio
deberá ser administrado en bebidas, á la
dosis de 6 á 12 gramos por día, y prolon¬
gada la medicación por espacio de quince
días. Se suspenderá solo en el caso de que
se observen accidentes graves de yodismo,
continuándola después, pero con dosis me¬

nores.

Este tratamiento no da resultados satis¬
factorios más que en los casos en que las
lesiones ocupan una región grandemeiite
irrigada por la sangre, como la lengua.
Para obtener más rápidamente el yodismo
buscado, hemos ensayado, al parecer con

Qd Q
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Fig. 7,®—Actmomyces de iin tumor del maxilar inferior de un buey.
1, una granulación completa liSOO: 2, ?!, 4, 5, 6, 7, formas diversas de los elementos en forma de

mazas: 8, 9, 10, elementos redondeados, lil200.

dos de G-ram y por el de "Weigert; cultiva
bien sobre gelosa glicerinada.

Diagnóstico.—Es, en general, fácil. La
actinomicosis no puede confundirse más
que con los tumores ó con la tuberculosis;
el examen microscópico del pus recogido,
podrá confirmar el diagnóstico.

Pronóstico.—Variable según el sitio, la
extensión y la antigüedad de las lesiones.
La actinomicosis de la lengua es fácilmen¬
te curable; no ocurre lo mismo con la ac¬

tinomicosis de las mandíbulas.
Tratamiento.—Reside por completo en

la medicación yodurada preconizada por

éxito, las inyecciones subcutáneas hedías
en el cuello, por ejemplo, con una solución
de yoduro de potasio, repetida durante
tres ó cuatro días.

Después de la curación de la lengua de
madera, se observan generalmente bridas
cicatrizales que acaban por hacer difícil
la prehensión de los alimentos. Por esta
razón convendrá sacrificar á tiempo á los
animales que puedan ser destinados al
matadero.

Contra la actinomicosis del maxilar, que
resiste á veces el tratamiento yodurado, es
necesario recurrir al tratamiento local
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Se limpian las fístulas, se dá salida al pus
de los abscesos y se extraen las porciones
de hueso necrosadas. Se desinfectará la

herida, siempre que sea posible, y se cu¬
brirá después con una capa de yodoformo.
Inyecciones antisépticas los días siguien¬
tes en las fístulas, con la tintura de yodo,
ó con la solución de Lugol, continuando
la medicación yodurada.

Aunque el contagio directo es dudoso,
convendrá aislar á los enfermos.

En los casos de sacrificio para el mata¬
dero, las partes atacadas en un grado cual¬
quiera, deberán ser decomisadas y des¬
truidas.

ACTITUDES. — Diferentes posiciones
que toman los animales en el reposo, sea
en pie, sea echadosi

Estación.—Es la actitud en pie: puede
ser libre, forzada ó artificial.

En la estación libre, el apoyo puede ha¬
cerse sobre dos miembros diagonales ó
bien sobre tres; uno de los miembros pos¬
teriores está en flexión, descansando en el
suelo por las lumbres; á veces es un miem¬
bro anterior el que descansa, hallándose
dirigido hacia adelante.

En la estación forzada el cuerpo se sos¬
tiene á la vez sobre las cuatro extremida¬

des, las cuales siguen la dirección regular
de los aplomos. En la estación inestable,
el animal aproxima los remos dirigiéndo¬
los hacia el centro de gravedad, el equili¬
brio se hace peligroso y sobreviene pron¬
to el cansancio. Puede admitirse también
la actitud en ]}Osición de orinar, en la cual,
los remos posteriores están oblicuamente
dirigidos hacia atrás y los miembros ante¬
riores hacia adelante: esta es una posición
viciosa que fatiga las articulaciones. (Véa¬
se Aplomos).

Decúbito.—Posición del animal echado.
Todos los animales, si están libres y tran¬
quilos, se echan, por lo general, después
de sus piensos, durante la digestión. Se
echan también para doscansiir.
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En decúbito esterno-costal, el animal se

halla apoyado sobre el esternón y las cos¬
tillas derechas ó izquierdas: el caballo y
el buey se echan de este modo. Para echar¬
se, el caballo junta sus cuatro miembros,
los dobla y se deja caer; el buey dobla las
rodillas, lleva después los miembros pos¬
teriores hacia adelante y cae. El caballo se
levanta primero de adelante; el buey de
atrás.

El decúbito esternal es propio de los car¬
nívoros.

El decúbito lateral es el que toman en
las cuadras los animales muy cansados ó
enfermos. Es frecuente en los jóvenes y en
los animales en libertad.

ACUPUNTURA.-(De acMS, aguja yj9Mr¿-
gere, pinchar, picar).—Consiste en perforar
metódicamente diversas partes del cuerpo.
Se practica en el punto enfermo ó en pun¬
tos próximos, con agujas bien aceradas, de
una longitud variable, según la profun¬
didad á la cual se quiera llegai-, y de una
finura proporcionada á la importancia de
los órganos que deben ser atravesadas.

Se dejan estas agujas, por más ó menos

tiempo, en el punto en que han sido im¬
plantadas. La aplicación de este medio es

rara en veterinaria.
Se ha combinado la acción del fluido

eléctrico con la de la acupuntura y se ha
dado el nombre de galvano-puntura, ó elec¬
tro-puntura á una operación más compleja
que ha dado algunos resultados en el tra¬
tamiento de las parálisis locales.

ADENITIS.—Es la inflamación de una

glándula, de los ganglios linfáticos. (Véa¬
se Linfáticos), (Enjermedades de los).

ADENOMA.—Tumor formado por el
.tejido de las glándulas, llamado también
linfadenoma. Se encuentra en todas las es¬

pecies y más particularmente en las que
viven en comunidad con el hombre.

Anatomía patológica. — Pi-esenta ele¬
mentos semejantes á los de los ganglios
linfáticos; al mismo tiempo hay casi siem-
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pre abundancia de leucocitos en la sangre

(loucocitemia).
Los tumores desarrollados, primero, en

las visceras, más tarde en los diversos
puntos del organismo, en la piel especial¬
mente, forman pequeñas masas festoneadas
en su contorno, que pueden alcanzar el vo¬
lumen de una almendra; á veces llegan á
ulcerarse. Es una enfermedad general cuyo

pronóstico es muy grave.
Examinado al microscopio un corte de

linfadenoma, deja ver una trama conjunti¬
va ó red linfoide que contiene folículos ce¬
rrados.

Teatamiento. — Modificar la nutrición
general por la higiene, por una buena ali¬
mentación y por el ej ercicio.

ADENOPATÍA.—Afección de las glán¬
dulas, de los ganglios linfáticos en par¬
ticular.

ADINAMIA.--Abolición ó disminución
de la energía, de las sensaciones y de los
movimientos voluntarios, con gran debi¬
lidad muscular.

AFONÍA.—Es la pérdida de la voz. Más
bien es incompleta que completa. Síntoma
de varias afecciones que residen comun¬
mente en la laringe, y que se observa á
veces en el perro, en el cual coincide con
la angina, la bronquitis, la neumonía, la
gastritis, la rabia. Cesa ordinariamente con
su causa.

AFTA.—(ale. Mundschwamun, en vete-
x'inaria Maulsenche, Soor, ingl. aphthous ul¬
ceration sore-, ital. afte-, iran. Pequeña
ulceración blanquecina que se desarrolla
sobre la membrana mucosa de la boca y
de la faringe. Los animales domésticos
tienen aftas análogas á las del hombre.

sintomatología. — Las erupciones co¬
mienzan por pequeñas vesículas transpa¬
rentes, redondeadas, blancas ó de un gris
perla, debajo y alrededor de las cuales se
desarrolla al día siguientey, por lo general,
el día mismo de su aparición, un rodete
gris ó blanco, duro en su base que le da el
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aspecto de pequeñas pústulas. Al segundo
ó al tercer día, las vesículas trasudan un

líquido transparente y son reemplazadas
por úlceras pequeñas que se cubren de una
materia cremosa, amarillenta, distinta de
la falsa membrana de la angina pseudo-
membranosa, y que se cicatriza en cuatro
ó cinco días sin dejar señal ninguna.

Anatomía patolóoica. — Se encuentran

en las aftas, algas del género Leptomitus,
pero no debe confundirse esta afección
con el muguet (V. esta palabra.)

Tbatamiento.—Las aftas son lesiones

poco graves que ceden á la acción de los
brebajes emolientes (decocción de malva,
cortada con leche.) Si las úlceras son do-
lorosas, hecho ordinario, se les toca con

mucílago de membrillo, sea puro, sea adi¬
cionado de un poco de láudano. En el mo¬
mento en que el dolor cesa, reemplazar los
emolientes y los narcóticos por los astrin¬
gentes y las bebidas aciduladas. Se hace
también desaparecer casi instantáneamen¬
te el dolor intenso de las aftas y la dificul¬
tad que oponen á la masticación, tocándo¬
las con una gota de ácido clorhídrico puro
ó alcoholizado, ó con alcohol, ó mej or to¬
davía, con agua de colonia, ó depositando
en su superficie un poco de alumbre calci¬
nado en polvo. La insensibilidad sucede
á una cocción intensa, pero es de poca du¬
ración.

AFTOSA (Fiebre). —Enfermedad con¬

tagiosa caracterizada por un estado febril
(40° y aún más) seguidos de una erupción
vesiculosa. Esta erupción se observa sobre
todo en las mucosas aparentes (boca, espe¬

cialmente) y en los puntos en que la piel
es poco gruesa (espacios interdigitales, ma¬
mas.)

Bacteriología.—El elemento virulento
no ha sido todavía aislado.

Especies afectadas.— Bueyes, cerdos,
carneros, cabras, búfalos, camellos, cier¬
vos, llamas, girafas, antílopes, etc. El con¬

tagio al hombre está hoy admitido.
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Epidemiología.—Las epizootias de fie¬
bre aftosp que parecen siempre proceder
del Extremo-Oriente, son graves por su
duración y por su gran poder difusivo.
En general la mortalidad es débil, so¬
bre todo en la Europa occidental; pero las
pérdidas pecimiarias son siempre gran¬
des, por consecuencia del enflaquecimien¬
to de los enfermos, de la disminución de
la leche, de la privación del trabajo, de
las cojeras consecutivas y de la gran mor¬
talidad de los animales jóvenes (terneros,
corderos.) En Inglaterra la depreciación
experimentada por los bóvidos adultos
curados, se ha calculado en 62 fr. 50 por
cabeza, en 50 en Alemania y en .00 en
Francia.

SiNTOMATOLOGÍA.—1.° En el ganado vacu¬
no se observa una forma benigna. El estado
febril acompañado de rechinamiento de
dientes, característico del comienzo de la
enfermedad, dura de uno á dos días; después
aparecen sobre la mucosa bucal equimosis
que se convierten en vesículas en meilos
de cuarenta y odio horas. Estas vesículas
se encuentran generalmente en la cara in¬
terna de los labios, sobre la mandíbula su¬

perior, en la punta de la lengua, en las
caras internas de los carrillos, en el pala¬
dar. Se observan á veces en el hocico, en

la entrada de las narices, en las conjunti¬
vas y en los párpados. Se rompe después
la vesícula y en su lugar aparece, una heri¬
da superficial. Hasta que se produce la
curación hay salivación abundante y es
dificultosa la prehensión de los alimentos.
La duración total es de ocho á quince días.
En los espacios interdigitales la erupción
es precedida de una congestión intensa,
con dolor, expresado por patadas frecuen¬
tes: las vesículas, pequeñas, se extienden
por toda la corona. La erupción en las
mamas no se observa apenas más que en
las vacas en estado de lactación: comienza
también por una fuerte congestión muy
dolorosa. La mulsión llega á ser difícil y
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las vesículas se transforman rápidamente
en heridas. Se han citado erupciones se¬
cundarias sobre el perineo, en el ano, en la
vulva, en la cara interna de las piernas, en
la mucosa de las primeras vías digestivas
y de las primeras vías respiratorias, deter¬
minando entonces angiqas más ó menos

graves.
Existe también una forma grave. La

erupción brota en el tubo digestivo ó en
el aparato respiratorio y sobreviene la
muerte, sea á los tres ó cinco días, sea des¬
pués de varios meses, por caquexia.

Se ha mencionado una forma apoplética
seguida con frecuencia de muerte, del pri¬
mero al cuarto día de enfermar; y oirá,for¬
ma fulminante, que mata en pocas horas.

2.° En los carneros y las cabras, se ob¬
servan los mismos síntomas, con la dife¬
rencia de que la erupción bucal es menos
frecuente.

En los cerdos nada se observa de particu¬
lar digno de mención.

Complicaciones.—La invasión de las he¬
ridas por diversos microbios puede deter¬
minar: estomatitis, la caída de las pesuñas,
y mamitis á veces muy graves.

Diagnóstico.—Si la erupción brota sólo
en las mamas, la glosopeda puede ser con¬
fundida con el cow-pox y las diversas erup¬
ciones designadas con el nombre de falsa
vacuna. En general el diagnóstico es fácil,
sobre todo cuando se examina á animales

ya sospechosos. No se podrá, sin embargo,
establecer un diagnóstico seguro, sino des¬
pués de haber observado la erupciónbucal,
especialmente en los carneros, en los que
la erupción interdigitada puede ser con¬
fundida con eFpedero.

Materias virulentas.—El líquido de las
vesículas es el único virulento, pero puedo
mezclarse á diversas secreciones y hacer¬
las virulentas; moco, saliva, leche, etcéte¬
ra; ll5000 de esto liquido puede, por inocu¬
lación, determinar la enfermedad.

Inmunidad,primer ataque confiere
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una inmunidad de dos años por término
]nodio (duración mínima y máxima; un
mes á tres años y aun más): cuando la in¬
munidad lia desaparecido, no se observa
más que la forma benigna.

El caballo, el perro, el gato, el conejo,
cobaya, la rata, las aves, han resistido á
las inoculaciones experimentales.

Resistencia del wfnís.—El virus ha podido
conservarse durante varios meses en los

establos; pero resiste mal á la desecación,
á la acción del aire, á la de la luz, á la des¬
infección ligera de los locales infectados,
á los lavados con la lechada de cal, etc.

Modo de contagio.—En el establo la trans¬
misión se hace fácilmente de un animal al

que se halla próximo á él. Pero el virus
puede ser transportado lejospor las camas,
los estiércoles, por las personas que se
aproximan y tocan á los animales enfer¬
mos. La penetración del virus se verifica
por las heridas superficiales de los tegu¬
mentos.

Incubación.—^s, de cuai'enta y ocho ho¬
ras por término medio; puede ser de trein¬
ta y seis horas y hasta de catorce días.

En las inoculaciones experimentales de
la comisión alemana (1899), la fiebre inicial
ha sido observada entre doce horas y seis
días de la inoculación y la erupción, de los
dos á los seis días.

Inmunización.—Los procedimientos de
Loefíler y Frosch, que consisten en la in¬
yección intravenosa de lllO á lllOO de
centimetro cúbico de linfa aftosa, calenta¬
da á 37° durante doce horas, ó mejor, en la
inyección de ll40 á 1^50 de centimetro cú¬
bico de linfa mezclada con sangre desfibri-
nada procedente de un animal curado; y
el procedimiento de Seigel, que consiste
en una inyección subcutánea de linfa, re¬
cogida de un enfermo en el momento de la
erupción, no tienen más que un valor teó-'
rico. Sucedo lo mismo con el de Prévost.

Teatámiento.—No existe un remedio es¬

pecífico. Deberá procurarse favorecer la
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cicatrización de las heridas, y protegerlas
todo lo posible contra la invasión de otros
microbios.

Contra la erupción bucal, se emplearán
los alimentos cocidos, los gargarismos li¬
geramente astringentes; pero se cuidará
de no emplear las fricciones con sal, pi¬
mienta y vinagre, que convierten una es¬

tomatitis aftosa, generalmente benigna, en
una estomatitis medicamentosa, por lo gene¬
ral más grave. Para las pesuñas deberán
utilizarse los baños de agua de cal y las
aplicaciones de brea. (1) Para las mamas
se emplearán los lavados calientes con el
agua boricada, y si es preciso, se hará la
mulsión con tubos de ordeñar. Se procu¬
rará que la cama sea seca, suave y limpia
(paja menuda).

Inoculación preventiva.—Transmitien¬
do la enfermedad sin ninguna atenuación y
con todos sus inconvenientes, su única uti¬
lidad consiste en apresurar la aparición de
la fiebre aftosa todos los animales de una

granja en donde so ha presentado la en¬
fermedad. Es una operación de necesidad.

Se practica frotando la mucosa bucal
con un lienzo empapado de baba virulenta
ó de líquido aftoso. Da resultado en las
tres cuartas partes de los casos.

Transmisión al hombre.—Es en realidad

muy rara, y cuando se produce se observa
en las personas que cuidan á los animales
enfermos, que la han adquirido por el de¬
pósito accidental del líquido aftoso sobre
las heridas de las manos, de la cara, etc., é
indirectamente por la ingestión de leche.
La carne aftosa no es nociva.

Inconvenientes del consumo'de la leche.—
La leche no es virulenta por sí misma, sino
que llega á serlo cuando durante la mul¬
sión, se mezcla con una pequeña cantidad
de líquido procedente de las vesículas ma¬

il) Nosotros en vez do agua de cal y do las
preparaciones do broa, proferimos las solucio¬
nes fuertes de sulfato ó do acetato de cobre, y
más especialmente'la solución de ácido crómico
al 33 por 100. {Nota del traductor.)
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marias. La leche de las vacas enfermas pre¬

senta otros inconvenientes que resultan de
la mezcla de aquélla con el líquido proce¬
dente de las heridas de las mamas, si bien
estas lieridas no son virulentas desde el
punto de vista aftoso, sino por hallarse im¬
pregnadas por diversos microbios. Además,
la leche, aun procediendo de vacas cuyas
mamas se hallen ó no afectadas, puede con¬
tener toxinas. Por todas estasrazones, suelen
observarse en los consumidores, especial¬
mente en los niños, enteritis áveces graves.

Es, pues, conveniente no consumir la le¬
che sino después de sometida á la ebulli¬
ción, y hasta pudiera ser prudente no be¬
bería.

Policía sanitakia.—En España, las me¬
didas sanitarias dispuestas para su aplica¬
ción en las enfermedades contagiosas de
nuestros animales domésticos, se hallan
consignadas en la Real orden de 3 de Julio
de 1904.

Por lo que á la fiebre aftosa se refiere,
lo dispuesto es lo siguiente:

Aislamiento completo de los animales
enfermos; empadronamiento, marca. Pro¬
hibición de celebración de mercados, ferias,
exposiciones y concursos. El transporte
para el Matadero fuera de la zona infecta¬
da habrá de hacerse por ferrocarril, cu¬
briendo las pesuñas de los enfermos con
vendaje adecuado.

En las cuadras, establos, dehesas, etc.,
en que haya animales enfermos deberá co¬
locarse un letrero con caracteres grandes,
que diga «Glosopeda».

La carne procedente de los animales con
glosopeda puede ser destinada al consumo
público, pasado que sea el período febril y
siempre que no padezcan otra enferme¬
dad. Los despojos serán esterilizados antes
de su utilización.

Se declarará terminada la epizootia
después que liayan transcurrido quince
días sin que se haya presentado ningún
nuevo caso.

tomo I
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En las fronteras terrestres serán marca¬

dos y rechazados los animales que se pre¬
tenda importar; en los puertos de mar, se¬
rán inmediatamente conducidos al Mata¬
dero. Los sementales, vacas lecheras, etc.,
serán sometidos á cuarentena.

En Irancia, declaración obligatoria á la
autoridad desde el momento en que se
observa el mal. Declaración oficial de in¬
fección de los locales contaminados, con

vigilancia y aislamiento de los enfermos y
de los contaminados. Supresión de las fe¬
rias y de los mercados. Se declara termi¬
nada la infección quince días después de
la curación del último caso y después de la
desinfección de los locales.

En Alemania las mismas medidas. En
Prusia, prohibición del consumo de la le¬
che no hervida.

En Suecia y en Rumania, las mismas
medidas, con prohibición del consumo de
la leche.

En Bélgica y en Holanda aislamiento de
los enfermos y medidas generales.

En Dinamarca y en la G-ran Bretaña, me¬
didas generales, pero además, si la autori¬
dad lo estima necesario, sacrificio, median¬
te la indemnización de los enfermos y de
los contaminados.

En Suiza medidas generales y supresión
de la entrega de certificados de sanidad en
el distrito, aun para el ganado de los esta¬
blos indemnes.

Si se quiere tener probabilidades de
impedir la invasión de un país por la
fiebre aftosa, se procederá del siguiente
modo:

Contagio para el ganado extranjero.—
Cuando da fiebre aftosa no existe en un

Estado, pero ha sido observada en los paí¬
ses vecinos, debe impedirse á todo trance
el desembarco de ganado aunque esté sano,

procedente del país sucio y cerrar, pre¬
via inteligencia con las demás naciones, to¬
das las fronteras por las cuales pueda
aquél ser introducido. Esta prohibición

6
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debe mantenerse todo el tiempo qne se
considere necesario.

Contagio jjara el ganado indígena. — 1.°
Unando se reconoce la existencia de la lie¬
bre ai'tosa en una zona y los focos de con¬

tagio son todavía poco numerosos, aunque
se hallen diseminados en varios departa¬
mentos ó aglomerados en una misma re¬

gión, es posible detener la marcha invaso¬
ra de la epizootia, pero es indispensable
para esto, que el gobierno, animado por la
opinión pública, no titubee en suprimir
temporalmente todo comercio de ganado
en las regiones contaminadas.

Por lo demás, después de lo que se sabe
de la rapidez de evolución de la enferme¬
dad, de la poca duración de la virulencia,
esta supresión del comercio deberá ser en
general de corta duración para cada foco.

2." Cuando los focos de contagio son

numerosos en todo el territorio, no es fácil
impedir la difusión de la fiebre aftosa,
llamada enfermedad contagiosa por virus
volatil: las medidas administrativas no dan

sino resultados inciertos. En este caso hay
que contar con la iniciativa individual y
con que los dueños de los animales con¬
vencidos del peligro del contagio quieran
asociarse para evitarlo, sin olvidar, por su¬

puesto, la declaración á la autoridad.
AFUSIÓN. — Medio terapéutico que

consiste en verter en forma de cascada y
solamente desde algunos centímetros de
altura, cierta cantidad de agua sobre el
cuerpo. (V. Baños).

AFRICANO (CABALLO).-y. Berbe¬
risco.

AGALAXIA Ó AGALACTIA.—Au¬
sencia persistente de leche en las mamas,
circunstancia muy rara en los animales
domésticos y que no se encuentra apenas •

más que en las hembras viejas, fecunda¬
das, sea por primera vez, sea después de
una interrupción de varios años. Varias
son las causas que pueden determinarla;
entre las cuales figuran: el agotamiento
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general de las fuerzas de la hembra, á
consecuencia de grandes trabajos, de en¬
fermedades graves: la falta de alimenta¬
ción durante ó después de la preñez; la
flegmasía de las mamas, etc. Desde el co¬
mienzo de todas las afecciones graves, la
secreción láctea puede hallarse completa¬
mente suprimida.

Tratamiento.—Reanimar las fuerzas y

reparar las pérdidas por medio de un régi¬
men analéptico; dar leguminosas, lentejas,
con anís ó hinojo y combatir la flegmasía
de las mamas por medios convenientes.

Agalaxia contagiosa.—Enfermedadge-
neral caracterizada por lesiones inflamato¬
rias de las mamas, de los ojos y de las ar¬
ticulaciones, que ataca á las ovej as y á las
cabras (Nocard y Leclainche).

Etiología.—La enfermedad aparece en
la primavera y desaparece en el invierno.
El contagio desempeña un papel induda¬
ble en la propagación del mal; la infección
parece que se realiza por las mamas. No
se ha conseguido hasta ahora determinar¬
la especificidad de los microbios encon¬
trados en la leche, en el pus de las articu¬
laciones y en las úlceras de los ojos.

sintomatologia. — Forma aguda. — Los
animales están tristes, abatidos, tienen fie¬
bre. Las mamas se tumefactan, la leche
toma un aspecto seroso, con grumos; se
forman abscesos en el tejido mamario, apa¬
recen después localizaciones articulares
que se denuncian por una cojera intensa;
se observa artritis ó periartritis. Los ojos
se muestran más tarde atacados, la con¬

juntiva se congestiona, la córnea se entur¬
bia, produciéndose á veces una supuración
en la cámara anterior. La evolución dura
unos treinta días; la muerte se produce en
el 15 por 100 de los casos próximamente;
los accidentes pasan por lo general al es¬
tado crónico.

Forma crónica,—Estos accidentes (ó sólo
uno de ellos), evolucionan con lentitud, sin
reacción febril: los animales enflaquecen
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mucho y pierden de su valor económico.
Tratamiento.—Se emplea la medicación

ordinaria de las mamitis, artritis y oftal-
mias. Los enfermos deberán ser aislados y
secuestrados: las personas que practican
el ordeño cuidarán de desinfectarse las
manos.

AGENTE.—(Ale. Wirkende Krajt; ita¬
liano agente; fran. agent).—Todo cuerpo ó
toda fuerza que puede tener una influencia
ó determinar un efecto cualquiera, es un

agente] de aquí que se distingan agentes hi¬
giénicos, morhificos, terapéuticos, etc.

AGLUTINACIÓN DE MICROBIOS.
—V. SeRO-DIAGNÓSTICO.

AGONÍA.—(Ale. Todeslcampf; ing. ago¬
ny; ital. agonia; ira.r\. agonie).—estado
lo caracterizan la alteración profunda en
la fisonomía, la abolición progresiva del
sentimiento y del movimiento, la afonía,
la sequedad ó la lividez de la lengua y de
los labios, el gorgoteo de los líquidos en
el esófago, el estertor, la pequeñez y la in¬
termitencia del pulso, y el frío de las ex¬
tremidades que se extiende gradualmente
al tronco.

AGRIÓN.— (Ale. Picphaehen).— Tumor
blando de diferentes tamaños situado en

la punta del corvejón del caballo; es lo que
se llama higroma de la punta del corvejón, es
decir, la hidropesía de su bolsa serosa sub-
,cutánea (fig. 8.'').

Etiología.—El agrión es generalmente la
consecuencia de golpes sobre la punta del
corvejón; coces contra las paredes de la
ruiadra ó contra el guarda-flancos, roces

repetidos contra un cuerpo duro. A veces
sobrevienen á consecuencia de un trabajo
excesivo ó prematuro, de saltos, de resba¬
lones, y en algunos casos, en fin, sin causa

aparente, en los potros linfáticos.
SiNTOMATOLOGÍA.—Al principio la punta

del corvejón está tumefacta, caliente, sen¬
sible; después desaparecen los fenómenos
inflamatorios y persiste un tumor de di¬
mensiones que varían entre el de una nuez
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pequeña y el de una naranja, blando, fluc¬
tuante ó indurado, indolente y muy móvil
en las partes subyacentes. Luego, y cuando
ha ti'anscurrido cierto tiempo, el_, tumor
disminuye de volumen y desaparece, ó
aumenta considerablemente y se absceda.

Pronóstico.—Defecto insignificante des¬
de el punto de vista de la utilización del ca-

Fig. 8.^—Agriones.

bailo al cual no le hace nunca cojear; dis¬
minuye sin embargo su valor comercial.

Tratamiento. —Generalmente es difícil
hacerlo desaparecer.

Suprimir primero la causa, si se conoce,
almohadillando las paredes de la plaza,
impidiendo que los animales coceen, colo¬
cándoles trabas en los miembros posterio¬
res, etc.

Al principio atenuar la inflamación con

las duchas, las aplicaciones astringentes,
vinagre y blanco de España; mezcla de
arcilla y de agua de vej eto, á la cual se

añade una clara de huevo; mezcla de arci¬
lla, vinagre y sulfato de hierro.

Cuando el agrión está ya formado pue¬
den utilizarse las fricciones vesicantes, ó
mejor, las aplicaciones repetidas de poma¬
da yodo-yodurada ó de tópico de "Weber:
(brea de Noruega, 460 gramos; polvo do
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casca (corteza de encina pulverizada), 100
gramos). Si con esto no se obtiene resul¬
tado, se recurre á la cauterización en pun¬
tos penetrantes.

Si el agrión es quístico se le punciona con
un trócar y se hace en la bolsa una inj'^ec-
ción yodada. Se operará asépticamente, sin
lo cual la supuración podría propagarse á
la articulación del corvej ón. Si el tumor
se absceda se puncioaa y se trata como
un absceso simple.

Nosotros hemos obtenido la curación
casi completa de un voluminoso agrión
quístico, por la incisión de la bolsa, la
excisión de un pequeño trozo cutáneo y
la sutura de los labios de la herida. Este
medio debe reservarse para los agriones
quísticos muy desarrollados, operando con
todas las reglas de la antisepsia.

AGUA.—(Ale. Wassez; ingl. water, ita¬
liano, acqua; fran. eau.)—Líquido compues
to,en peso, de 11,111 de oxígeno, y de
88,888 de hidrógeno.

1,° Higiene.—Aguas potables.-E1 agua

constituye la bebida ordinaria de nuestros
animales domésticos; sirve para extinguir
la sed, para favorecer la deglución y la di¬
gestión, forma parte de los tejidos y tiene,
en fin, en disolución, diferentes sales que
son necesarias á la nutrición general.

Caracteres de las aguas potables. —

El agua potable es la mejor para beber. El
Anuario de las aguas de Francia da de las
aguas potables los caracteres siguientes:
«Un agua puede ser considerada como bue¬
na y potable cuando es fresca, limpia, sin
olor; cuando su sabor es muy débil, que
no es ni desagradable ni sosa, ni salada, ni
dulce; cuando encierra, en cantidad sufi¬
ciente, aire en disolución; cuando disuelve
el jabón sin formar grumos y cuece bien
las legumbres.»

Digamos algunas palabras de sus prin¬
cipales caracteres:

1.° Limpia.—Toda agua turbia debe ser
rechazada porque contiene, en general, ma-
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terias orgánicas tomadas del suelo y que
la filtración no sustrae.

2.° Incolora.—El agua es, cuando se
halla en gran cantidad, azul ó azul verdo¬
sa. El color verde ó verde amarillento es

debido á animales microscópicos. (H. Davy,
Bory-Saint-Vincent, Arago.)

.3.° Inodora. —agua es inodora, al
menos en el momento en que se toma en
el manantial ó en el río; cuando son con¬
servadas por espacio de algún tiempo en
vasija cerrada, la mayor parte de ellas
toman un ligero olor debido á la descom¬
posición de las materias orgánicas; este
olor no debe recordar ni al ácido sulfúri¬
co ni á los productos de putrefacción de
las materias animales.

4.° Fresca.—La temperatura debe sor
de 8° á 15°. Las aguas muy frías irritan el
estómago y el intestino y pueden provo¬
car el aborto: muy tibias, tienen un efecto
debilitante y son instintivamente rechaza¬
das por los animales.

5.° De un sabor ligero y agradable.—Este
sabor es debido al aire en disolución como

también á las materias salinas (el agua
destilada es desagradable al gusto, sosa);
el bicarbonato de cal, los cloruros y los
sulfurós alcalinos, ó alcalino-terrosos, co¬
munican al agua su sabor más ó menos

agradable: su sabor salado es el más ape¬
tecido por los animales.

El agua debe contener en disolución una

pequeña cantidad de materias salinas: debe
encerrar por litro de O gr. 13 á O gr, 50
de materias minerales, y estar formadas de
O gr. 04 á O gr. 17 de carbonato de cal; de
O gr. 004 á O gr. 015 de cloruros alcalinos ó
alcalino terrosos, especialmente de sodio;
de O gj'. 003 á O gr. 027 de sulfates; de O
gr. 020 á O gr; 050 de silice ó de silicatos,
de un poco de alúmina, de peróxido de
hierro, y algo de yodo, de bromo y de fluor
(Gautier.) Siempre que las aguas contienen
en mayores proporciones estas substancias,
se llaman pesadas, crudas, si los sulfates y
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los carbonates alcalinos dominan; saladas,
si son los cloruros; minerales, si todas las
materias minerales en conjunto se encuen¬
tran en cantidad excesiva; selenitosas, cuan¬
do predomina el sulfato de cal ó el de
magnesia. Una pequeña porción de ácido
carbónico da una ligera sapidez al agua y
la hace más agradable, al mismo tiempo
que facilita las funciones digestivas por
unaligera excitación. Puede admitirseque,
en igualdad de circunstancias, cuantas me¬
nos materias orgánicas encièrra el agua,

mejor es, desde el punto de vista de la sa¬
lubridad. Los animales se habitúan fácil¬
mente á cierto sabor desagradable del
agua.

Análisis de las aguas potables.—Aná¬
lisis cuantitativo.—Se evapora el agua adi¬
cionada de 1 por 2000 próximamente de
carbonato de potasa; se deseca á 100° du¬
rante algunas horas y se tiene el peso de
residuo fijo (hecha abstracción del peso del
carbonato de potasa añadido.)

Se calcina este residuo al rojo, se le adi¬
ciona en seguida carbonato de amoníaco y
se recalcina ligeramente: la diferencia da
el peso de las materias orgánicas.

Para dosificar la cantidad de sales de cal

y de magnesia y la de los nitratos y los ni¬
tritos, se necesitan estudios especiales.

Análisis hidrotimétrico.—^l examen hi-
drotimétrico del agua, que consiste en de¬
terminar rápidamente la cantidad de sales
cálcicas y magnésicas que contienen las
aguas, se hace por el procedimiento de
Clark, modificado por Boutron y Boudet
Dicho procedimiento está fundado en la
propiedad que tienen las sales solubles ya
indicadas, de formar compuestos insolu¬
bles con el jabón, que de este modo no
puede comunicar al agua la propiedad de
hacer espuma. Si la disolución alcohólica
de jabón vertida en el agua produce gim-
mos, puede afirmarse que esta última tiene
sales terrosas en disolución; la dosifica¬
ción es fácil con un licor típico.
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Análisis cualitativo.—Ijh presencia de ni¬
tratos y de nitritos se reconoce si el re¬
siduo del agua evaporada en presencia de
un poco de potasa, adicionada después de
ácido clorhídrico, disuelve una hoja de
oro batido, ó si agregada á un poco de sul¬
fato ferroso, triturado en el ácido sulfúrico
monohidratado, enrojece esta mezcla: en

este caso puede afirmarse la existencia de
compuestos oxigenados de ázoe, pero este
procedimiento de dosificación es muy deli¬
cado. Goppelsrceder cree que el yoduro de
potasio con el almidón puesto en el agua

acidulada, basta para reconocer el ácido
nitroso.

Se han preconizado varios métodos para
reconocer las materias orgánicas ó dosifi¬
carlas. A. Smith ha propuesto para com¬

parar, desde este punto de vista, las diver¬
sas aguas, el empleo de un licor graduado
de permanganate de potasa que se decolo¬
ra por las materias orgánicas cuando el
agua que las contiene ha sido primitiva¬
mente acidulada; dicho autor cree que la
decoloración producida durante los cinco
ó diez primeros minutos, es debida á las
materias más eminentemente oxidables y
putrescibles; este método no dá indicación
alguna acerca de la naturaleza especial de
las materias orgánicas.

Las sales metálicas se reconocen perfec¬
tamente por medio de una lámina de hie¬
rro: esta se enrojece si hay cobre, y enne¬
grece si existe plomo ó arsénico.

Se descubre la presencia del hierro por
una disolución alcohólica de tanino á 1

por 20, de la cual se vierten 3 ó 4 gotas en
250 gramos de agua.

Origen j variedades de las aguas po¬
tables.—La calidad y las propiedades de
las aguas potables, varían según su origen.
Se dividen en aguas meteóricas (de lluvia
y de nieve), aguas Corrientes (aguas de ma¬

nantial, de pozos artesianos), aguas de
lagos, aguas de estanques y de pantanos,
aguas de mar, ,y, en fin, aguas de pozo.
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Aguas meteóricas. 1.° Agua de lluvia —

El agua de lluvia, que no es el agua desti¬
lada pura, tiene una composición variable.
Se baila, sobre todo, cargada de materias
extrañas cuando cae después de una larga
sequía, pues como pasa por tejados y cana¬
les, contiene diversos principios que oca¬
sionan su corrupción con la mayor faci¬
lidad. En ¿iempos huracanados encierra,
además, amoníaco y ácido nítrico combi¬
nados; la cantidad de amoníaco es grande
sobre todo en las poblaciones, en tanto
que en la aldea son los nitratos (ó más bien
los nitritos) los que dominan. En el agua
de lluvia se encuentra casi constantemen¬
te el amoníaco en estado de carbonato, de
nitrato ó de nitrito, el cloruro de sodio, el
sulfato de sosa y de cal, el óxido de hierro
y quizás una pequeña cantidad de yodo;
los gases de la atmósfera varían con la pre¬
sión, la altura y las estaciones; se encuen¬
tra también en ella polen de las flores y
una pequeña cantidad de materia orgánica
azoada. Cuando cae fresca, sin viento, el
agua de lluvia encierra en solución, 0,017
á 0,025 de aire á la temperatura de 9°; este
alie está formado de 130 volúmenes de
ázoe, de 66 volúmenes de oxígeno y de 4
volúmenes de ácido carbónico: es, pues,

muy rica en oxígeno. Las materias salinas
que encierra el ■ agua de lluvia desempe¬
ñan un gran papel en agricultura, porque
los campos reciben también una cantidad
bastante notable de estos principios.

Si el agua de lluvia es pura y fresca, y no
se halla alterada, constituye una excelente
bebida, que se utiliza, sobre todo, en la al¬
dea donde las aguas de pozos y de manan¬
tial son escasas. Se conserva entonces en

cisternas: estas deben ser grandes, imper¬
meables, profundas, colocadas á la sombra,
en un sitio fresco, hallarse bien limpias y
tener el fondo guarnecido de cascajo, de
arena ó de carbón: las aguas de las cister¬
nas mal hechas pueden ser alteradas por
infiltraciones subterráneas.
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2." Agua de nieve. — Tampoco están
exentas de materias minerales aunque las
encierren en menos cantidad que el agua
de lluvia; están generalmente menos airea¬
das y no se hallan tan expuestas á la pu¬
trefacción.

3.° Agua de hielo.—Son consumidas en
Suiza y constituyen siempre una buena
agua potable que pasa por ser tónica.

4.° Agua de drenaje.—Es el agua de llu¬
via que atraviesa el suelo y es recogida y
conducida por tubos.

Está cargada de muchas materias orgá¬
nicas é inorgánicas, sobre todo de substan¬
cias en vía de descomposición tomadas en
el estiércol de los campos: generalmente
so encuentran en ella criptógamas é infu¬
sorios, á veces huevos, gérmenes de hel¬
mintos, semillas de plantas.

Las aguas de drenaje tienen entonces
algunas de las propiedades de las aguas de
pantanos ó de fosos y no convienen, como
bebida, á menos que no hayan filtrado por
terrenos muy profundos.

Aguas corrientes. 1.° Agua de manan¬
tial.—Qon las aguas potables por excelen¬
cia. Su composición varía con la de los te¬
rrenos de donde provienen. Las de los te¬
rrenos graníticos son análogas al agua
de lluvia; contienen apenas algunos silica¬
tos, restos de cloruro y de carbonato de
cal, de potasa y de magnesia: se prestan
poco á la vejetación. Las que brotan de
terrenos secundarios tienen, en general, la
composición de las aguas potables. Las
aguas que provienen de la filtración de
las lluvias por terrenos superiores cubier¬
tos de plantas, son en general más ricas
en bicarbonato, disuelto á favor del ácido
carbónico tomado al terreno.

Las que proceden de manantiales que
brotan de las capas enyesadas, piritosas,
antracitosas, son, en general, muy crudas
y por consiguiente no potables.

Algunas de las aguas de manantial que

pasan por capas metálicas, están cargadas
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de sales de arsénico, de piorno, de cobre y
á veces de mercurio; estas aguas son mal¬
sanas.

2.° Agua de pozos artesianos.—Presenta
las cualidades y los defectos de la de los
manantiales. Como procede casi siempre
de grandes corrientes ó de vastos depósi¬
tos subterráneos, es, por lo general, buena;
además, es siempre mejor que la de los
pozos ordinarios, porque se renueva cons¬
tantemente.

3.° Agua de fuente.—Presentan casi las
cualidades de las de los manantiales de

que se alimentan.
4.° Agua de ríos y de arroyos.—Proce¬

den de las aguas de manantiales y de las
que resultan de la fusión de las nieves y
de los hielos.

El agua de arroyo que ha recorrido
poco camino, es análoga á la de los manan¬
tiales que la han suministrado; es mala, si
proviene de un pantano ó de una turbera.
Los torrentes que proceden de la fusión de
las nieves, tienen un agua poco aireada,
poco rica en materias minerales solubles;
pero tienen en cambio bastantes materias
en suspensión, especialmente arena ñna.
Los ríos pequeños, nacen, ordinariamente,
en los terrenos de transición y sus aguas,
que generalmente no se hallan mineraliza¬
das como las de los grandes ríos, se cargan
de sales, poco á poco, á expensas de los
terrenos que atraviesan.

La composición de las aguas de río va¬
ría, por lo demás, con las lluvias, las fu¬
siones de las nieves, los grandes cambios
de temperatura, la longitud de su trayecto,
la naturaleza de las capas atravesadas, y,
en fin, por su paso á través de las pobla¬
ciones. Son bastante ricas en materias mi¬
nerales. A su paso por las diversas ciuda¬
des industriales que atraviesan, se cargan
de una cantidad de substancias orgánicas
y minerales que las hacen insalubres. Sólo
á una gran distancia de estos focos do in¬
fección es cuando ol agua de estos rios
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llega á ser potable, por consecuencia de la
oxidación de las materias orgánicas.

Aguas de lagos.—Se parecen á las aguas

meteóricas, sobre todo en las altas re¬

giones. Encierran materias minerales y
materias orgánicas, pero en pequeña can¬
tidad.

Están en general poco aireadas.
Agua de estanques, de pesqueras, etc. -

1.° Agua de estanques.— El agua de los
estanques es buena, si estos depósitos son

grandes y bastante profundos en toda su
extensión.

Si los estanques son poco profundos, el
agua se calienta, (sobre todo en las charcas
donde el agua no se renueva fácilmen¬
te); por lo general proviene de lluvia, de
fuentes, de pozos; á, veces recibe las de¬
yecciones líquidas de los establos y de los
estiércoles; en este caso se muestra colo¬
reada, muy rica en materias orgánicas, y
no tarda en cargarse de gases procedentes
de la descomposición pútrida. El agua de
las balsas, muy sápida, es buscada por los
animales que la beben con gusto, pero es
una causa frecuente de enfermedades y de
epizootias.

Entre los organismos contenidos en ol
agua de las balsas, algunos son parásitos
para los animales que en ellas beben; en
este número se encuentran, sobre todo,
ciertos helmintos, los distomas de la ca¬

quexia, algunos ascárides, los estrongilos,
el botriocéfalo, etc.

2." Agua de pesqueras.—El agua de las
pesqueras es, generalmente, ol agua do
manantial que ha estado en contacto con
el aire.

3." Agua de pantanos y de turberas.—
No debe utilizarse, sino muy excepcio-
nalmente, para bebida de los animales. En¬
cierra una gran cantidad de materias or¬

gánicas que se pudren rápidamente, sobro
todo en verano, así como gérmenes que,
absorbidos por los animales, determinan
en ello s diversas afecciones; tales como la
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malaria, la estrongilosis, la caquexia acuo¬

sa, etc.
Agua de mar.—YA agua de mar no es po¬

table á causa de la grau cantidad de sal
q ue contiene. En los buques se destila por
medio del permanganato de potasa que

destruye las materias orgánicas; de este
modo puedo ser utilizada como bebida.

Agua de pozos.—Primitivamente, el agua
de un pozo puede ser agua de lluvia, de
manantial, de infiltración de algún río; á
voces proviene de la corriente subterránea
que rodea á los ríos; pero este agua es rá¬
pidamente modificada por las otras infil¬
traciones subterráneas.

El agua de los pozos es la que más va¬
ría desde el punto de vista de sus cuali¬
dades; á veces no encierra más materias
extrañas que las que contiene el agua de
lluvia; otras, es más rica en elementos
minerales ó en materias orgánicas, sobre
todo si el pozo se halla cerca de las habi¬
taciones humanas.

Entre las materias minerales de un agua

de pozo, hay elementos cuya presencia es
más bien útil, siempre que no sean muy

abundantes, tales como los bicarbonatos
de cal y de magnesia, la silice, el óxido de
hierro, los cloruros de sodio, de calcio y
de magnesio; pero, generalmente, hay mu¬
chos sul fatos de cal y de magnesia, que
hacen que el agua sea selenitosa; además,
estas últimas sales, se transforman al con¬
tacto de las materias orgánicas en sulfurós
y desprenden ácido sulfídrico. A veces
hay alúmina y sobre todo alumbre potá¬
sico que comunica al agua un gusto des¬
agradable. En la de las poblaciones se
encuentra muy á menudo una gran pro¬
porción de nitratos y do nitritos, á base de
amoníaco, que resultan, sobre todo, de la
descomposición de las materias orgánicas.

En las poblacione?, el agua de los pozos
está contaminada por el agua procedente
de las alcantarillas, y por las aguas de las
casas. El pozo recoge también el agua fil-
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trada de un cementerio, la de los quemade¬
ros de reses muertas; en algunos casos, las
aguas vanas de los mataderos, de las lane¬
rías, de tintorerías, ó de otra industria
cualquiera, se mezclan al agua de los po¬

zos:, en las aldeas el agua do los pozos

puede hallarse mezclada con el agua de las
balsas, ó con las deyecciones líquidas que
salen de los estiércoles ó de los establos.

Si las aguas de los pozos contienen me¬
nos de O gr. 6 de materias fijas, pueden
servir para la bebida; pero si encierran un

gramo por litro (erudas), son inutilizables;
en este caso no deben servir más que para
la cocción y los demás usos domésticos,
porque si encierran una gran cantidad de
principios minerales, de sales calcáreas
sobre todo, son indigestas y pueden oca¬
sionar cólicos; estas aguas no hacen desde
luego espuma con el j abón y cuecen mal
las legumbres.

Las aguas de [pozos que contienen más
de O gr. 01 á O gr. 02 de materias orgáni¬
cas por litro, deben ser rechazadas.

Las aguas de pozos son á veces muy
frías y poco aireadas; en estas condiciones
determinan generalmente cólicos violen¬
tos por congestión intestinal. Estas aguas
deberán sacarse de los pozos y tenerlas en
cubos ó baldes algún tiempo antes de dar¬
las á beber á los animales.

Manera de corregir la alteración de
las aguas potables.— Corrección de tempe¬
ratura y aireación.—Yl enfriamiento del
agua muy caliente, no siempre es nece¬
sario. El calentamiento se halla indicado
cuando el agua está muy fría, para lo cual
basta sacarla de los pozos ó del manantial
algún tiempo antes de darla á beber.—La
aireación del agua se obtiene agitándola
ó vertiéndola en forma de cascada. La
destilación se emplea en la marina.

Depuración.—Para corregir las aguas im¬
puras se han propuesto algunos procedi¬
mientos químicos. Si se las añade el alum¬
bre, este cuerpo precipita las materias mi-
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noralos y orgánicas; la cal on solución,
precipita las sales alcalinas y terrosas; el
carbonato de sosa, precipita las sales de
cal, etc.

La decantación se efectúa en pilas que
comunican las unas con las otras, coloca-

Fig. 9.".—Filtro do la compañía Lambeth.

das á una altura sucesivamente decrecien¬

te; el agua deja depositar en cada pila los
principios que tiene en disolución ó en

suspensión.
La ebuJlicíón es un excelente procedi¬

miento que mata los gérmenes, pero es cos-

Fig. 10.—Filtro al carbón.

toso; es necesario airear el agua herbida.
La absorción consiste en hacer absorber

los gases por ciertas substancias que á
la vez retienen una parte de los gérme-

TOMO 1
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lies; carbón ó negro animal (4 kilogramos
por hectolitro), cok, escorias de hierro, et¬
cétera.

La filtración consiste en hacer pasar al
agua impura por ciertos cuerpos que retie¬
nen las materias orgánicas' é inorgánicas.
Por lo general se filtra el agua de río. Se
toma ésta antes de que llegue á la pobla¬
ción y se filtra á través del suelo, para lo
cual se abren huecos ó zanjas al borde del
rio á los cuales llega el agua por filtración
á través del terreno que separa la zanj a del

Fig. 11.—Filtro rápido do Maignen.

río: ó bien se lleva á pilas cuyo fondo está
formado de capas superpuestas de cas-

caj o ó de arena fina, á través de las cuales
filtra antes de ser recogida por los tubos
de desagüe (íig. 7.") La filtración puede
igualmente hacerse en el domicilio ó para
una colectividad no muy grande, por me¬
dio de diversos aparatos: fuente filtrante en
la que el agua atraviesa una piedra porosa

y cae á un depósito; fUtjro esponja, filtro al
carbón, filtro Chamberland, etc. (figs. 9.", 10,
11 y 12.)

Depuración económica del agua de las cliar-
7
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cas, etc. (Schipiloft).—En nii recipiente
de <agua se eclian 10 centigramos de per¬
manganate de potasa por litro, añadiendo
un ¡loco de carbón de tahona bien pulveri¬
zado. Se agita y se filtra por un lienzo ó
se deja sedimentar. Este procedimiento ha
sido empleado con éxito para el agua de
algunos pozos, por médicos militares que
evaluaban aproximadamente la cantidad
de agua, teniendo en cuenta la altura de

Fig. 12.—Filtro Chamberland: filtro simple.

la superficie de ésta y el diámetro de los
pozos.

2.° Tebapéutiga.—Desde que Prietsnitz
puso este agente en moda en terapéutica,
hay que confesar y proclamar que los be¬
neficios del agua en baños y en duchas so¬
bre todo, son grandes. Para los baños, Yéa-
se esta palabra.

Agua /r/fl.—El tratamiento de las heri-
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das, después de su desinfección, por las
irrigaciones continuas, es un buen medio
de asepsia.

Pueden emplearse aparatos que consis¬
ten en tubos de caucho destinados á lle¬

var al órgano enfermo ó á una herida, el
agua contenida en un depósito cualquiera
colocado á mayor altura que la del animal.
Se emplea el ar)arato Martín, cuyo punto
de aplicación puede variarse del modo que
se quiera. Graillot ha adoptado un siste¬
ma completo que puede ser aplicado al ca¬
ballo y á la vaca.

M. Kaufmann ha señalado también los
efectos terapéuticos del hielo y del agua
fría: «La aplicación del agua fría es racio¬
nal en t idas las inflamaciones externas,
sobre todo cuando se lia extendido mucho

y cuando el calor es intenso. El frío que
provoca el hielo ó el agua fría sobre los
tejidos, tiene por efecto disminuir su vita¬
lidad: los elementos anatómicos que los
constituyen, retardan su nutrición y sus
funciones y no se multiplican sino muy
difícilmente; los glóbulos blancos quedan
paralizados, por cuya razón es imposi¬
ble la diapedesis. Además, los pequeños
vasos se hallan fuertemente contraídos y
no dejan pasar más que una pequeña can¬
tidad de sangre. El agua fría al retardar
la nutrición de los elementos anatómicos
inflamados é impedir su multiplicación
por la contracción de los pequeños vasos,
se opone enérgicamente á la formación
del pus y al proceso inflamatorio. El agua
helada tiene la propiedad de refrigerar
y de anemiar las partes externas de la
región donde se aplica con insistencia po¬
diendo propagarse por acción refleja á
órganos lejanos.

Todo el mundo conoce la ley de las sime¬
trías vasomotoras establecida por Brown-
Sequard y Tholozan. Introduciendo la
mano derecha en el agua fría, se observa
que la temperatura desciende no sólo en
la mano enfriada directamente por el
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agua, sino también en la mano izquierda.
Así es como pueden explicarse los bue¬
nos efectos de las aplicaciones de hielo ó
de agua fría en la meningitis, el vértigo,
la congestión del cerebro y de la médula
espinal, etc.

Agua tibia.—En los rumiantes que pade¬
cen de una indigestión del librillo, ó que
no rumian á causa de una obstrucción

cualquiera, el agua tibia en brebajes es
eficaz. Aun á dosis elevada, no determina
vómitos, como ocurre con los carnívoros.

El agua tibia se emplea generalmente
en inyecciones traqueales (10 litros para el
caballo.) Constituye un medio excelente
para obtener una diuresis abundante en

nuestros animales domésticos. Según los
experimentos de Signol, serían ventajosas
estas inyecciones en el tratamiento de las
enfermedades tifoideas, porque limpiarían
todo el organismo.

Lidtin, para hacer descender la tempe¬
ratura en estos casos, empleó el método de
Brandt, las lavativas frecuentes de agua

dulce, de 15 á 18°, y lavados frecuentes
de todo el cuerpo con este agua dulce.

Agua caliente. — Puede utilizarse como

rubefaciente.
Es útil para limpiar las heridas, en cu¬

yas anfractuosidades penetra, desalojando
el pus.

En las afecciones de los ojos, las locio¬
nes deben ser siempre calientes (20°).

En los ríñones, las afusiones de agua ca¬
liente determinan una derivación útil, en
los casos de timpanitis, de nefritis, de in¬
flamación de los órganos internos.

Al interior, sola, tiene una acción debi¬
litante, pero se la suele asociar á substan¬
cias aromáticas y excitantes.

En Alemania, los veterinarios han pre¬
conizado abundantes inyecciones de agua
caliente á la temperatura de 35 á 40°, á fin
de combatir la no secundinación de las
vacas.

Agua hirviendo.—agua se considera
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como hirviendo ciiando ha pasado de los
80°; desorganiza entonces los tejidos, v

produce la escarificación.
El martillo de Mayor sumergido en agua

hirviendo hasta que haya alcanzado la
temperatura indicada y aplicado sobre
la piel para reemplazar al agua hirvien¬
do, ha dado á Kaufmam, los resultados si¬
guientes:

«1.° Cortado el pelo, fué aplicado el
martillo calentado á 80°, en el lado derecho
del abdomen de un perro de un año, y se
le mantuvo en contacto con la piel ejer¬
ciendo sobre él una ligera presión. El
contacto duró cinco minutos. Durante la

operación, la piel se puso blanca en los
puntos que estaban en contacto con el
martillo: en los próximos apareció un ro¬
dete rojo formando saliente. Una hora
después de la aplicación, el punto de la
piel tocado por el martillo conservaba su

palidez; el rodete periférico era menos ele¬
vado, su cresta roja, notándose en cada
lado de la base, una línea blanca. Toda la
parte calentada sobresalía algo del nivel
de las partes próximas; había hinchazón.

»A1 día siguiente, la piel continuaba pá¬
lida; la flegmasía era más pronunciada.

Dos días después, se eliminó la parte ca¬
lentada como una escara y quedó una he¬
rida profunda supurante. Un mes más tar¬
de la herida estaba cicatrizada, pero el
pelo no había brotado.

»2.° Martillo calentado á 60°; y aplica¬
ción durante cinco minutos en la parte
inferior del pecho de un perro. Durante el
contacto, se apreció un enrojecimiento in¬
tenso sobre toda la superficie tocada por
el martillo. Después de la operación, se
notó flegmasía rápida con formación de
una flictena que dejaba trasudar un líqui¬
do seroso transparente. Veinticuatro horas
después, la hinchazón era voluminosa y
muy pronunciado el enrojecimiento. Los
días siguientes fué observada una ligera
herida supurante. Pasado un mes, la ci-
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catrización era completa, pero sin brote
de pelo.

>>3.° Martillo calentado á 6B" y aplica¬
ción durante un minuto en la parte la¬
teral del pecho de un perro. Los efectos
son sencillamente los mismos que los pro¬
ducidos por el martillo calentado á 60° y
aplicado durante cinco minutos.

»4.° Martillo calentado á 55° y aplica¬
ción durante cinco minutos.Enrojecimien¬
to durante la operación; palidez algunos
minutos después. Al día siguiente ligero
enroj ecimiento, ligera flictena. En los días
sucesivos, la epidermis se esfolia y se re¬
genera sin que se aprecie ninguna ci¬
catriz.

»5.° Martillo calentado á 50°; aplica¬
ción durante cinco minutos. Enroj ecimien¬
to de la piel durante el contacto; palidez

• algunos minutos después. Los días si¬
guientes ligera elevación epidérmica se¬
guida de regeneración rápida.

»Los experimentos hechos sobre el asno
me han dado resultados análogos. Cuando
se quiere utilizar el martillo para hacer
aplicaciones de calor, hay que tener en
cuenta el volumen del mismo, su grado
de temperatura, la duración del contacto
y el espesor de la piel. En mis experimen¬
tos me he servido de un martillo de herra¬
dor, de volumen ordinario: las aplicacio¬
nes han sido hechas en la parte inferior ó
lateral del abdomen y del tórax.»

Aguas minerales. — El agua mineral es
la que tiene en disolución principios fijos
ó volátiles de los que se carga por filtra¬
ción á su paso por los diferentes terrenos.

En las comarcas que poseen aguas de
esta naturaleza, los veterinarios general¬
mente han encontrado á veces, en ellas,
un recurso precioso para la curación de al¬
gunas enfermedades rebeldes. Las aguas
sulfurosas se han utilizado para el trata¬
miento de la bronquitis crónica y de las
afecciones cutáneas (Dulac) ; las aguas

feiTuginosas, como tónicos (Tabourin) y

a — AGU

las aguas cloruradas como fundentes (Pa-
pin, Marist).

Aunque se puede reemplazar sin gran¬
des gastos las aguas minerales por una
solución artificial, vale más, aún en los
animales, emplearlas en estado natural:
estas últimas son hoy bastante apreciadas.
Por esta razón, recomendamos á nuestros
compañeros que tengan que tratar caba¬
llos de lujo, perros, aves, etc., que utilicen
estas aguas naturales cuando las tengan
á mano.

Cuadro de las diversos aguas minerales.
Bícarbonatadas cd/c/cas.—Contra las en¬

fermedades de las vías digestivas.
Bícarbonatadas m/xtos.—Contra la ane¬

mia y la dispepsia.
Bícarbonatadas cloruradas. — Contra la

neurosis, la dispepsia y el herpetismo.
Bícarbonatadas sulfatadas. —Contra, las

enfermedades del hígado, los cólicos hepá¬
ticos y la dispepsia.

Bícarbonatadas sulfatadas cloruradas.—
Contra las enfermedades de las vías di¬

gestivas.
Cloruradas sódicas.—Contra la escrófu¬

la, el linfatismo y el reumatismo.
Cloruradas sulfatadas. — Contra la es¬

crófula y las dermatosis.
Cloruradas bícarbonatadas.-Contra el

linfatismo, la escrófula, los reumatismos
y las dermatosis.

Cloruradas sulfuradas.—Contra las con¬

gestiones abdominales, la obesidad y el
extreñimiento.

Ferruginosas.—tie recom iendan en las ane¬

mias, las dispepsias, las convalecencias.
Aunque caras, valen más que el carbonato
de liierro, en la medicina de lujo.

Sulfatadas cd/c/cus. -Contra las enferme¬
dades de las vías respiratorias y del estó¬
mago.

Sulfatadas mixtos.—Purgantes.
Sulfatadas magnésicas. Purgantes.
Sulfuradas sódicas.—Contra las afecció-
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nés pulmonares, los reumatismos, las he¬
ridas, el linfatismo.

Sulfuradas cálcicas.—Contra la conges¬
tión pulmonar, la bronquitis crónica, los
reumatismos.

Sulfurosas.—J^oseen una acción electiva
bienhechora sobre la mucosa pulmonar.

Mono de empleo y dosis.—Las aguas

minerales deberán darse, solas ó mezcla¬
das con leche, en general á la dosis de una
cucharada grande ó pequeña para los pe¬

rros. Para las aves, en pequeñas cuchara¬
das, ó algunas gotas, según su tamaño.

Agua de mar. — Su acción es notable
contra la infosura.

Modo de empleo.—Se utiliza en el litoral
en duchas ó en baños.

AGUA DE RABEL.—Agua compues¬
ta de:

Ácido sulfáríco 1 pai-te.
Alcohol absolvTto 3 partos.

Usos.—Se emplea pura para detener las
hemorragias.

AGUA OXIGENADA.—Líquido muy
denso, de sabor picante, que contiene de
10 á 12 volúmenes de oxígeno por litro.

Efectos y usos. — Tiene marcadas pro¬

piedades antisépticas. Se emplea también
contra las úlceras, las heridas, y es útil pa¬
ra las inyecciones vaginales ó uterinas.

Modo de empleo y dosis.—En lavados ó
en inyecciones subcutáneas contra los abs¬
cesos y las mamitis. El contenido de uno á
tres sifones, que puede ser mezclado á la
gachuela, y que es bebido, voluntariamen¬
te por los animales, es recomendado por
Vasselin en la neumonía infecciosa.

AGUARDIENTE. - Efectos y usos,—
Obra á pequeñas dosis como estimulante
(2 á 10 gramos para los pequeños anima¬
les, 100 á 200 gramos para los grandes, en
las indigestiones, la anemia, las afecciones
tifoideas, la convalecencia, etc,; como nar¬
cótico á alta dosis (1 á 2 litros en los gran-
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des animales), para calmar los esfuerzos
expulsivos en el parto y sus consecuen¬

cias, por ejemplo.
AGUA SULFO-CARBONADA. - Se

vierte el sulfuro de carbono en un irasco
de 700 gramos, del cual sólo se llena una

pequeña parte, completándose después con
el agua; se deja sedimentar y se va aña¬
diendo agua pura á medida que se sustrae
agua sulfocarhonada (Dujardin-Beaumetz).

Efectos y usos.—Es un desinfectante
externo é interno en los casos do fiebre ti¬

foidea; realiza la antisepsia intestinal.
Modo de empleo.—En lavativas ó en las

bebidas.
Dosis.—40 á 60 gramos en varias veces

por día.
Agua vegeto-mineral de Goulard.—

Se obtiene, con:

Acetato básico de plomo liquido.. 20 grs.
Agua común 900 »

Alooholato vulnerario 80 »

Modo de empleo.—En lociones sobre las
heridas cuya cicatrización activa; en coli¬
rios al 1 ó al 2 por 100. Es utilizada tam¬
bién en la medicina de los perros y de los
caballos de lujo.

AGUDO.-(Ale. ahut, hitzig; ingh amte;
ital. aculo-, fran, aigu).—Dolor agudo.—Do¬
lor intenso.—Enfermedades agudas.—Las
que recorren pronto sus períodos.

Aguja.— (Ale. Nadel-, ingl. needle,
ital. ago; fran. aiguille).—Asi se llama en

cirujía á unos instrumentos de formas di¬
ferentes, pero que consisten todos en una

lámina ó rama metálica destinada á serin-
troducidaen las partes blandas, bien para

pasar un hilo ó una mecha, bien para de¬
jarlas en ellas mientras se verifica la re¬

unión de las partes divididas.
El oro, la plata, el platino, se emplean

en Ta confección de las agujas, cuando
estas han de ser ñexibles: se emplea el
acero cuando quiere dárseles rigidez y
hacerlas aceradas. Son rectas ó curvas.



Consumo de oxígeno por 24 horas.

Buey.
Vaca.

Cordo...

Cabra . .

Carnero.

Perro...

Ganso. .

Gato....

Conejo..
Pavo. ..

Gallina.

5400 litros

5000 »

4800 »

8580 »

606 »

.500 »

480 »

480
Qíl

»

oU

72

»

»

70 »

70 »

50 »

Si se quiere, pues, conservar la salud de
los animales, hay que proporcioarles una

(1) Para la redacción de este capítulo nos
bemos inspirado en el libro de M. Boucher, Hi¬
giene de los animales domésticos (Enciclopedia Ca-
déac).
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cilindricas, planas ó triangulares. Su ca¬
beza presenta ordinariamente una aber¬
tura llamado ojo] á veces esta cabeza es
redonda ó sesgada: algunas agujas están
provistas de mango.

AIRE.—(Ale. Luft] ingl. aer, ital. aere;
franc, air).—Para que la respiración se
realice normalmente es necesario que el
aire sea puro; pero experimenta á veces
variaciones que pueden llegar á ser causas
de enfermedad y aun de muerte. (1)

Fisiología é higiene.—1.° Constitución
del aire.—Es una mezcla y no una combina¬
ción, en la que entran, próximamente, 21
por 100 de oxígeno, 79 por 100 de nitróge¬
no, 0,03 por 100 de ácido carbónico y una
cantidad variable de vapor de agua.

El oxígeno es necesario para la germina¬
ción de las plantas, para la respiración de
los vegetales y de los animales y para la
producción del calor.—Si el aire lo contie¬
ne en cantidad excesiva, es asfixiante; si
existe en él en cantidad insuficiente, el
aire es tóxico.

La respiración de los animales exige un
consumo grande de oxígeno.

air

atmósfera tan pura como sea posible, con¬
tra la opinión de los antiguos zootécnicos
quienes, para aumentar la producción de
leche y el engorde, preferían las cuadras
mal aireadas.

El ázoe es un moderador del oxígeno.
El ácido carbónico se acumula en los

medios confinados donde permanecen un

gran número de individuos.

Cantidades de ácido carbónico exhaladas en

una hora.

Hombro 22 litros.

Caballo 172 á 340 »

Toro, 271 »

Vaca 168 »

Ternero (62 kilog.) 19,64 »

Oveja (6 años) 22,64 »

Cabra (8 años) 21 »

Verraco (2 años) , 30 »

Perro (pequeña alzada) 2,5 »

Conejo 2 »

Gato 1,66 »

El aire contiene igualmente una peque¬
ña cantidad de ozono, el cuál es considera¬
do como desodorizante.

El vapor de agua se halla en proporción
variable. Cuando la humedad del aire es

grande, favorece el recrudecimiento en la
marcha de ciertas enfermedades crónicas

y la evolución de los microbios.
2.° Propiedades de la atmósfera. — La

temperatura del aire es variable: los seres
vivos son influenciados, sobre todo, por los
cambios bruscos que aquella experimenta.
La sucesión rápida del frío y del calor,
ocasiona desórdenes en las funciones.

Ij-à presión áel aire cuando deja de ser

normal,, ej erce inñuencia sobre el estado
de salud de los animales. Las débiles pre¬
siones del aire determinan el mal de mon¬

taña, así llamado porque se observa en las
grandes alturas donde el aire es menos

denso. (V. Mal de montaña.) Sin embargo,
algunos animales pueden vivir, sin enfer¬
mar, á grandes alturas, pero tienen menos
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fuerzas y resistencia que los de la llanura.
Como en el fondo do las minas el aire

tiene una presión mayor que la normal, no
debe olvidarse el graduar la depresión an¬

tes de hacer subir los animales al aire li¬
bre, porque de lo contrario los gases, di¬
sueltos abundantemente en la sangre á fa¬
vor de la presión, se desprenden y determi¬
nan embolias mortales.

La electricidad del aire, cuando ésta se
encuentra á alta tensión, es decir, en tiem¬
pos tempestuosos, exige que no se ponga á
los animales al abrigo de los árboles, de
pilas ó montones de paja y de los objetos
elevados.

La luminosidad del cielo ejerce una in¬
fluencia favorable sobre los animales. Las
vacas lecheras que viven en un establo
obscuro, son flojas, no tienen energía.

La nebulosidad (estado nublado del cielo)
tiene efectos opuestos á los de la lumino¬
sidad; deprime la economía,y disminuye la
evaporación por la piel y por los pulmo¬
nes. Obsérvase que los países brumosos,
Holanda, por ejemplo, son los lugares más
reputados por su industria lechera.

El papel de lá lluvia es el de purificar la
atmósfera. Los vientos fríos son muy per¬

judiciales á la economíaporque la sustraen
calórico. El rocío suple á la lluvia; los ani¬
males pueden contraer indigestiones por
consumir la hierba cubierta de rocío. Los
vientos de oeste son húmedos; los del norte
secos y fríos; los del mediodía calientes y
secos.

3." Alteraciones del aire.—El aire con¬

tiene siempre elementos minerales y ele¬
mentos orgánicos.

a) Los primeros son gaseosos ó sólidos.
Entre los gases se observa: el ácido carbó¬
nico, cuyo aumento de tensión tiene por
efecto mantener un exceso de él en la
sangre, y, por consecuencia, disminuir
las oxidaciones intraorgánicas, hacer des¬
cender la temperatura y producir la muer¬
te (P. Bert). Los efectos tóxicos se ob-
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servan cuando su proporción pasa de un
volumen por 1.000 de aire; el amoniaco, qué
se produce sobre todo en verano en las
cuadras sucias y mal cuidadas; el hidrógeno
sulfurado, muy tóxico; el óxido de carbono,
que se produce en los casos de combustión
incompleta; el gas del alumbrado, etc. El
aire contiene igualmente polvos, general¬
mente tóxicos para los animales que los
absorben con el aire inspirado (polvo do
cal, de plomo, etc,)

b) Los elementos orgánicos del aii-e son
volátiles ó sólidos. Los primeros provienen
de los compuestos que exhalan la piel, las
mucosas, las flores, etc. (el aire espirado
por el hombre contiene un alcaloide muy
tóxico, la antropotoxina).—'EintYQ los ele¬
mentos sólidos se encuentran: infusorios,
levaduras, hongos y sus esporos, bacterias
que desempeñan un gran papel en là pro¬

pagación de las enfermedades contagiosas.
Se encuentran en gran número estos mi¬
croorganismos en los espacios confinados
y sucios: el aire de las alturas y el aire
de las costas se hallan casi desprovistos de
ellos. Desde que han sido agrandadas y
aireadas las cuadras de la caballería fran¬

cesa, la mortalidad ha disminuido gran¬
demente.

Patología geneeal.—El olor del aire

espirado es dulce, más ó menos fétido, en
las enfermedades supuradas del aparato
respiratorio; (coriza, papera, moquillo, co¬
lección de los senos); tiene un olor caracte¬
rístico en la neumonía gangrenosa. Es
ácido en la indigestión de los carnívoros;
herbáceo en las indigestiones estomacales
de los herbívoros, y, en fin, recuerda el de
la carne quemada en los animales que han
respirado un aire cargado de miasmas en
cuadras muy pequeñas.

AISLAMIENTO.-(Al. Isolirung Ab-
sonderung, Sperre-, ingl, parting-, italiano.
isolamento-, fran. isolement).—policía sani¬
taria, la medida que tiene por objeto
substraer los animales sanos al contagio,
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separándolos de los enfei-mos. Es, de todos
los medios preservativos el más eficaz, pero
no siempre es fácil de aplicar.

. Todo animal atacado ó sospechoso de
peste bovina, perineumonía contagiosa,
viruela ovina, fiebre aftosa, sarna, muer¬

mo, durina, rabia, carbunco, tuberculosis,
mal rojo, neumo-enteritis infecciosa yneu-
monía contagiosa del cerdo, deberá ser in¬
mediatamente y antes de que la autoridad
administrativa haya contestado al aviso,
secuestrado, y mantenido aislado, en todo
lo posible, de los demás animales suscep¬
tibles de contraer la enfermedad.

El propietario está obligado á aislar y
secuestrar los animales, desde el momento
en que hace la declaración. El alcalde debe
asegurarse de que estas formalidades se
lian cumplido ó mandar de oficio que se

cumplan si ha lugar. El veterinario sani¬
tario comprueba y, si hay necesidad, pres¬
cribe el aislamiento.

La duración del aislamiento se prolonga
hasta la completa curación de los enfer¬
mos, y debiendo ser superior al período
de incubación de la enfermedad para los
animales sospechosos. Está indicado para
cada enfermedad contagiosa en el regla-
monto do policía sanitaria de los animales
domésticos. (V. Policía sanitaria.) (Re¬
glamento de).

El aislamiento se hace en forma de se¬

cuestro , do acantonamiento ó de • cua¬
rentena.

El secuestro es el mejor modo, desde el
punto de vista sanitario; pero cuando se
aplica á todo un rebaño es ruinoso. Consis¬
te en encerrar los animales enfermos ó sos¬

pechosos en locales que no tienen ninguna
comunicación con los que son habitados
por los animales sanos. No es completo
más que cuando las personas destinadas á
guardar ó á cuidar á los enfermos no co¬
munican con los animales sanos; sucede lo
mismo con los forrajes, objetos de lim¬
pieza, arneses, utensilios de cuadra, etc.
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El acantonamiento, en disponer para los
enfermos y para los sospechosos, un pasto
ó un sitio determinado, para el trabajo; el
punto elejido deberá hallarse á cierta dis¬
tancia de los caminos por donde los ani¬
males circulan y rodeado de una valla, de
una zanja, etc.

El acantonamiento es permanente cuando
los animales no salen de los pastos ni de
noche ni de día; es mixto cuando los ani¬
males se hallan en los pastos durante el
día y por la noche son conducidos al en¬
cerradero.

La cuarentena es, unas veces, el tiempo
durante el cual están secuestrados los ani¬

males; otras el aislamiento que se les apli¬
ca en la frontera de tierra ó de mar, á los
enfermos ó sospechosos procedentes de
países extranjeros. (V. Importación). Los
animales suelen ser aislados en locales es¬

peciales ó lazaretos.
AJENJO.—(Artemisia absinthium).—

Planta indígena, do la cual se utilizan las
hojas y las sumidades.

Efectos y usos.—Tónico excitante, an-

tlhelinintico; se emplea en Ls afecciones
tifoides, las enfermedades veiminosas.
Transmite su amai-gura á la leche y está
contraindicado para las vacas lecheras.

Dosis:

Polvo de ajenjo.

Grandes animales.. .50 á 100 gramos.
Medíanos 15 » 30 —

Pequeños 3 » 10 —

En polvo en los alimentos ó en infusión
para brebajes.

ALAZÁN.—(Ale. Juchsroth: ingl. ches-
nut; itsl.'sauro-, fran. alezan).— Caps, ó pelo
del caballo, de color rojizo parecido al de
la canela, con cabos de color análogo, más
claros ó más obscuros, pero nunca negros.
Se conocen diversas variedades: alazán

claro, de color amarillo pálido con cabos y
extremos más obscuros; alazán ordinario,
del color de la canela; alazán lavado, de co-
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lor claro, con las crines y las extremida¬
des lavadas, casi blancas; alazán obscuro,
alazán tostado, del color del café tostado,
con crines de un castaño obscuro, á veces

lavado; alazán dorado, que tiene el reflejo
del oro pulimentado; alazán cobrizo, que
tiene el color del cobre rojo. Se dice tam¬
bién substantivamente; un alazán, una
alazana.

ALBINISMO.—(Ale. Albinismus, Leued-
thiopie; ingl. albinism; ital. albinismo; fran¬
cés albinisme).—Amomdlia, congènita de
organización, que consiste en la disminu¬
ción y aun en la ausencia del pigmento
cutáneo, del iris ó de los coroides. El albi¬
nismo es el resultado de una modificación
individual y pasajera que se observa en
diversos animales de clases diferentes,
como mamíferos, aves, peces, etc. El albi¬
nismo puede ser total ó parcial. Puede
también ser incompleto, es decir, no con¬
sistir más que en una simple disminución
de pigmento.

ALBUGO.—Mancha blanca de la cór¬
nea transparente.

ALBUMINURIA. — (Ale. Eiweisshar-
wew/—Síntoma y no enfermedad, caracte¬
rizada por una cantidad notable de albú¬
mina en la orina.

Para ver si existe albúmina en la orina,
es necesario filtrarla si está turbia y ase¬
gurarse después de que tiene una reac¬
ción alcalina. Se ponen algunos centíme¬
tros cúbicos de orina clara en una probe¬
ta, se le añaden algunas gotas de ácido
acético y se calienta la parte superior, que
se enturbia si hay albúmina; el enturbiado
persiste si se añade ácido nítrico. (Véase
Orina (Examen de la).

En la albuminuria se encuentra, por lo
general aisladas, á veces simultáneamen¬
te, la serina y la globulina de la sangre:
la serinuria es la verdadera albuminuria;
la globulinuria es la falsa albuminuria
que sólo es transitoria.

La albuminuria se encuentra: 1.° en las
tomo i
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lesiones renales (V. Ríñones (Enfermeda¬
des de los);. 2.° en los desórdenes circula¬
torios ocasionados por lesiones cardíacas
(V. Corazón (Enfermedades del); la gesta¬
ción, los tumores abdominales, etc.; 3.° en
las alteraciones de la sangre; 4.° en las le¬
siones nerviosas; 5.°, existe ima albuminu¬
ria mixta con eliminación de toxinas, dis¬
minución de la tensión arterial, elevación
de la temperatura (fiebre tifoidea, puohe-
mia), etc.

Tratamiento.—Depende de la causa.
ALCANCE (1).—(Ale., kroneutritt-, fran¬

cés, atteinte).—Contusión con ó sin heri¬
da, de las regiones inferiores de los miem¬
bros del caballo ó del buey.

Se dividen: en alcances en los talones, en
la tapa, en la cuartilla, en el menudillo, en
los tendones, etc.

Etiología.—Es frecuente en los caballos

jóvenes, débiles, de marcha irregular, que
trabajan en terreno accidentado ó que se
destinan á la marcha ligera. Se observa en
los caballos cuyas herraduras son muy
pesadas; es un accidente común en los
trotadores( por esta razón se les cubre la
coronaylarodilla con aparatos protectores
especiales, generalmente de caucho); en

los caballos de caza. También se le ha ob¬
servado en los caballos que trabajan en

grupo; (caballos del ejército); en estos
casos el alcance es producido por el caba¬
llo anterior ó el siguiente.

Sintomatología. — Existe á veces una

simple contusión poco sensible; apenas si
se rozan el pelo ó la caja córnea. General¬
mente el alcance hiere la piel, producién¬
dose una ligera hemorragia; el rodete, so¬
bre todo en los talones, puede ser intere¬
sado.

En algunos casos las lesiones son más
graves: unas veces el alcance arranca un

(1) Con el nombre de alcance estudian los
autores franceses, no solo lo que nosotros cono»
cemos por alcanoe'propíamente dicho, sino tam¬
bién lo que en nuestro lenguaje llamamos rozarse
el caballo.—(N. del T.)
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anclio trozo cutáneo, otras lesiona los ta¬
lones y en algunas separará la tapa del
rodete en una extension mayor ó menor.

Hay casos en que el alcance arranca una
de las ramas de la ranilla. La hemorragia
se detiene pronto, da comienzo la inflama¬
ción y la herida es asiento de una tumefac¬
ción caliente, dolorida, muy sensible, sobre
todo cuando la lesión interesa el rodete.
La coj era, débil al principio, aumenta des¬
pués. La herida infectada supura; el pus
va abriéndose paso por debajo de la piel
cuya gangrena determina (alcance gangre¬
noso), forma un absceso (alcance flegmono-
so); desunen la tapa del tejido podoíiloso,
macera los tendones y los cartílagos del
pie y determina un gabarro tendinoso ó car¬

tilaginoso.
Una complicación posible del alcance

del rodete es el cuarto. ISÍo es raro observar
un esguince de los tendones, consecutivo á
un fuerte alcance de la región, ó bien un

sobrehueso, un exostosis, á consecuencia de
una contusión de un cartílago complemen¬
tario ó de los huesos de la caña.

Teatamiento.—Preven tówo.—Modiñcar el

herrado, reducir el descanso, poner herra¬
duras de lumbres truncadas en los miem¬
bros posteriores de los caballos de caza,
suprimir los ramplones: los entrenadores
hacen de intento estevados á sus caballos
de obstáculos rebajando mucho el casco en
el lado externo á ñn de evitar las razadu-
ras. Proteger la parte baja de los miem¬
bros por medio de botines, de vendas, de
medias elásticas, de anillos de caucho, de
anillos de cuero con láminas, etc.

Cürafo'vo.—Irrigaciones y duchas sobre
la contusión. Las heridas contusas deberán
ser cuidadosamente desinfectadas, corta¬
do el pelo, lavada la herida con una so¬
lución dé sublimado ó cresilada, cubierta
después con yodoformo, y si es posible,
unidos los labios por una sutura. Se pro¬

tegerá después el alcance jjor un apósito
algodonado, sujeto por una venda. Si la
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sensibilidad persiste en el punto lesiona¬
do, se dan algunos puntos de fuego.

Para los alcances del rodete acompaña¬
dos de desprendimiento de la tapa (al¬
cances encornados ó desliarado), es necesario
adelgazar toda la parte desprendida hasta
que quede una película para facilitar la
intumescencia del tejido podofiloso y la
reunión de la tapa despegada y del rodete.

Las complicaciones posibles de sobre¬
huesos, esguince de los tendones, podrán
ser detenidas en su desarrollo por una
fricción vesicante ó por la cauterización.

ALCANFOR.—Producto concreto ob¬
tenido por destilación del Lauras campho-
ra; soluble en el alcohol, los éteres, los
aceites; insoluble en el agua. .

Empleo.—Al exterior se emplea el al¬
canfor bajo la forma de alcoholato ó de
aceite alcanforado; al interior se da en

electuario, en brebajes ó en lavativas.
Dosis:

Grandes animales. 8 grs. 16 grs. 32 grs.

Pequeños — 2 » 4 » 8 »

Cerdos 1 2 4 »

Perros 0,25 » 0,50 » 2 »

Efectos y usos.—Es sedante y antihel¬
míntico. Se utiliza al exterior contra las
tumefacciones de los miembros, los dolo¬
res articulares y las heridas. Al interior
como vermicida y antiespasmódico.

Alcanfor en polvo.
Alcanfor C. S.

Alcohol, algunas gotas que tienen por

objeto disminuir la elasticidad del al¬
canfor. Se tritura.

Alcohol alcanforado.
Alcanfor..... 1 parto.
Alcohol rectificado 7 partes.

Aguardiente alcanforado.
Alcanfor 1 parte.
Alcohol de 22" 50 partes.

Contra las contusiones y los esguinces.
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Aceite alcanforado.
Alcanfor 1 parto
Aceite de olivas 7 «

En friciones contra los dolores articu¬
lares.

Pomada alcanforada

Alcanfo r 1 parte
Manteca 4 «

ALIFAFES: (ale. Flussgalle\ ingl. vessi-
gon] itl. farmella-, fran. vessigons).—Hidro¬
pesía de las vainas sinoviales de las arti¬
culaciones superiores de los miembros. En
genera], se designa con este nombre la
hidropesía de la rodilla, de la babilla y
del corvejón. (V. Defectos).

Se distinguen; alifafes articulares debi¬
dos á la hidropesía de las sinoviales arti¬
culares; son las hidartrosis; y alifafes ten¬
dinosos, formados por la distensión de las
vainas tendinosas consecutiva á la sinovi-
tis crónica. (V. estas palabras).

Alifafes de la rodilla.—1.° Alifafes ten¬
dinosos.—a,. Alifafe carpiano ó de los flexo¬
res (1).—Es el más importante y el más fre¬
cuente. Es debido á la sinoyitis crónica y
á la hidropesía de la vaina carpiana.

Está caracterizado portrestumores blan¬
dos, dos superiores, alargados, situados
entre el radio y los flexores, uno interno
y externo el otro, más grueso y más difu¬
so: el tercer tumor, que por lo general
falta, está situado á lo largo de los tendo¬
nes flexores, en la mitad superior de la
caña.

Se procurará no confundirlos con la hi¬
dropesía de la sinovial articular.

b. Alifafes precarpianos ó de los extenso¬
res. Debidos á la distensión de las vainas
sinoviales que facilitan el desliz de los

(1) Lo que los franceses llaman alifafe car¬
piano ó do los flexores, nosotros siempre lo he¬
mos denominado lerda 6 lerdón, según que la
dilatación de la vaina carpiana se verifique solo
en la parte superior del carpo ó en la superior
y en la inferior.—(N. del T.)
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tendones extensores del metacarpo y de
las falanges sobre la cara anterior do la
rodilla, caracterizados por la presencia en
la cara anterior -de aquélla, de pequeños
tumores alargados, á veces biloculares, co¬
locados debajo de los tendones extenso¬
res. No confundir estos alifafes con el hi-

groma y las dilataciones articulares ante¬
riores de la rodilla.

2.° Alifafes articulares ó Hidartrosis car¬

pianas.—a. Alifafe radio-carpiano.—La hi¬
dartrosis de la articulación del radio con

la fila superior del carpo, que se manifiesta
ordinariamente por dos tumores, redondo
el uno, de volumen variable y situado en
la cara externa de la rodilla, algo más
arriba del hueso subcarpiano, entre la cara

posterior del radio y el flexor extremo del
metacarpo; y el otro, menos visible, que
ocupa la cara anterior en el límite de la
rodilla y del antebrazo.

No confundirlo con el alifafe tendinoso
carpiano,

b. Alifafe intercarpiano,—Debido á la
hidartrosis de la articulación de las dos
filas de huesos del carpo. Se manifiesta
por dos ó tres pequeños tumores redon¬
deados, (vejigas) situados hacia la parte
media de la cara anterior de la rodilla,
duros y tensos durante el apoyo, blandos
y fluctuantes cuando está levantado el
miembro.

No confundirlo con el alifafe tendinoso
precarpiano ó con el higroma de la ro¬

dilla.
Alifafe rotuliano.—Debido á la hidar¬

trosis de la articulación fémoro-tibio-ro-
tuliana.

Se caracteriza por un empastamiento
difuso de la babilla, más pronunciado por
dentro que por fuera: los ligamentos tibio-
rotulianos son menos perceptibles y se
hallan obscurecidos por una tumefacción
elástica. Cojera de intensidad variable: el
miembro está rígido y el paso es corto.

tbatamiento.—Punción aséptica con tró-
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car capilar, seguida de la cauterización en
rayas ó en puntos.

En los bóvidos fricciones con la poma¬
da al bicromato de potasa.

Alifafes del corvejón (fig. 13).-!.°
Alifafe tendinoso.—a. Alifafe tarsiano.—De¬
bido á lahidropesía de la vaina tarsiana. (1)

Fig. 13.—Alifafes.

Se manifiesta por tumores blandos, fluc¬
tuantes, más pronunciados en el apoyo,
voluminosos á veces. Dos de estos tumo¬
res existen en los huesos del corvej ón, el
uno dentro, el otro fuera, entre el perfo¬
rante y la cuerda del corvejón: el interno
por lo general es más gi'ueso que el exter¬
no. El tercer tumor metatarsiano, envuel¬
ve los tendones flexores de las falanges en
el tercio superior de la caña.

b. Alifafe cuneano.—Debido á la hidro¬
pesía de la vaina que facilita el desliz de
la rama cuneana del flexor del metatar-
so. Se manifiesta por un pe-queño tumor
ovóideo; blando, fluctuante, situado al ni¬
vel del esparaván ó un poco más arriba,

c. Alifafe calcáneo.—Producido por la di¬
latación de la sinovial que facilita el des¬
liz del tendón perforado sobre los tendo¬
nes de los gemelos v la punta del calcá¬
neo. Forma un tumor alargado, cilíndroi-

(1) A esta variedad de alifafe es al que nos¬
otros oalifloamos de Trasfollado. (Nota del tra¬
ductor).
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de, blando, que parte de la punta del cor

vejón y sube más ó menos á lo largo del
tendón de Aquiles.

2.° Alifafe articular.—Dehiào á la hi-
dartrosis de la articulación tarsiana. Se
traduce por tres tumores blandos, fluc¬
tuantes, más ó menos en tensión y volumi¬
nosos, de los cuales, dos se hallan situados
en el hueso del corvejón, uno á cada lado,
entre el tibia y el tendón perforante por
encima de los ligamentos laterales; uno
de estos tumores puede faltar. El tercero
ocupa la región antero-interna del corve-
j ón, un poco más arriba y delante del sitio
del esparaván: este tercer tumor constitu¬
ye el esparaván blando.

No confundir este alifafe con el tendi¬
noso tarsiano, y la dilatación interna con
el esparaván.

ALCOHOL. — ( Espíritu de vino ).—
Efectos y usos.—Al exterior, hemostático
y cicatrizante; al interior estimulante. A
dosis pequeñas se emplea contra las indi¬
gestiones y las afecciones adinámicas: es¬
tupefaciente á dosis grande, os utilizado
como somnífero, en el momento del par¬

to, por ejemplo.
Brebaje.

Aguardiente... 1][2 á 1 litro.
Miel 2á8 cucharadas.

Para calmar los esfuerzos en los casos

de reinversión uterina.
ALFALFA.— (Medicago sativa L; ale¬

mán Lucernerhlee; ingl. lucernemedie; ita¬
liano medica; fran. luzerne.)—Leguminosa
cultivada como planta de prado artificial.
Constituye un excelente forraje; pero en
estado fresco ó húmedo determinan el
meteorismo.

ALIMENTO Y ALIMENTACIÓN.--(1)
—La palabra alimento designa todo lo que
puede suministrar á la economía la subs-

(1) Este articulo se ha escrito teniendo á la
vista la Higiene de M. Boucher y la Hippologie
de M.M. Jacoulet y Chomel,
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taneia-necesaria para la formación de la
materia que la constituye y la energía in¬
dispensable para la realización de sus fun¬
ciones.

La substancia vegetal es la materia pri¬
mera, ligeramente modificada, que forma
el cuerpo de nuestros animales domés¬
ticos.

I. Alimentos en general.—a. Compo¬
sición de los alimentos.—Gontieiíen:

1.° Materias azoadas, alhuminoides ó ami¬
das (albúmina, caseína, gluten) destinadas
á la reconstitución de las células, de los
tejidos (albúmina fija) y de la sangre (al¬
búmina de circulación.) Es de notar que la
digestión de la albúmina es influida por
la proporción en que se encuentra con los
demás principios, por la sal marina, por las
bebidas;

2.° Materias no azoadas (bidratos de
carbono, almidón, dextrina, azúcar, grasas,

celulosa) ó p-incipios respiratorios que su¬
ministran el calor y la fuerza, por su trans¬
formación en el organismo;

3.° Materias minerales (fosfatos, carbo-
natos, sulfates alcalinos y terrosos);

4." Agua que es suministrada al orga¬
nismo por las bebidas y los alimentos.

b. División de los alimentos.—Se dividen
los alimentos:

1.° Según su composición química, en
harinosos, azucarados, oleaginosos, albu¬
minosos, etc.;

2." Según sus facultades nutritivas, en

completos é incompletos;
8.° Según su destino fisiológico, en plás¬

ticos (materias azoadas, albuminosas), y
respiratorios (materias no azoadas), etc.

c. Valor de los alimentos.—Mí coeficiente
de cligestibilidad es la relación de la parte
ingerida con la parte absorbida, es decir,
utilizada; para el mismo alimento varía
según la especie á la cual se da.

La relación nutritiva es la relación entre
las materias azoadas y las materias no
azoadas; es buena ó mala, según la especie
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y la edad del animal que consume el ali¬
mento.

Se da el nombre de equivalente nutritivo
á la cantidad (en peso) bajo la cual un ali¬
mento puede substituir á otro. Varía tam¬
bién según la edad y la especie del animal.

II. Alimentos en particular.—a. Fo¬
rrajes de prados naturales.-Heno.—FA. heno
es la hierba de los prados naturales que se
corta y deseca para su conservación. Es
un alimento completo para los herbívoros
y muy nutritivo.

El buen heno contiene, en las nueve dé¬
cimas partes por lo menos, plantas que

pertenecen á la familia de las gramíneas y
de las leguminosas (fluva, agrostis, dáctilo,
grama, bromos, tréboles, hochas, alfalfa,
aryej as), algunas plantas de las familias de
las labiadas, de las rosáceas, de las umbe¬
líferas, de las compuestas, etc. Sus tallos
son largos, flexibles, provistos de cimas
floridas; tienen un color verde, un- olor
agradable, ligeramente aromático; su sa¬
bor es dulce, un poco azucarado; cuando
se le restrega produce un ruido ligero; sa¬

cudido, no debe dar desperdicios ni polvo.
En algunos países se pone el heno en

montones antes de su desecación com¬

pleta, operación que le hace fermentar y
disminuir considerablemente de volumen,
haciendo al mismo tiempo que adquiera
un color rojo obscuro y un sabor particu¬
lar (heno parduzco.) El heno del Mediodía
de Francia es aromático y nutritivo; el
del Norte es generalmente acuoso, menos

aromático, menos nutritivo. Los henos de
Europa son más alimenticios que los de
América.

La hierba fresca conviene á todos los
herbívoros que no trabajan. El heno es su
alimento por excelencia.

Retoño.—El retoño, hierba seca de los
cortes sucesivos, se da á los rumiantes; se
calienta fácilmente y determina la meteo-
rización.

Entre las plantas peligrosas de los wados,
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citaremos: algunas oriptógamas (Equise-
tmn); algunas gramíneas (Phragmites com¬
munis, Olycera acuatica, etc.), á causa de los
parásitos que albergan; el cólchico ele otoño,
los ranúnculos, un gran número de umbe¬
líferas (cicuta).

b. Forrajes de prados artificiales.—Al-
jalj'a.—De todos los forrajes artificiales,
la alfalfa es el más buscado y el más ex¬
tendido: suministra varios cortes, que se
reconocen en el grado de desarrollo de las
flores, pero el primero es el mejor. La
bixena alfalfa tiene un color verde y tallos
flexibles terminados por flores; su olor es
dulce y agradable. La alfalfa verde con¬
viene á las yeguas destinadas á la repro¬
ducción y también á los rumiantes. Dada
muy tierna y en gran cantidad, produce ja
ineteorización. Algunos autores afirman
que la alfalfa recolectada después de la
floración predispone, á los caballos que la
comen, al ronquido.

Trébol.—Hay que darlo en verde y en

pequeña cantidad. Seco toma un color
parduzco, es duro y de una digestión di¬
fícil. El trébol híbrido ha sido señalado
como agente de la trifoliosis, enfermedad
análoga á la encefalitis aguda (V. Tbifo-
Liosis).

Pipirigallo.- -Verde constituye un buen
forraje; una vez soco, es duro, polvoriento
y S3 altera fácilmente.

Arveja.—Da un buen forraje verde para
los rumiantes.

Alverjanas.—Una variedad de alverjana
(Lathyrus cicera), inofensiva antes de-la
formación de los granos, llega á ser tóxica
á su madurez y produce el latirismo (Véase
esta palabrai.

Altramuz.—Aj"rs. altramuces, cultivados
sobre todo en Alemania, son poco apeteci¬
dos por los animales. Además, una especie
(Lupinus lúteas) determina una afección
grave, la lupinosis (V. esta palabra).

Gramíneas.—'SíQ siembran á veces gramí¬
neas, en Junio, Julio, Agosto, para consu-
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mirlas verdes antes del invierno: el maíz

forrajero (Zea mais), el sorgo (Sorghum
vulgare), el mijo, etc.

Trigo sarracénico común.—Es cultivado
también como planta forrajera, pero oca¬

siona, generalmente, accidentes (fagopiris-
mo) (Y. esta palabra).

c. Plantas de escarda. — Remolacha.—
Suministra sus hojas y su raíz. La raíz
fresca, conservada en silos, dada en mezcla
con los forrajes cortados,constituye un ex¬
celente alimento para el ganado, durante
el invierno.

Patata.—Al ganado vacuno y al cerdo
puede darse grandes cantidades de patatas
bien cocidas y ligeramente saladas; con

cuyo alimento engordan bastante estos
animales.

Son asimismo muy convenientes si se
dan mezcladas al salvado ó á la harina de
cebada para ciertos caballos extenuados.
Crudas, dadas en gran cantidad, las pata¬
tas determinan diarreas incoercibles, in¬
digestiones y el enflaquecimiento.

Zanahoria.—La zanahoria roja ó la blan¬
ca, es muy apetecida por los animales; se
da sobre todo al caballo como refrescante,
y es muy conveniente para los potros de
la remonta, que se avienen mal al prin¬
cipio, al régimen adoptado y seguido en
los regimientos. Se da dividida en peque¬
ños trozos, para evitar las obstrucciones
del esófago.

Pataca.—'ñd elevado rendimiento, six rus¬

ticidad y la facilidad con la cual so con¬
serva su tubérculo, hacen de él un exce¬
lente forraje.

Gol.—Sirve pai-a alimentar á los bueyes.
Colinabo.— Las hojas y las raíces las

comen muy bien los rumiantes.
d. Hojas, cortezas.—En los años en que

hay escasez de forrajes, la administración
forestal autoriza el pasto libre en los
bosques: los animales comen las hojas de
los ax'bustos y la hiei'ba que crece en el
suelo, por cuya razón se hallan expuestos
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á ingerir ve jétalos nocivos (euforbios, elé¬
boros, etc.) Los brotes jóvenes de la enci¬
na, del haya, del fresno, etc., encierran
principios tóxicos y determinan en los
animales que los roen en gran cantidad,
la nejritis aguda (Y. esta palabra).

En algunos países se cojen las hojas de
los álamos. En los años de escasez, está
recomendado recojer todas las hojillas de
los árboles, cortarlas y ponerlas en silos,
con el ñn de utilizarlas luego para la ali¬
mentación. (Comes-Homilles).

e. Frutos.—Garrofa 6 garroba.—La vaina
de la garroba, muy nutritiva, se emplea,
en estado fresco, en toda la región me¬
diterránea.

Bellotas.—La bellota es el alimento fa¬

vorito de los cerdos. Es un alimento tóni¬

co, á causa del tanino que contiene.
Castañas.--Castañas de iníZia?—Estudios

recientes han demostrado que el polvo de
la castaña de Indias, dado en crudo á la
dosis de 100 á 250 gramos por día, cura
ó atenúa el asma en el caballo (Oanti-
get).

Las castañas de Indias quebrantadas y
cocidas son utilizadas para sus animales
por algunos ganaderos.

Ocurre lo mismo* con las castañas co¬

munes.

f. Pajas. — Las pajas deben hallarse
completamente secas, exentas de mal olor,
sin polvo, bien quebrantadas y provistos,
los tallos, de sus hojas y espigas. Las pajas
de trigo y de avena se reservan para los
solípedos; la segunda os más nutritiva,
más dura y menos quebradiza.

g. Granos y semillas.—Jjos primeros son
los frutos de los cereales; las segundas las
simientes de las leguminosas.

Avena.—Existen numerosas variedades
de avenas. Se conocen, según la época de
su siembra, las avenas de primavera y las
avenas de otoño; según su procedencia, las
avenas indígenas y las avenas exóticas,
estas últimas son generalmente más duras.
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menos alimenticias; y según su color, lag
avenas blanca, gris, negra, etc. .

Li buena avena es pesada, seca, se des
liza fácilmente por ent»e los dedos, produ¬
ce un ruido seco al caer y rebota. Su cor¬
teza es delgada, brillante, sin grietas; su
almendra es blanca; tiene un olor agrada¬
ble, un sabor harinoso: su composición es

homogénea y no debe encerrar sin ) una
ínfima cantidad de semillas extrañas (4 ó 5
por 100 á lo sumo).

Las mejores avenas son aquellas en que
la relación entre el peso de la almendra y
el peso del total del grano es grande: el
término medio es de 65 á 75 por 100. El
hectolitro de avena, pesa próximamente
50 kilogramos.

La avena conviene á todos los animales,
pero por razón de su precio elevado so la
reserva para los solípedos, de los cuales
constituye el fondo de la ración.

Trigo, cebada, centeno, maíz.—El trigo,
cuando su precio es inferior al de la ave¬

na, lo que es excepcional, puede darse á
los solípedos, pero en pequeña cantidad,
porque les expone á congestiones y suelo
determinar la infosura cuando la cantidad
es grande.

La cebada reemplaza á la avena en Ar¬
gelia y se da quebrantada (haiñna de ceba¬
da) ó macerada.

En Francia se da generalmente centeno
cocido á los rumiantes: fermenta con faci¬
lidad.

El maíz conviene á los solípedos y pue¬
de reemplazar en parte á la avena. Se da
quebrantado, macerado ó cocido, á causa
de lo duro de su corteza.

Trigo sarracénico.—'Es. muy poco emplea-
do;se da á las aves de corral especialmente.

(rzíi.sum'eí.—Convienen para el ganado
lanar, que los come bien.

Habas.—Muy digestibles: favorecen el
engorde.

Semillas de Zmo.—Entran en la composi¬
ción de los maslis.
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Semillas de cáñamo: cañamón.—Muy ape¬
tecidas por las aves, en las cuales produ¬
cen una carne blanda y aceitosa.

h. Residuos industriales.—1artas.—Ijos
unos son alimentos excelentes, los otros
son venenosos.

Entre los primeros se citan las tortas,
de adormidera, de colza, de nabo silvestre,
de lino, de alfónsigo, etc. Se dan quebran¬
tadas y mezcladas á la paja menuda ó bien
maceradas en el agua tibia. Los animales
que las comen, engordan rápidamente, pero
dadas en gran cantidad, ocasionan acciden¬
tes congestivos y eruptivos.

Salvados.—Son ricos en proteina y en
materias, minerales, pero poco digestibles.
Se da el salvado en gachuelas á los grandes
animales: en los solípedos el abuso de este
residuo ocasiona generalmente indiges¬
tiones mortales ó la formación de cálcu¬
los intestinales voluminosos.

Diversas harinas.—muy alimenticias.
Se' dan diluidas en el agua á los animales
jóvenes que se desteta, ó á los enfermos.
La harina de cebada es la que más se em¬

plea y entra en la composición de las ga¬
chuelas que se da á los caballos.

Panes, irasteles.—Rneden constituir el su¬

plemento de la ración del caballo: los ex¬

perimentos hechos en el ejército para co¬
nocer su valor nutritivo, no han dado sino
resultados medianos. Utilizanse general¬
mente para los perros.

Pulpas de remolacha.—Convienen sobre
todo para las hembras lecheras ó para los
animales de cebo. Se distribuyen á razón
de 60 kilogramos por dia al ganado vacu¬
no. Las pulpas mal ensiladas, alimentan
una flora microbiana temible, cuyos pro¬
ductos de secreción ocasionan la enferme¬
dad de las pulpas. (V. esta palabra).

Heces.—Residuos de fabricación del al¬

cohol de granos. Se dan calientes al ganado
vacuno. Alteradas ó dadas en grandes pro¬

porciones determinan diversas enferme¬
dades: meteorización, aborto, exantema
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cutáneo, enteritis, intoxicación alcohólica,
etcétera.

Malt.—Es un excelente alimento para
los animales de cebo; pero es bastante caro.

i. Residuos animales.—Leches averiadas,
leche desnatada, leche de manteca, suero de
leche, raspaduras del queso.—Sirven para la
alimentación de los animales jóvenes y de
los cerdos.

Sangre, carne, despojos.—Procedentes de
animales muertos de enfermedades no

contagiosas. Entran en la ración de los
carnívoros y del cerdo. Cuando están se¬

cas, se hacen con ellas pasteles para los
perros (pastel Spratt.)

Harinas de carne.—Proceden de las fá¬
bricas de extractos de carne; se utilizan en

Inglaterra para los cerdos y los bueyes.
Despojos de pescados.—Entran en la ali¬

mentación del ganado escandinavo.
III. Medios de preparación de los

alimentos.

1.° Limpieza.—Las raices se limpian con
la mano ó con un instrumento especial ó
lavador. Los granos se desembarazan de
sus impurezas por medio de diversos ins¬
trumentos.

2.° División.—Las raices y tubérculos
se dividen con cortaraíces ó cuchillos; los
henos y la paja, con el cortapajas. Los gra¬
nos se aplastan con quebrantadores de di¬
versos sistemas. La avena quebrantada se
da á los potros y á los caballos que tienen
una mala dentición.

3." Sazonamiento.—GonsistQ en agregar
á los alimentos substancias llamadas con¬

dimentos que tienen la propiedad de exci¬
tar el apetito de los animales y las secre¬
ciones de los jugos digestivos. El más im¬
portante es la sal marina que se da á veces

en grano, pero á pequeñas dosis. Es prefe¬
rible poner en los rastrillos grandes trozos
de sal gema, que los animales lamen vo¬
luntariamente. Estos, suelen también la¬
mer las paredes de las cuadras, absorbien¬
do de este modo cierta cantidad de salitre.



ALI — (

4." Maceración. Fermentación.— Citare¬
mos las gachuelas, el té de heno, los
mashs.

A veces se hace fermentar una mezcla
de raíces ó de tubérculos divididos y heno
cortado, agregando el agua tibia que tiene
la levadura en suspensión. Los animales
apetecen mucho esta mezcla. Las remola¬
chas cortadas ó los nabos, se dejan gene¬

ralmente varios días en contacto con la

paja menuda. La mezcla se calienta y fer¬
menta.

5.° Cocción.—Se da la avena y la ceba¬
da cocidas á los caballos muy nerviosos,
de intestino delicado. Las patatas deben

Fig. 16.
A. Boirytis grísea.—B. terminación tricotómica del Botrytis.

también darse cocidas. En general, desde
el punto de vista digestivo, los granos, las
harinas, las raíces, etc., son más digesti¬
bles cuando se dan cocidas.

6.° Mezclas. — Asociación de géneros
alimenticios que no han sufrido prepara¬
ción alguna. Se emplean con mucha fre¬
cuencia,

TOMO 1
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IV. Alteraciones y sofisticaciones
de los alimentos.—1." Alteraciones de ori¬

gen mineral.—L¡os henos y forrajes mal re¬
colectados, procedentes de terrenos pan¬

tanosos, se hallan cubiertos de tierra y de
légamo: estos alimentos pueden determi-'
nar neumoenteritis. Los henos lavados ó

que han estado expuestos á la acción de la
lluvia han perdido una parte de sus prin¬
cipios nutritivos. Las tortas, las harinas,
los salvados, se encuentran á veces adul¬
terados con arcilla, yeso, etc.

2.° Alteraciones de origen vegetal.—Jj^qb
henos y forrajes pueden sufrir durante su

Fig. 17.
C. Penicilliam glaucum.—D. pincel de esporos engruesados.

vegetación diversas alteraciones, especial¬
mente la roya producida por un hongo, el
Uredo linearis (fig. 14) dispuesto en series
sobre los tallos, el Uredo carbo ó carbón
(fig. 15) que deforma la espiga. Estos fo-
rraj es alterados no parecen muy tóxicos.

Los granos pueden estar alterados por
diversos hongos; la caries (Tilletia caries),
el cornezuelo (Clavices purpurea), que pro¬
duce en los animales el ergotismo (V. esta
palabra.)

En las harinas se encuentran los espo¬
ros de los hongos cuyo desarrollo se efec¬
túa en el pan que con ellas se fabrica."

Estos hongos son el Botritisgrisea (figu¬
ra 16), el Pénicillium glaucum (fig. 17), el
Bhizopus nigricans (fig. 18), el Aspergillus^

9



Fig. 18. Rhizopus nigricans.
. aa. micelio fiiamentoso.—J&. tallos.—ec. ampolla unida al esporangis.—It. esporos.—/'/', axigosporos y zigosporo formados

por conjunción B esporangio aumentado.

Fíg. 19. Aspergillus glaucus.

glaucus (fig. 19), el Mucor mueedo y el Oi-
dium aurcum (fig. 20).

El salvado puede contener, serrín, etc.

Fíg. 21. El gorgojo del Fig. 22. La bruoha de
trigo muy aumentado. la lenteja.

.8.° Alteraciones de origen animal.—Los
granos son atacados por los gorgojos cuya

Fig. 20.
A. Extremidad de micelio del Oidium aureuíu.

—B. esporos gruesos.
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larva come la almendra (fig. 21j, por la
alucita, j por la Uña.

Las semillas de las leguminosas son co¬

midas por las hruchas (fig. 22), etc.
V. Conservación de los alimentos.—

1.° Desecación.—La carne puede secarse al
sol; el forraje se comprime y se somete á
la acción del calor. Los granos deben ser

expuestos en capa delgada á una corriente
de aire y apaleados. Las pulpas y heces se
secan en aparatos especiales.

2." Ensilado.—Se ensilan los granos y
las semillas, las raices, los tubérculos, las
pulpas, á veces los forrajes acuosos, etc.

ALIENTO.-(Ale. AtJiem; ingl. breath:
ital. lena, alito; fran. haleine.)—Aire que
sale de los pulmones durante la expira¬
ción. El aliento ó exhalación pulmonar es

el aire en el cual una parte del oxígeno
ha sido reemplazada por un volumen casi
igual de ácido carbónico con vapor de agua,

y teniendo en disolución substancias orgá¬
nicas. En los animales tiene un olor más
ó menos fuerte análogo al que exhala su

cuerpo.
El aliento, en el estado de salud, no tiene

casi ningún olor: pero á medida que el
animal va avanzando en edad, toma un olor
específico, á veces soso ó fétido. Su tempe¬
ratura se eleva en las fiebres; desciende en

la agonía. Llega á ser ácido ó fétido cuan¬
do el moco ú otras substancias se putre-
factan en la boca, como sucede en los ca¬
sos de gangrena pulmonar, en las gingi¬
vitis del perro, en las colecciones de los
senos del caballo, y en todas las estoma¬
titis. Adquiere un olor especial en algunas
enfermedades y cuando existen abscesos
profundos, ulceraciones intestinales, etcé¬
tera, por razón de la absorción que se ejer¬
ce en la superficie de las heridas, y cuyos
productos volátiles son exhalados en el
momento que llegan al pulmón.

ALIGERAR. — Aligerar un caballo se
dice de un ginete que inclina el cuerpo
hacia atrás, junta las piernas y tiende los
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ríñones á fin de que el caballo aligerado,
marche con más facilidad.

ALOES.—Jugo seco de aloes: el prin¬
cipio activo es la ahina.

Efectos y usos.—Al exterior, en tintura,
obra como un antiséptico y forma una

capa protectora en las heridas. Al interior,
en electuaries, bolos, brebajes, se utiliza
como purgante drástico en las indigestio¬
nes, etc.

Dosis:
Aloes de las Barbadas.

G-randes rumiantes... 125 á 150 gramos.
Caballos 60 » 90 >

Pequeños rumiantes.. 15 » 30 »

Cerdos 8 » 12 »

Brebaje purgante.
Aloes de las Barbadas 80 gramos.

Agua 1 litro.
Miel 120 gramos.

Bolo purgante.
Aloes 80 gramos.
Jabón 10 »

Gengibre 5 >
Jarabe C. S.

Para un bolo. Caballo.

ALOPECIA.—(Ale. Fuchsraende; inglés
ó ital. alopecia: fran. alopecie).—Enferme¬
dad caracterizada por depilaciones, locales
ó generales, y que puede observarse en la
mayor parte de nuestras especies domés¬
ticas.

Etiología. — Las causas determinantes
de la alopecia son variables; á veces es de
naturaleza congènita: se han visto potros
completamente desprovistos de pelo. En
general es determinada por el roce de los
arneses sucios, por la aplicación prolonga¬
da de un vendaje, por fricciones medica¬
mentosas. Puede sobrevenir en el curso y,
sobre todo, durante la convalecencia de
afecciones generales graves (fiebre tifoi¬
dea, anasarca, tétanos, etc.) y es conse¬
cuencia de diversas enfermedades de la

piel, eczema, sarna, etc.—En los carneros
se cae la lana en la convalecencia de casi
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todas las afecciones graves. Se han men¬
cionado observaciones de alopecia conta¬
giosa de caballo á caballo y aun verdade¬
ras epizootias. A veces la alopecia sobre¬
viene sin causa aparente y se generaliza
más ó menos. Hemos observado en caba¬
llos, varios casos de este género (alopecia
esencial).

En general, la caída del pelo es deter¬
minada por diversas alteraciones de los
folículos pilosos.

SiNTOMATOiiOGÍA.—Los síutomas varían
al infinito según la naturaleza del agente
causal: no estudiaremos aquí la alopecia
parasitaria.

Las depilaciones se producen en distin¬
tas zonas, tienen una extensión mayor ó
menor y no se acompañan casi nunca de
prurito. La piel desnuda se halla general¬
mente cubierta de productos sebo-epidér¬
micos y de muy raros pelos, largos, blan¬
dos ó quebradizos: la piel suele permane¬
cer ñexible y sin alteración. Las placas
desnudas se cubren poco á poco de pelo ó
bien se agrandan, se reúnen y se generali¬
zan: en estos últimos casos los animales
sufren y enflaquecen visiblemente.

Diagnóstico.—Para poder formular un
tratamiento racional hay que conocer la
causa determinante ú ocasional de la alo¬
pecia.

Tratamiento.—Las alopecias parasitarias
deben ser combatidas por los parasitici¬
das. La alopecia esencial se cura de ordi¬
nario fácilmente suprimiendo la causa,
por el régimen verde ó por un régimen
refrescante. Las placas desprovistas de
pelo deberán ser lavadas con una solución

• de sublimado al 1 por 1000 ó bien con una
solución de sulfuro de potasio ó de doral
al 4 ó al 5 por 100. Puede activarse el
brote de los pelos por fricciones ligera¬
mente irritantes; el alcohol alcanforado,
la tintura de cantáridas, las soluciones de
nitrato de plata ó de nitrato de pilocar-
pina; en fin, puede aplicarse sobre las de¬
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pilaciones la vaselina fenicada, boricada ó
de nitrato de plata.

ALUCINACIÓN.-(Ale. Hallucination,
Sinnes-Tauscliung; ingl. hallucination; ita¬
liano, allucinazione; fran. hallucination).—
Esquirol llama alucinación á un estado en
el cual se tiene el convencimiento íntimo
de una sensación percibida en el momento,
aunque ningúnobjeto exterior, propio para
determinar esta sensación, se halle al al¬
cance de los sentidos. La ilusión, por el
contrario, no puede producirse sin la pre¬
sencia de un objeto exterior. Así, un hom¬
bre está alucinado si, sumergido en las ti¬
nieblas, cree ver á un enemigo: otro tiene
una ilusión si reconoce este enemigo en un

amigo, en un pariente á quienes quiere.
Ningún objeto hiere en ese momento la
vista del primero, en tanto que en el se¬
gundo es la presencia de una persona la
que despierta la idea de enemigo. Según
Luys, el sitio de las alucinaciones está en
las capas ópticas. Según Tamburini, esta¬
ría en la capa cortical. La alucinación ra¬
ramente es continua; por lo general es in¬
termitente, regular ó irregular. En los
animales las alucinaciones son difícilmen¬
te apreciadas: existen, probablemente, en
el vértigo: su existencia es admitida en
los casos de rabia. Oasi todos los animales
rabiosos, hasta los carneros, se muestran
furiosos si sé les pone frente á un perro, y
á veces aun con un trapo ó papel blancos.

ALUMBRE.—(Sulfato doble de albú¬
mina y de potasa).—Efectos y usos.—
Astringente.—Cristalizado se utiliza con¬
tra las oftalmías, las inflamaciones, las
quemaduras, etc.; con la clara de huevo
forma vendajes contentivos. Calcinado,
sirve para cauterizar ligeramente las he¬
ridas y las fístulas.

Gargarismo astringente.
Alumbre cristalizado 60 gramos.
Miel 12 »

Agua 1 litro.
Al principio de las anginas.
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Colirio.

Alumbre cristalizado 30 gramos.

Láudano 10 gotas.

Agua 1 litro.
AMAUR03IS.-AMBLI0PÍA.--Amau¬

rosis es sinónimo de ceguera. La ambliopía
consiste en la debilidad notable de la vi¬
sión. Se ha hecho de estas dos'afecciones
dos entidades mórbidas, siendo así que
cada una de ellas no es más que la resul¬
tante de diversas lesiones de las membra¬
nas profundas.

Se ha relacionado la amaurosis con su
causa anatómica; lesiones de la retina, del
nervio óptico, tumores del encéfalo, infla¬
mación crónica de la dura-madre, de la
pía madre, etc.: se ha atribuido igualmen¬
te á las contusiones del ojo, á las caídas, á
la luz muy intensa, etc.; la ambliopía ha
sido observada á consecuencia de la inges¬
tión de belladona, de adormideras, en el
carnero y en la cabra, de forrajes averia¬
dos, de arsénico, de plomo, etc. En diver¬
sas afecciones, la amaurosis y la amblio¬
pía, deben ser atribuidas á neuritis por
compresión ó á neuritis tóxicas.

La amaurosis y la ambliopía no son más
que síntomas cuya causa debe buscarse en
el ojo (1).

AMBULANCIA.—Establecimiento dis¬
puesto para tratar á los caballos enfermos
en campaña. En caso de movilización estas
ambulancias se instalan en depósitos en

los que se colocan á los caballos grave¬
mente enfermos que no pueden seguir á
los regimientos. En cada regimiento de
caballería, existen dos botiquines de ambu¬
lancia veterinaria, uno para cada medio re¬
gimiento que se c )locan en el furgón: con¬
tienen medicamentos, objetos de cura y
una bolsa de instrumentos.

AMONÍACO. —(Alcali volátil).—Es
un excitante y un sudorífico.

Modo de empleo.—1." En brebajes: for-

(1) Nicolás (T) et Fromáget (C), Precis d'Op-
thalmoscopie vétérinaire, París, 1898.
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ma parto de muchos brebajes preconizados
contra el meteorismo de los rumiantes, pero
tiene el inconveniente de comunicar un

mal olor á la carne:

2,° En fricciones como revulsivo, mez¬
clado al aceite, á la manteca, á las esen¬
cias, etc.

AMNIOS.—(Ale. Sehafhdutehen; ing. am¬

nion; ital. amnio; fran. amnios).—La más
interna de las membranas que envuelven
al feto. Es delgada, y por medio de la alan-
toides se une al corión por su cara externa.
Su cara interna lisa y bruñida, no está se¬

parada del feto más que por el agua del
amnios. El amnios se continúa en el cordón
del cual forma la capa epidérmica y, en el
ombligo, con la epidermis del-feto.

AMNIÓTICO.—(Licor ó líquido).—
(Ale. Fruchtwusser; ingl. liquor amníi; ita¬
liano, aeque delV amnios; fran. amniotique).
—Líquido límpido, amarillento ó blanque¬
cino, de un olor soso, de un sabor ligera¬
mente salado. Su cantidad vaina entre un

litro y medio litro. Rodea al embrión y
se acumula durante la preñez.

No es exhalado por el amnios; durante
la gestación, la ,orina del feto es vertida
indudablemente en la cavidad del amnios,
porque este líquido contiene principios
tales como la creatina, la úrea, el azúcar
de hígado, hasta el quinto mes. No contie¬
ne sino restos de materias albuminoides.
Es un líquido excrementicio, no alibile.
Preserva al útero de la acción inmediata
del feto y recíprocamente.

En el parto, es impulsado con las mem¬
branas que lo contienen hacia el cuello
del útero y forma la bolsa de las aguas.

AMPOLLAS.—Elevaciones que se ma¬

nifiestan en la superficie de la piel, en la
epidermis ó en el dermis de los animales.
Las ampollas se producen á consecuencia
de quemaduras, de picaduras de insect )s:
son á veces síntomas de afecciones espe¬

ciales y se observan en la viruela ovina,
el cow-pox, etc.
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AMPUTACIÓN.—(De amputare, cortar;
ale. é ingl. amputation; ital. amputazione;
fran. amputation).—Operación que tiene
por objeto separar del cuerpo de los ani¬
males alguna de sus partes salientes, un
miembro ó una porción de miembro, la
cola, las orejas, los cuernos, etc.

La amputación difiere de la extirpación
en que en ésta, la parte en la que se hace
la ablación, no se halla en relieve, sino
que, por el contrario, está incrustada más
ó menos profundamente en las partes ad¬
yacentes; no se dice, por ejemplo, la am¬

putación de un ojo, de una mama, del úte¬
ro, etc.

La amputación se hace generalmente
por medio del bisturí, pero también se la
ejecuta con el extrangulador lineal, con el
hilo electro-cáustico: en algunos casos puede
emplearse la ligadura elástica. Lo más im¬
portante es procurar que la hemorragia
sea lo menos abundante posible. (V. He-
MosTAsis).—Durante ó después de la ampu¬
tación pueden producirse accidentes, tales
como el síncope, la hemorragia y las di¬
versas complicaciones de las heridas.

Amputación del ala en las aves.—Se
practica al nivel del carpo y de un solo
lado, para impedir al animal volar. No
ofrece ninguna dificultad; es una simple
desarticulación.

La desarticulación consiste en cortar, con

gruesas tijeras, el ala del ave por debajo
del pulgar, que debe quedar intacto. Se
cauteriza la herida con un hierro caliente
ó con un poco de percloruro de hierro.
Este procedimiento es el que menos seña¬
les deja.

Amputación de los cuernos.—Indica¬
ciones. —La amputación de los cuernos está
indicada en los casos de fractura, de colec¬
ciones purulentas de los senos. Se ampu¬
tan los cuernos de los animales indóciles

para evitar los accidentes ó facilitar el
trabajo. Cuando se uncen los bueyes al
yugo, se corta el cuerno que corresponde
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al timón. Algunos han intentado hacer ar¬

tificialmente bueyes sin cuernos, para lo
cual, cuando tienen dos meses, les prac-

Fig. 2S. Amputación de los cuernos del ternero
(Procedimiento de Charlier, primer tiempo.)

tican la ablación completa de los cuerne-
citos. (Figs. 23 y 24).

Técnica.—Para la amputación de los
cuernos se sujeta sólidamente la cabeza á

Fig. 24. Amputación de los cuernos del ternero
(segundo tiempo.)

un árbol ó á un poste, por medio do una
cuerda larga, la cual, partiendo de la base
del cuerno enfermo, pasa por el testuz^
rodea el cuerno sano y da varias vuel-
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tas al árbol. La amputación se hace por

debajo^el punto fracturado, por medio de
una sierra bien afilada que se mueve con
la mano derecha, en tanto que el cuerno es

sostenido con la mano izquierda. Se ha re¬
comendado en lugar de la sierra el empleo
de un hierro cortante calentado al rojo.
Para fracturas complejas, hay que hacer
alternar la sierra con otros instrumen¬
tos cortantes; las circunstancias indicarán
al práctico los instrumentos que deba
emplear.

Se deja sangrar á la herida algunos mi¬
nutos y se lava después con agua hervida
ó ligeramente antiséptica. Es raro que
haya n ecesidad de recurrir al cauterio para
detener la hemorragia; rma compresa an¬

tiséptica y una venda pasada por el cuerno
sano, constituye un apósito suficiente, que
deberá dejarse unos ocho días en la parte
en que se ha aplicado. Para impedir la
formación de abscesos en los senos, se ha¬
cen inyecciones antisépticas.

Amputación de los dedos de los pe¬
rros.—Puede hacerse por desarticulación
ó por ligadura. Greneralmente se practica
en un dedo suplementario, situado en¬
cima de los demás, en la cara posterior de
un miembro, sea porque la uña no se uti¬
liza, ó sea porque constituye un estorbo.
Basta, para amputarlo, pasar por la base
del dedo un lazo elástico.

Amputación de la lengua.—Se practi¬
ca muy excepcionalmente, y sólo en los ca¬
sos de tumores voluminosos ó de heridas.

Puede extirparse la lengua por medio
de una ligadura elástica, con el estrangu¬
lador lineal, con el termo-cauterio ó con el
bisturí: la hemorragia, si es abundante, se
detiene pronto, y si se conceptúa necesario
se cojen las arterias linguales y sublin¬
guales con las pinzas, ó se ligan. Los días
siguientes á la operación, deberá hacerse
en la boca frecuentes inyecciones antisép¬
ticas débiles, alimentando á los operados
con leche y con gachuelas.

Amputación de los miembros.—Sólo
como experimento suele practicarse en el
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caballo y en los grandes rumiantes, y aun¬
que no es muy común, practícase también
alguna vez en los pequeños animales, car¬
nívoros y aves.

Indicaciones.—Las indicaciones de la am¬

putación son numerosas; la más frecuente
es la fractura esquirlosa y complicada de
los huesos inferiores de los miembros.

Instrumentos.—Los instrumentos necesa¬

rios son: bisturí, pinzas, erinas puntiagu¬
das, sierra, tijeras, agujas de sutura, hilo
ó catgut.

Técnica.—Como la operación es doloro¬
sa, conviene anestesiar al paciente, y ase¬
gurar la hemostasis aplicando en el miem¬
bro, por encima del punto en que se va
á cortar, un lazo de caucho muy apreta¬
do (V, Hemostasis).

Seccionada la piel circularmente á 2 ó 3
centímetros por debaj o del lugar señala¬
do para la amputación, se diseca después
en toda su extensión, de los tejidos subya¬
centes. Para facilitar dicho tiempo opera¬
torio se puede seccionar la piel en la direc¬
ción del eje del miembro á fin de dejar dos
ó tres colgajos.

Se corta después los músculos, hacien¬
do la ligadura de los gruesos troncos vas¬
culares de la región en que se opera, y se
secciona el hueso con una sierra ad hoc. La

hemorragia en capa se detiene con el cau¬
terio ó simplemente con afusiones de agua
fría fenicada.

En cuanto la sangre deja de salir, se
lava con cuidad > la herida operatoria con
un antiséptico cualquiera y se la espolvo¬
rea con yodoformo; se unen los colgajos
cutáneos en la superficie de sección y se
hace la sutura con catgut. Quitado el lazo
de caucho, se hace una cura algodonada.

A los ocho días puede levantarse la cura

para cerciorarse del estado de la herida.
Esta misma técnica operatoria puede se¬

guirse para la amputación de un dedo endos
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rumiantes] pero en este caso se opera al
nivel de una articulación falangiana, y en

lugar de resecar el hueso, se le desarticu¬
la. Si ésta se hace al nivel de la segunda y

de la tercera falange, deberá cuidarse de
conservar, siempre que sea posible, la in¬
tegridad del rodete, á fin de que pueda re¬
generarse el casco.

Amputación del ojo.—Es más bien una

extracción, una extirpación.
Indicaciones.—En el caso de exoftalmía

traumática y de tumores de la cavidad or¬
bitaria.

Instrumentos.—Bisturíes, tijeras rectas y

curvas, crinas romas y puntiagudas.
7 écnica.—Se derriba al animal sobre el

lado opuesto, anestesiando previamente el
ojo con una inyección de cocaína; dos ayu¬
dantes sostienen los párpados separados
por medio de crinas romas; con una crina
puntiaguda implantada en el oj o se inmo¬
viliza éste, se incinde después la conjunti¬
va con el bisturí, y los músculos, vasos y
nervios del ojo con las tijeras curvas; se
hace una cura compresiva y aséptica que
se mantiene en el punto en que se aplica y
se suturan los párpados.

Para evitar que el animal quede desfi¬
gurado, se emplean oj os artificiales que se
eligen entre los que se adapten perfecta¬
mente á la cavidad orbitaria.

Amputación de las obbjas.—Se corta las
orejas á los peiTOS y á veces á los gatos;
en otras épocas se cortaban á los caballos.

Cuando se quiera cortar las orejas mmj
al rape, conviene operar á los dos ó tres
meses de edad. Echado el perro sobre una

mesa, el operador, colocado detrás de la
nuca, coge la oreja, la vuelve, á fin de
poner el interior al descubierto, la lleva
hacia la nuca, y busca el tubérculo salien¬
te en la cara interna de la base de la cuen¬

ca que le sirve de punto de partida; incin¬
de la piel de la cara interna y el cartílago,
y continúa la incisión hasta que el corte
sea casi circular. Cuando se ha dividido el
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cartílago y no queda más que la piel de la
cara externa, se quita aquél, se desprende
la piel disecándola á unos 7 centímetros
de altura, separándola después de un solo
golpe. El trozo de piel que se ha conser¬
vado cubre la casi totalidad de la herida.

Se corta la otra oreja del mismo modo,
aplicando encima, después de haberla
vuelto, la parte recortada, y se la secciona
siguiendo la dirección que ella indica.

En algunos casos se deja á las orejas
cierta longitud, á gusto del dueño del
animal.

Cuando se quiera dar á las orejas la
forma de las del zorro, debe dejarse una

porción mayor de la cuenca. En este caso
no se da vuelta á la oreja, se juntan los dos
bordes, se mide de antemano la longitud
que se ha de dejar á las orejas y se corta,
apretando los dos bordes, desde el punto
que se ha marcado hasta la punta, á la
cual se llega insensiblemente.

Se utilizan para esta operación las pin¬
zas curvas limitativas, llamadas aprieta-ore¬
jas, que se aplican sobre aquellas en la di¬
rección en que han de ser cortadas, sir¬
viendo de guía al bisturí.

En los animales muy jóvenes pueden
amputarse con las tijeras ó con las pinzas
de cremallera recomendadas porAureggio.

Amputación del pene.—Indicaciones.
—Practícase algunas veces en el caballo,
en los casos de parálisis del pene. Al ani¬
mal se le suj eta como para la castración.

Insteumentos.—Bisturíes, pinzas ordi¬
narias y de forcipresión, aguja é hilo, son¬
da metálica.

Técnica.—Un ayudante estira ó extien¬
de el pene, suj eta la cabeza de éste, mien¬
tras otro auxiliar ejerce tracción sobre la
piel de la base del órgano. Se hace, sobre
las caras lateral y superior del pene, una
incisión circular cuyos extremos se detie¬
nen en el límite de las caras laterales é
inferior. Se completa después esta inci¬
sión por otras dos que partan de sus extre-
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mos y se unan 5 centímetros más lej os, por

detrás, en la línea media.
Se extienden en seguida los tejidos que

recubren la uretra en el tejido triangular
ya formado. Se diseca el conducto y se
corta transversalmente, á 1 ó 2 centíme¬
tros por delante de la incisión. Se intro¬
duce en la parte descubierta de la uretra
una sonda acanalada (fig. 25) y se la divide

idg. 25. Amputación del pene.

P, pene; M. Pe; mucosa y piel suturadas; S, sonda introducida en ia ure¬

tra; Mm, mucosa; CP, corte del pene, cuerpo cavernoso, tsegún Cadiot
y Almy.)

con el bisturí por la línea media. Se une

luego, por puntos de sutura, cada labio co¬
rrespondiente del tegumento peniano; se
corta después, transversalmente, el cuerpo
cavernoso al nivel de la incisión circular,
se liga la arteria dorsal, se dispone la piel
delante del muñón, se tmen los bordes la¬
terales de modo que correspondan per¬
fectamente uno con otro, y se dan dos ó
tres puntos de sutura.

Este procedimiento es superior á todos
los demás; impide segirramente la estre¬
chez de la uretra; sin embargo, como en
todos los otros modos operatorios, sobre-

TOMO 1

viene una abundante hemorragia difícil
de detener (1).

Amputación de la cola.—Es operación
que se practica con mucha frecuencia en

nuestros animales domésticos.
Indicaciones.—E'n el caballo está indica¬

da cuando lo exijen las condiciones pato¬
lógicas del órgano (caries). Practícase tam¬
bién por una cuestión de moda, y á veces

para hacer una sangría en un caso

apurado. Se corta generalmente
la cola á los caballos para poner
más de relieve las nalgas, costum¬
bre que es mala en principio, aun¬

que á veces es útil para impedir
que la cola tome una mala posi¬
ción.

En el caballo son necesarios dos
instrumentos especiales, el corta-
cola y el quema-cola.

Se aplica al sujeto un acial al
labio superior y se le levanta una
mano. A los caballos rebeldes se

les traba los dos miembros poste¬
riores.

Peinadas las crines, se cortan
circularmente en una extensión de
5 centimetres en el punto en que
se haya de hacer la sección; se re-
unen las del extremo superior en
dos trenzas que se sujetan en la
base del órgano; se coloca después

el operador á la izquierda del sujeto, algo
detrás del miembro del mismo lado, en¬

cargando á un ayudante que sujete y man¬
tenga la cola horizontalmente. Se coje la
rama hembra del corta-colas con la mano

izquierda, colocándola de modo que la por¬
ción esquilada descanse sobre su concavi¬
dad, y se j untan bruscamente y con fuerza
las dos ramas. La hemorragia se detiene
con un quema-cola calentado al roj o cere¬

za, cogiendo el muñón caudal con la mano

izquierda, aplicando el quema-cola sobre

(1) Cadiot. Exercices de chirurgie hippique, 1
vol. Paris, 1895.

10
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la herida y haciendo corresponder la vér-
■ tehra con la abertura del instrumento al
cual se imprimen algunos movimientos de
semi-rotación.

A falta de corta-cola puede utilizarse un
taj o de cocina en el cual se hace descansar
el apéndice caudal, y un instrumento cor¬
tante cualquiera, pero limpio, sobre el cual
se golpea con un martillo de madera.

En ciertos caballos irritables (pura san¬

gre) no puede utilizarse el quema-cola] en
esta clase de animales está indicado colo¬
car antes de la operación, algo por encima
de la superficie de sección, una ligadura
elástica que se quita diez ó doce horas
después.

En el ganado vacuno suele ser necesario
amputar la cola á consecuencia de la ino¬
culación preventiva de la perineumonía.

En el perro, se practica según la moda
del día. Se hace á veces necesaria por la
existencia de un chancro en el extremo del
órgano.

En este animal se utilizan unas tij eras

gruesas; la hemorragia se detiene por afu¬
siones frías, por la cauterización, ó mejor
por una ligadura elástica, ó un simple hilo,
que se quita tres ó cuatro horas después.

Amputación de los testículos.—(Véa¬
se Castración).

AMILOIDE (DEGENERACIÓN).-In-
filtración de los elementos anatómicos, es¬

pecialmente de los vasos y del tejido epite¬
lial, por una substancia albuminoide que
se colorea en rojo por el yodo. Se encuen¬
tra especialmente en el hígado, en el bazo,
en los ríñones, en los ganglios linfáticos, y
en la mucosa intestinal. El órgano afecto se
halla hipertrofiado, pálido, tiene un color
opalino y es de una consistencia blanda;
el corte es brillante (fig. 26).

Comienza la degeneración por la túnica
interna de las arterias que se engruesa,

propagándose después á la región irrigada
por los vasos; las células se hipertrofian, su
núcleo y su membrana desaparecen llegan- :
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do á hacerse transparente. Estas degenera¬
ciones se observan en los sujetos exte-

Fig. 26. Degeneración amiloide de un ganglio
linfático.

a, b, 6, vasos cuya pared es muy gruesa, brillante é infiltrada^
—c. capa de células grasosas que rodean á la glándula.—
d, d, folículos con sus linas redes y los cuerpos amiláceos.

nuados ó atacados de alguna enfermedad
crónica, de tuberculosis, por ejemplo.

AMIOTROFIA. — Es la atrofia mus¬

cular.
Etiología.—Consecutiva á la inacción

ó á ciertas enfermedades infecciosas (he¬
moglobinuria), la amiotrofia puede ser
determinada por una falta de irrigación
sanguínea ocasionada por una trombosis
arterial; obsérvase también á consecuencia
de lesiones de la médula ó de los nei-vios;
en este caso es incurable. En los caballos
suele aparecer á veces en un miembro, dos
ó tres días después de una lesión acompa¬
ñada de dolores violentos.

Tratamiento. — Masage, gimnasia fun¬
cional y fricciones vesicantes.

ANafrodísia. — (Ale. Maugel des
Q-eschlecht triebes; ital. anajrodisia; francés
anaphrodisie.)—Disminución y ausencia de
deseos venéreos. En la impotencia, los de-
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seos persisten, pero los órganos genitales
están embotados.

Etiología.—Edad avanzada, abuso del
acto de la cópula, falta de alimentación,
enfermedades largas, trabaj os excesivos y,

á veces, alimentación muy nutritiva.
Tratamiento.—Supresión de la causa.

La canela se muestra muy útil en los se¬
mentales (Vallon); ocurre lo mismo con la
pimienta y la tintura de cantáridas.

ANALGESIA ó ANALGIA.-Ausen-

oia de dolor, insensibilidad á las picaduras.
ANASARCA.—(Ale. Hautiuassersueht;

ital. anamrca; fran. anasarque).—Enferme¬
dad bastante frecuente en el caballo, en el
buey y en el carnero, y llamada también
hidropesía celular, mal de cabeza contagioso,
carbunco blanco, etc.

Etiología.— Se hallan predispuestos á
esta enfermedad los animales pletóricos.
El enfriamiento es una de las grandes
causas ocasionales de esta afección. Se ha
visto aparecer en caballos que atravesa¬
ban corrientes de agua; es muy frecuente
en los caballos que tiran de los barcos en
los canales.

La anasarca y la papera coinciden gene¬
ralmente en su desarrollo en los depósitos
de remonta.

Los múltiples y recientes estudios no
han permitido todavía aislar el agente es¬
pecífico de la anasarca, sin duda porque
esta enfermedad es casi siempre una mani¬
festación tardía de una afección infeccio¬
sa preexistente; papera, bronquitis y neu¬
monías infecciosas, fiebre tifoidea, etc.; las
toxinas segregadas por los microbios de
estas diversas enfermedades, el estrepto¬
coco, el estafilococo, etc., reabsorbidos tie¬
nen una acción vaso-dilatadora y producen
la anasarca.

Sintomatología.— La enfermedad co¬

mienza bruscamente por placas edemato-.
sas de dimensiones variables, localizadas
sobre todo en las narices, en los labios, en
el cuello, en la extremidad superior de los
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miembros y en el ijar. Estos edemas son

duros, tensos y limitados, no tardando en
reunirse (algunos desaparecen) para cons¬
tituir un solo edema que ocupa las partes
declives del cuerpo; los miembros están
hinchados en toda su extensión, y á veces
el vientre, la parte inferior del pecho, y la
extremidad de la cabeza. El edema se halla

separado de las regiones sanas por un ro¬
dete claramente limitado. Sobre las mu¬

cosas visibles se observan petequias: el
estado general es bueno; el apetito per¬
siste.

El edema primitivo á medida que as¬
ciende y gana el pecho y las caras latera¬
les del cuello, se endurece más y se pone
más tirante: las ñictenas aparecen en se¬

guida sobre la piel. Todo movimiento del
enfermo es imposible; la hinchazón de las
narices y el edema de la glotis, hacen pe¬
nosa y sonora la respiración, pudiendo pro¬
ducirse el ronquido. De las narices sale un
moco grisáceo ó rojizo, fétido, que tiene á
veces en suspensión islotes de mucosa
mortificada: el apetito persiste pero la
prehensión y la deglución de los alimen¬
tos son muy difíciles.

Estos síntomas suelen durar cuatro ó

cinco días. El animal puede entonces mo¬

rir por asfixia ó por una neumonía, debida
al paso de los alimentos por la tráquea. A
veces sobreviene la resolución; el edema se
reabsorbe lentamente, las petequias desapa¬
recen,y se produce una diuresis abundante.

En la forma sobreaguda, los fenómenos
mórbidos se suceden con rapidez; la tem¬
peratura se eleva desde el principio á 40°,
el abatimiento es extremo, el apetito nulo;
el animal sucumbe en seis días por asfixia
ó por intoxicacióa.

En la forma subaguda, los síntomas apa¬
recen lentamente; no existe fiebre, el ani¬
mal consei-va las apariencias de la salud.
La resolución sobreviene á los diez días.

Complicaciones.—Las lesiones viscerales
sé muestran en el pulmón ó en el intestino.
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Las hinchazones desaparecen bruscamente
produciéndose, por metástasis, el edema
del pulmón, acusado por los signos este-
toscópicos ordinarios; submacicez, dismi¬
nución del ruido respiratorio, estertores; el
animal muere generalmente por asfixia. El
edema puede situarse en el intestino y

provocar cólicos y diarrea; la muerte se

produce por invaginación ó por gangrena
del intestino.

La intoxicación séptica es la última com¬
plicación de la enfermedad: cuando el ani¬
mal demasiado débil se echa, las escaras
de la piel favorecen la penetración de los
microbios.

Anatomía patológica.—Las lesiones es

tán caracterizadas por hemorragias capila¬
res, acompañadas de edema del tejido con¬

juntivo próximo, de la piel, de las mucosas

y de los parénquimas. Son sobre todo, muy

aparentes en las mucosas; las petequias se
reúnen, forman amplias manchas parduz-
cas en las que la circulación ha cesado, y
las cuales pueden esfacelarse.

En todos aquellos puntos en que el te¬
jido aerolar submucoso es abundante (glo¬
tis), el edema es grande.

El mecanismo de la lesión es fácil de ex¬

plicar; se produce primero una embolia
vascular que produce la dilatación de los
capilares, su rotura y la exudación de¬
suero sanguíneo en los alveolos del tejido
conjuntivo.

A veces se encuentran estas alteraciones
en los músculos, los cuales se hallan sem¬
brados de manchas hemorrágicas y con el
tejido conjuntivo interfascicular edemato¬
so. Los pulmones se encuentran, unas veces
sanos, otras profundamente alterados; en
los casos de alteración el tejido pulmonar
está congestionado; el corte dej a trasudar
una serosidad abundante; el tejido interal¬
veolar aparece lleno de una serosidad ci¬
trina y las vesículas contienen un exudado
hemoi-rágico.

En algunos casos los ríñones y el cora-
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zón presentan alteraciones análogas á las
de los músculos.

Diagnóstico.—Los síntomas de la enfer¬
medad son suficientemente claros para que

pueda ser diferenciada fácilmente del car-

hunco, del muermo agudo, del lamparón agu¬
do, del horse-pox, etc.

Pbonóstico.—Grave en todos los casos,

por causa de las complicaciones posibles.
Teatamiento. — Es preciso regularizar

primero la marcha de las hinchazones ex¬

teriores, oponiéndose á la invasión de cier¬
tas regiones, para lo cual se emplean las
fricciones irritantes; carga de Lebas, esen¬
cia de trementina, tintura de cantáridas.
Si el desarrollo exagerado de los edemas
hace temer la mortificación de los teji¬
dos, deberán practicarse varias puncio¬
nes con el cauterio. A veces es necesario
abrir las narices ó practicar la traqueoto-
mia provisional, en este caso es también
una complicación muy frecuente, la infec¬
ción purulenta.

Al interior, se procurará no administrar
brebajes, siendo preferible el tratamiento
por las inyecciones subcutáneas, diuréti¬
cas y sudoríficas, como las de veratrina,
de eserina y de pilocarpina. Dieckerhoíf
aconseja una inyección traqueal de 6 á 10
gramos de la solución de Lugo!. Se han
obtenido numerosas curaciones por las in¬
yecciones subcutáneas de suero artificial
ó de suero antiestreptocócico.

Las heridas cutáneas serán tratadas por
los antisépticos. El animal, bien enman¬

tado, deberá colocarse en un punto apar¬
te y se le dará á discreción heno y gachue-
las. Menveux recomienda que se inyecte
bajo la piel, todos los días, en tres veces,
135 gramos de la solución siguiente:

Cloruro de sodio 5 gramos
Fosfato do sodio 1 »

Sulfato de sodio 0,20 »

Carbonato de sodio 1 »

Clorhidrato de cafeina.. 10 »

Agua hervida filtrada... 100 >
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ANATOMÍA.—Acción de disecar un

cuerpo organizado: por extensión, arte de
disecar con objeto de estudiar ó de conocer

el número, las formas, la situación, la es¬

tructura, las conexiones de las partes, en
una palabra, todas las cualidades aparen¬
tes de los cuerpos organizados. La Anato¬
mía es, pues, la ciencia de la organización.
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tomía vejetal ó Fitotomía. La que se ocupa
del cuerpo enfermo constituye la Anato¬
mia patológica.

En cada una de estas ramas se han esta¬

blecido subdivisiones.
Anatomía general: conocimiento de las

partes elementales ó constituyentes de los
órganos.

Fig. 27. Regiones del caballo.

A, región anterior.—B, región del medio.—C, regiones posteriores ó tercio posterio r.—a, cabeza.—
b cuello.—c, espalda.—rf, brazo.—e, codo—f, antebrazo.—g, rodilla.—h, caña.-- i, menudillo.
—y, cuartilla.—fc, pie.—l, cruz.—1, bote.—2, narices.—3, crinera.—i, tupé.—5, pecho.—6, espejuelo.
—7, hueso corvo.—8, cerneja.—9, paso de la cincha.—m, dorso.—n, costilla.—o, vientre.—p, ija-
res.—g, riñones.—r, grapa.—s, anca.—í, parte alta del muslo.—w, muslo. -Vy rótula.—x, pierna.—
y, corvejón.—z, calcáneo.—10, cola.

Se la ha llamado también Morfología, So¬
matología, Organología, etc.

Se distinguen varias clases de Anatomía
según que el ser organizado pertenezca á
tal especie ó á tal clase: la Anatomía huma¬
na ó Antropotomía, la Anatomía animal ó
Zootomia, la Anatomía Veterinaria, es de¬
cir, la de los animales domésticos, la Ana-

Anatomía microscópica: la que penetra
por medio del microscopio, en la intimi¬
dad de la organización para explorar has¬
ta las formas que no tienen tres centésimas
de milímetro.

Anatomía descriptiva, fisiológica ó normal:
estudio de cada órgano en particular: ha
sido dividida en Esqueletología, que com-
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prende la Osteología y la Sinâesmologia, y
en Sarcologia, que se subdivide BnMiología,
Neurologia, Angiología, Adenología, Espia-
nologia y Dermologia.

Anatomia quirúrgica: aplicación de todas
las nociones de la anatomia al estudio de
las operaciones quirúrgicas, casi sinónima
de la siguiente.

Anatomia topográfica ó de las regiones:
estudio de la posición respectiva de los
miisculos, nervios, vasos, huesos, etc, que
en tal ó cual región, se presentan de la su¬

perficie al centro, y que el escalpelo del
operador encuentra.

Anatomia comparada: estudio comparati¬
vo de cada órgano bajo la relación de las
modificaciones de la estructura en los
animales de una misma clase ó de clases
diferentes.

Anatomia del feto ó de desarrollo hasta la
vida independiente ó Embriología.

Anatomía de los monstruos ó Teratología.
Anatomia artificial: arte de modelar y de

representar con cera, cartón ú otros pro¬
ductos, las diferentes partes de los cuer¬
pos organizados en el estado de salud ó de
enfermedad.

Anatomía filosófica: la que se eleva del
conocimiento aislado de todos los órganos
al estudio de las leyes de la organización.

Anatomia pictórica-, conocimiento de las
formas exteriores, del juego de los múscu¬
los, por los pintores ó los escultores (figu¬
ra 27).

Anatomia paleontológica, la que estudia
los despojos de los cuerpos organizados
enterrados en las diversas capas del globo
para determinar su género, su familia y
su clase.

anca.—(Ale. Hüfte; ingl. hip-, italiano,
anca; fran. hanche).—'Región, del tercio pos¬
terior que tiene por base el ángulo exter¬
no y anterior del íleon. Situado entre la
grupa y la pierna, se confunde con estas
regiones. La distancia entre las dos ancas,
constituye la anchura de la grupa y su
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longitud se mide por la línea que se ex¬
tiende del ángulo del anca á la punta de
la pierna.—El anca, poco saliente en los
caballos que se hallan en buen estado, es
cada vez más aparente á medida que enña-
quecen. Se llama alto de ancas ó de cna-

driles, al caballo cuya anca es saliente;
lunanco, despuntado ó desancado, á aquel
en el cual las ancas no son igualmente sa¬
lientes ni se hallan situadas á la misma
altura y á la misma distancia de la línea
media. Este defecto resulta de una fractu¬
ra del ángulo externo del iléon.

andadura (Paso de).—Es una mar¬
cha á dos tiempos, en la cual los miembros
se suceden por bipedos laterales; el juego
de los miembros en esta marcha puede ser

comparado á los movimientos de las pier¬
nas de dos hombres que marchan al paso
uno tras otro.

El paso de andadura es una marcha rá¬
pida (10 á 12 kilómetros por hora) y en la
que la desituación es sobre todo transver¬
sal, por consiguiente poco fatigosa para
el ginete; esta marcha es común á los
caballos árabes. No se adquiere más que

por la educación: es la marcha natural del
camello.

El paso de andadura irregular, es el que
se hace en cuatro tiempos; es habitual en

algunos caballos cansados.
anemia.—Disminución de los glóbu¬

los sanguíneos con aumento notable de la
cantidad del suero: á veces hay anemia é
hidrohemia.

Se conoce la anemia sintomática ligada á
una enfermedad preexistente, y la anemia
idiopática que aparece fuera de toda causa
orgánica conocida.

1.° Anemia sintomática.—Etiología.
—Puede ser causada por hemorragias
(abuso de las sangrías, hemorragia opera¬
toria ó accidental), por la exageración de
las secreciones: las enfermedades constitu¬
cionales de marcha lenta (tuberculosis,
muermo crónico, raquitismo) la producen
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también, así como los tumores generaliza'^
dos, las enfermedades viscerales crónicas
(enteritis, neumonía, afecciones del cora¬
zón): se observa igualmente en las enfer¬
medades parasitarias; sarna, tenias, estron-
gilos (anemia de los perros de caza), et¬
cétera; sobreviene, en fin, siempre que un
animal se halla insuficientemente alimen¬
tado ó que vive en malas condiciones hi¬
giénicas.

sintomatología.—Palidez de las muco¬

sas, abotargarniento, blando para el traba¬
jo, edemas pasivos que aparecen brusca¬
mente en los miembros, en el bajo vientre,
y en las fauces.

Teatamiento. — Hacer desaparecer la
causa, si es posible; colocar á los enfermos
en buenas condiciones higiénicas, darles
una excelente alimentación y tónicos: uti¬
lizar los antihelmínticos.

2.° Anemia idiopática.—Es frecuente
en ciertas regiones.

Etiología.—Las causas de la afección
se conocen mal; Delafond la atribuía á la
composición química de los forrajes: la en¬
fermedad parece propagarse por contagio.

SxNTOMATOLOGÍA.—Lossíutoiuas SOU muy

vagos al comienzo; se nota debilidad para
el trabajo, sudores abundantes y poliuria;
la mucosa ocular en este período está páli¬
da, edematosa; sin embargo, los animales
están alegres y en buen estado. Más tarde
la marcha es incierta, vacilante; el can¬
sancio es rápido, los enfermos enflaquecen
y no comen apenas, edemas voluminosos
aparecen en el baj o vientre y en los miem¬
bros: la arteria blanda, el pulso frecuente
y filiforme: los latidos del corazón, por el
contrario, son fuertes, con un timbre metá¬
lico; después, los animales, muy débiles, se
echan, la respiración es disnéica, el pulso
muy veloz: puede oirse, auscultando el
corazón, un soplo muy suave {canto del
corazón)-, no es raro que sobrevengan epis-
tasis y albuminuria.—Los animales mue¬
ren en el marasmo, -
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Anatomía patológica.—Tejidos pálidos,
atrofiados, tejido conjuntivo infiltrado; el
análisis de la sangre, demuestra que el
número de glóbulos sanguíneos ha dismi¬
nuido considerablemente (75 gramos de
glóbulos en lugar de 120 gramos por 1.000
de sangre).

Diagnóstico.—Difícil para un caso ais¬
lado, es fácil en caso de enzoótias.

PnoNÓSTico.—Muy grave.
Teatamiento.—Se reduce á poca cosa:

teóricamente debe darse una alimentación
nutritiva y abundante, los tónicos y los fe¬
rruginosos. La emigración produce á ve¬
ces buenos resultados. En todos los casos

conviene aislar á los enfermos.
ANEMIA PERNICIOSA DE LOS PE¬

RROS DE CAZA.—Afección epizoótica
análoga á la anemia de los mineros del
hombre.

Etiología y sintomatología.—Esta afec¬
ción es causada por la multiplicación en
el intestino del perro, de la docmia trigono-
céfala.

Además de los síntomas ordinarios de
la anemia, se observan epistasis frecuentes
y abundantes.

Teatamiento.—Como los huevos son ex¬

pulsados con los excrementos, el tratamien¬
to preventivo consistirá en recoger con cui¬
dado aquellos excrementos para enterrar¬
los ó destruirlos, en desinfectar el suelo de
las perreras y de aquellos puntos en que

hayan estado los enfermos.—Como trata¬
miento curativo, se utilizarán sucesivamen¬
te varios antihelmínticos; polvo de nuez

de areco, santonina, semen-contra, etc.
ANESTESIA: (ale. UnempfindlichJceit,

Betdnbung; ingl. ínseniéility; ital. anesthe¬
sia; fran. awesí/iesíe).-Supresión ó dismi¬
nución de la sensibilidad general ó de la
de un órgano en particular.

Indicaciones.—Son menos numerosas en

cirujía veterinaria que en cirujía humana.
La anestesia es necesaria, sin embargo,

en los casos de operaciones intra-abdomi-
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nales, en las operaciones del ojo, en la ari-
tenoidectomia, en la castración de ciertos
caballos, en las amputaciones, etc.

Contraindicaciones .—Enfermedades
del corazón y del aparato respiratorio.

No conviene anestesiar á un animal,
buey, vaca, cerdo, que ha de ser llevado
después al matadero: los anestésicos, el
éter, el doral y el cloroformo, se eliminan
por la piel y por las mucosas y comunican
á la carne un olor que la inutiliz;a para el
consumo.

Se divide la anestesia en general y local.
Anestesia general. — Sintomatología.

—Cuando por una vía cualquiera se hace
llegar á los centros nerviosos una dosis
suficiente de anestésico, se observan los
síntomas siguientes:

1." Período de excitación en el cual el
paciente se mueve mucho: en este momen¬
to puede sobrevenir la muerte por sínco¬
pe respiratorio ó cardíaco y por asfixia de¬
bida al edema de la glotis.

2." Período de anestesia caracteriza¬
da por la desaparición de la sensibilidad
en todas las partes del cuerpo.

3.° Período de intoxicación producido
por la absorción de una gran cantidad de
vapores anestésicos: la respiración se re¬
tarda y cesa por instantes; los latidos del
corazón se debilitan y la muerte puede so¬
brevenir por síncope respiratorio.

En los grandes animales y en los perros,
la anestesia general y completa es difícil
de obtener y generalmente mortal: es,
pues, prudente no tratar de realizarla.

Principales agentes anestésicos.—Son;
el éter, el cloroformo, el doral y la mor¬
fina.

1.° Anestesiapor el éter ó el cloroformo.—
Método de inhalaciones.—En la actuali¬
dad se prefiere el cloroformo al éter. Para
anestesiar con este cuerpo se necesita una
cantidad considerable (260 á 500 gramos,
á veces más) para producir el sueño en el
caballo, en tanto que basta en la mayor
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parte de los casos 100 de cloroformo. El
sueño clorofórmico aparece más rápida¬
mente y el despertar se produce antes. Se
ha inculpado al cloroformo sin que se

haya comprobado de un modo absoluto, su
mayor nocividad.

Técnica de la operación.—Echado el ani¬
mal, se le desembaraza de todo lo que

pueda dificultar su respiración. Un ayu¬
dante vierte por pequeñas cantidades el
éter ó el cloroformo en una compresa su¬
ficientemente gruesa, por ejemplo,una ser¬
villeta plegada en ocho dobleces, colocada
cerca de las narices y mantenido en ese si¬
tio, teniendo cuidado de no dificultar la en¬
trada del aire: se interrumpen las inhala¬
ciones por algunos momentos. En cuanto
llegan los primeros vapores anestésicos al
cerebro, después de su absorciónpor la mu¬
cosa pulmonar, el animal se agita violenta¬
mente; su respiración y su circulación se

aceleran; relincha, muje ó ladra; á veces,
si es un macho, eyacula. Después, y poco á
poco, cesan los movimientos y se produce
el sueño anestésico que está caracterizado
por la desaparición del reflej o palpebral
(en la conjuntiva es, en efecto, donde la
sensibilidad desaparece en último térmi¬
no) y la estrechez de la pupila. Si en este
momento la respiración y la circulación
funcionan normalmente, la anestesia puede
ser prolongada sin peligro por la adminis¬
tración intermitente de pequeñas dosis de
anestésico. Si se viese que se producía
bruscamente la dilatación de la pupila, ó
si la respiración llegara á precipitarse, y
el pulso fuera pequeño y ligero, habrá que
suspender inmediatamente las inhalacio¬
nes. Conviene que un ayudante vigile los
reflejos y se asegure del estado del pulso y
de la respiración.

En el momento en que la operación toca
á su fin, se suspende la administración del
anestésico: cuando está terminada, se des¬
traba al paciente que, por lo general, se
levanta él solo al cabo de pn cuarto de
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hora. Se facilita el despertar aplicándole
en la frente compresas de agua fría.

Si durante la anestesia se viese que la
respiración se detenía bruscamente, con¬
vendrá practicar en seguida la respiración
artificial por medio de presiones sucesivas
sobre el pecho, imitando el juego de las
costillasypor tracciones rítmicas de la len¬
gua, ó hacer una inyección subcutánea de
0,10 de veratrina.

Aparatos para eterización y cloroformiza¬
ción.—han preconizado varios aparatos
para el perro. Puede emplearse el siguien¬
te: una caja en forma de jaula metálica,
cerrada en sus dos extremos por un empa¬
rrillado, se adapta al bozal. En esta caja
se coloca una esponja empapada en cloro¬
formo.

El gato, el mono, las aves, se colocarán
junto á una esponja empapada en cloro¬
formo, bajo una campana de cristal. En el
momento en que el animal cae dormido,
se quita (1).

Se ha aconsejado con objeto de obtener
cierto grado de atontamiento en el caba¬
llo, la introducción de vapores de éter en
el recto.

Método mixto.- El método mixto que
da buenos resultados, consiste en la inha¬
lación de cloroformo después de una in¬
yección subcutánea de clorhidrato de mor¬

fina. Este método tiene la ventaja de su¬

primir el período de excitación, de evitar
el síncope cardíaco y de disminuir la can¬
tidad de cloroformo que haya de admi¬
nistrarse (70 gramos próximamente); la
anestesia se produce de este modo más
pronto.

Para el caballo se emplean 10 centigra¬
mos de clorhidrato de morfina y 5 mili¬
gramos de sulfato de atropina en solución
en 10 gramos de agua destilada.

En el perro, el procedimiento de elec¬
ción es el método mixto: inyección de 1[2

(1) Desoubry, Les anesthesiqties en chirurgie
eeterinaire.

tomo 1

51 — AÍTÉ

centímetro cúbico por kilógramo de peso
de la solución siguiente:

Clorhidrato de morfina.... 2 decigramos.
Sulfato do atropina 2 centigramos.
Agua destilada 10 gramos.

Y veinte minutos después, inhalación
de cloroformo.

2." Anestesia por el clorai.—¥A doral se

emplea: sólo, en inyecciones intravenosa.s;
ó asociado á la morfina y administrado en
lavativas.

Inyecciones intravenosas.—Se practi¬
can inyectando en la yugular del animal,
una dosis de doral (10 gramos por 100 ki¬
logramos de peso vivo) en solución al ll3,
al Id ó al ll5 en el agua destilada. Se uti¬
liza un trócar fino, que se introduce en la
vena, de arriba á abajo, y por medio del
aparato Dieulafoy adaptado al trócar, se
deposita la solución de doral en la vena.

La anestesia se produce casi inmediata¬
mente, y dura más ó menos tiempo: el des¬
pertar es siempre largo.

Aunque la anestesia por el doral se ha
empleado en un corto número de casos, se
ha mostrado mortal en muchos de ellos:
es un anestésico peligroso. Con el doral,
además, pueden producirse complicacio¬
nes de flebitis por consecuencia de una

inyección mal hecha; el doral, en fin, tiene
una acción vaso-dilatadora que aumenta
la hemorragia en las operaciones.

Por estos motivos no es empleado este
método.

Lavativas.—Cadéac y Mallet han pro¬
puesto para conjurar los accidentes y ob¬
tener la anestesia del caballo, el inyectar
bajo la piel una solución de un gramo de
clorhidrato de morfina, y dar, diez minutos
después, una lavativa mucilaginosa de 80
á 100 gramos de doral.

3.° Anestesia por la morfina.—Se inyecta
bajo la piel del animal, una dosis variable
de clorhidrato de morfina en solución (20
á 50 centigramos para el caballo). La mor-

11
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ñna ocasiona generalmente la somnolen¬
cia y cierta resolución muscular; pero pro¬
duce siempre al comienzo una excitación
intensa. En general, se emplea la inyección
de morfina para los caballos irritables, pe¬
ligrosos, que no quieren dejarse herrar ó
esquilar.

Anestesia local.—Se recui-re á la anes¬

tesia local en cirujia veterinaria, siempre
que se teman los peligros de la anestesia
general, ó más especialmente, cuando se
tiene que hacer una operación en un ór¬
gano delicado (oj os).

Se ha utilizado sucesivamente el frío
producido por la mezcla de hielo y de sal
marina, las pulverizaciones de éter, de
sulfuro de carbono, de cloruro de metilo:
este último tiene el inconveniente de con¬

gelar la piel y de producir á veces esca¬
ras. En fin, en la actualidad se emplean
con ventaja las soluciones de clorhidrato de
cocaína, sea en instilaciones en el ojo, sea
en inyecciones subcutáneas ó submucosas,
practicadas con la jeringa de Pravaz; estas
inyecciones permiten insensibilizar los
tejidos superficiales y hacer operaciones
variadas en todas las regiones.

La fórmula más empleada para una in¬
yección en los grandes animales, es la si¬
guiente:

Clorhidrato de cocaína... .• 10 centgs.
Sublimado corrosivo 2 milgs.
Agua destilada 10 grs.

Para el perro (1), 3 á 5 centímetros cú¬
bicos de esta solución, bastan.

ANESTÉSICOS.—(V. Anestesia.)
ANEURISMA.—(Ale. Pulsadergeschiv-

ultz] ingl. anevrism-, ital. aneurisma-, fran¬
cés anévrysme).—Tumor producido en el
trayecto de una arteria por la dilatación
ó la rasgadura de sus membranas. El
aneurisma se llama verdadero en el primer
caso, falso en el segundo.

(1) Cadiot et Almy, Thérapeutique chirurgi¬
cale.
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El aneurisma varicoso ó arterio-venoso
está formado simultáneamente por una

arteria y por una vena adyacente, puestas

Fig. 28. Aneurisma verminoso de una división
de la arteria mesentérica anterior (caballo)
según Rayer.

aa, coágulo contenido en la arteria.—66, membrana media
hipertrofiada.—cd, estrongilos (tamaño natural.)

Fig. 29. Aneurisma verminoso de la grande me-
saraica del caballo, (1¡3 tamaño natural.)

en comunicación á causa de la rotura de
sus túnicas respectivas.

Etiología.—Toda causa capaz de alte-
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rar ó de disminuir la resistencia de las

paredes de una arteria, puede determinar
un aneurisma: la arteritis, la trombasis,
las contusiones (proyectiles), etc.

El aneurisma se desarrolla á veces por

parásitos (estrongilos), uno de ellos el stron-
gylus armatus que arrasti-ado por la co¬
rriente sanguínea, se fija de preferencia
en la grande y la pequeña mesenterica ó
en el tronco cseliaco, y altera las paredes
de estos vasos. Este parásito determina
embolias, impide la circulación sanguínea
de una porción del intestino y produce li
ocasiona cólicos muy grandes (torozones
rojos) (fig. 28 y 29).

sintomatología. — Las dilataciones ar¬

teriales internas no son apenas comproba-

ang

Fig. 30. Aneurisma de la grande mesaraioa del caballo, según
Bollinger.

das más que en la autopsia; las externas
pueden situarse en diversas regiones: en
el trayecto de las arterias maxilar, farín¬
gea, en las arterias de los miembros, et¬
cétera.

Los aneurismas se presentan en forma
de tumores depresibles, uniformemente
ñuctuantes y pulsátiles-, loB latidos que el

dedo siente cuando explora un aneurisma,
son isócronos á los latidos del pulso.

Los aneurismas arterio-venosos, son ra¬

ros; su presencia se revela por los sig¬
nos objetivos de los aneurismas ordinarios^
pero aquí hay un estremecimiento vibra¬
torio particular, perceptible por el oído y

porel tacto: uno de nosotros ha relatado la
observación de un aneurisma varicoso me-

sentérico.
Diagnóstico.—Se pueden confundir los

aneurismas con los abscesos fríos, con los
quistes, con los tumores desarrollados en
el trayecto de las arterias, etc. (fig. 30.)

Pbonóstico.— Su presencia constituye
un peligro constante en todos los momen¬
tos: su rotura es generalmente mortal.

Tratamiento.—El de los
aneurismas extemos es el
único que puede ser ensaya¬

do; la compresión prolonga¬
da da pocos resultados. Si se
interviene es preferibleprac¬
ticar la ligadura, delante ó
detrás del vaso dilatado ó
bien hacer esta ligadura do¬
ble y extirpar el aneurisma.

Si una dilatación arterial

llega á abrirse accidental¬
mente, es necesario taponar
en seguida la herida ó ligar
la arteria.

ANGINA. —(Ale. Hal-
sentzündung, Hálswéh, Brœu-
ne; ingl. sore throat; ital. sTce-
rancia-, fran. angine.)— Con
esta- palabra se designaba
antaño, las inflamaciones de

las mucosas de la post-boca y de la larin¬
ge, que son, generalmente, simultáneas;
pero como la infección predomina siempre
en la mucosa primitivamente afectada,hay
que estudiarlas por separado. (V. Laringi¬
tis y Faringitis.)

Algunas anginas sintomáticas que acom¬
pañan á la fiebre tifoidea, al carbunco á la
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i'abia, al muermo, á la anasarca y á diver¬
sas afecciones eruptivas, serán estudiadas
con estas enfermedades.

angioma.—Tumor formado exclusi¬
vamente por vasos venosos y arteriales de
nueva formación y ampliamente dilatados.

En los angiomas simples, los vasos de
nueva formación son parecidos á los vasos
normales; en la especie humana son masas
lenticulares de un rojo obscuro, situadas
cerca de las aberturas naturales (nœvi.) En
veterinaria son casi desconocidos.

Los angiomas cavernosos forman tumores
blandos, de un rojo obscuro, que se des¬
arrollan sobre toSo en los órganos inter¬
nos; hígado, corazón, y á veces en la piel.

Los angiomas cavernosos están consti¬
tuidos por tabiques fibrosos, que forman
areolas porlas cuales circula la sangre. Es¬
tos tabiques están formados por tejido
conjuntivo muy denso, que contiene algu¬
nas fibras musculares lisas; es, pues, un
tumor eréctil análogo á los cuerpos caver¬
nosos.

Constituye un peligro de muerte per¬
manente por consecuencia de su rotura
posible y de la hemorragia consecutiva.

anglo-Arabe (caballo).—Re¬
sulta del cruzamiento del caballo de pura

sangre inglés, con el caballo de pura san¬
gre árabe.

ProdiíC-eión.—Se produce en ciertos paí¬
ses de Europa, especialmente en Alemania
y en Austria-Hungría; pero sobre todo en
el Mediodía de Francia. Algunos hipólo-
gos han querido darle el nombre de pura
sangre jrancés. En realidad no constituye
una raza distinta de caracteres bien defi¬
nidos: en algunos sujetos, la preponderan¬
cia de la sangre inglesa es muy visible,
mientras que en otros predominan los ca¬
racteres del caballo árabe. En general sus
formas proceden del inglés y del árabe.

La yeguada de Pompadour, es el centro
de la producción del anglo-árabe.

Durante estos últimos tiempos se ha

favorecido mucho la cría del anglo-árabe
por medio de premios á los ganaderos.

Utilización.—El anglo-árabe es un caba¬
llo excelente, que une la ligereza á la re¬
sistencia. Se le censura porque es, gene¬

ralmente, destartalado, de piernas largas y
de miembros delgados. En los hipódromos
ha podido luchar lealmente contra el de
pura sangre inglés. En el Sudoeste de
Francir, existen, en todos los hipódromos,
carreras ]-eservadas para los anglo-árabes.
Es un excelente animal para el servicio de
caballería ligera y desempeña un papel
importante como mej orador de las razas
caballares del Mediodía y como reproduc¬
tor de los media sangre.

anglo-normando: (caballo).
—(V. Nobmando.)

angora.—Animal que se distingue
por sus pelos largos y sedosos, y cuya
raza es originaria de Angora.— Gato de An¬
gora. Raza de pelos sedosos y largos.—CaÓrfí
de Angora. Raza propia del Asia menor
estimada por su pelo largo, sedoso y por
su leche.— Conejo de Angora. Raza de lar¬
gos pelos sedosos.

anhbmasia . — Anhemasia epizoótica.
(Gellé).—Enfermedad que se mostró en el
departamento de Deux-Sevres, y que hizo
sucumbir á un gran número de muletos,
desde los primeros días del nacimiento.—
Casi siempre mortal, esta afección, carac¬
terizada por el abatimiento, la pequeñez y
la frecuencia del pulso, la respiración fre¬
cuente y por los excrementos secos y ne¬
gros, duró de seis á veinticuatro horas.—
A la autopsia la sangre era de un color
rosa pálido, serosa, desprovista de fibrina,
y siempre líquida.

anhematosia: (insolación).-
Asfixia rápida debida á una autointoxica-
ción determinada por el acumulo en el or¬

ganismo de los productos de desasimila¬
ción.

Etiología.—La temperatura es la causa

principal. La enfermedad sobreviene ordi-
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nariamente cuando por los fuertes calores
del estío, los animales quedan sin aliento en
una atmósfera rarificada y bajo los rayos
de un sol ardiente. Esta enfermedad es

sobre todo frecuente en los países cálidos,
cuando se suman los efectos de los vientos
secos tales como el siroco y el simoun: en
nuestros climas se observa desde luego
igualmente una influencia del estado hi-
grométrico y eléctrico de la atmósfera. En
los países cálidos se observan con frecuen¬
cia grandes mortalidades, sobre todo baj o
la influencia de ciertos vientos.

Algunos servicios predisponen á este
accidente: en los caballos de posta era an¬
taño muy común; se obsei'va también á
veces en los caballos de ómnibus, así como
en los caballos de carreras, de caza, y en
los de campo. La enfermedad ataca tam¬
bién á los bóvidos, especialmente cuando
estos animales son conducidos en gran

número á los mercados de aprovisiona¬
miento; no es rara en el carnero y se obser¬
va en el perro que se fatiga en la caza y en
el cerdo que se lleva al mercado.

Los animales pueden ser atacados hallán¬
dose en reposo en la cuadra, cuando se ha¬
llan reunidos en gran número en locales
muy estrechos, mal ventilados; es un acci¬
dente común en las estaciones de caminos
de hierro donde los animales se hallan alo-
.jados á veces en gran número en un vagón
expuesto á los rayos del sol.

sintomatología.—Alpriucipio, si el ani¬
mal está en movimiento, retarda su marcha
y se muestra menos sensible á las excita¬
ciones; su cuerpo se cubre de sudor; su
cabeza pesa á la mano del conductor, tro¬
pieza fácilmente de adelante y vacila de
atrás. Después se detiene, permanece in¬
móvil sobre sus cuatro miembros rígidos
y camo clavados en el suelo, con la cabeza
baja y un poco extendida sobre el cuello.
Sus ojos fijos,agrandados por la dilatación
de los párpados, sus narices convulsiva¬
mente dilatadas, su cara crispada por la
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contracción permanente de los músculos
de los labios y de las alas de la nariz, indi¬
can una dificultad excesiva de la respira¬
ción. Los movimientos de los ijares son

tumultuosos y precipitados: el aire al atra¬
vesar las vías respiratorias, produce un sil¬
bido.—En el perro y en los animales que
respiran por la boca tienen esta cavidad
muy abierta y llena de saliva espumosa.
Las mucosas tienen un tinte azulado. Los
latidos del corazón son tumultuoso?: la
arteria se llena, sus pulsaciones son preci¬
pitadas: las venas superficiales están dis¬
tendidas; la sangre tiene un tinte obscuro.

Si el caballo se detiene á tiempo, todos
estos síntomas pueden desaparecer gra¬
dualmente en quince á veinte minutos.

Pero cuando esto no sucede el animal se

detiene y la asfixia se ultima. En este
caso, el paciente vacila de los miembros y
se deja caer en seguida al suelo: la respi¬
ración es cada vez más difícil, tumultuo¬
sa: los latidos del corazón precipitados: el
pulso, primero lleno, se va borrando poco
á poco: la sangre de las venas circula con
dificultad; la piel se cubre de un sudor frío
y el animal trata en vano de levantarse:
muere al cabo de treinta á treinta y cinco
minutos entregándose áalgunos movimien¬
tos convulsivos, saliendo á veces sangre

por las narices.
Anatomía patológica.—Las lesiones son

las de la asfixia: la sangre fluida y negra;
los pulmones, negros, y contraídos por su
vértice están llenos de sangre: las cavida¬
des del corazón, especialmente las dere¬
chas, se hallan llenas de una sangre negra
é incoagulada: ocurre lo mismo en todo el
aparato venoso: en todos los puntos la tra¬
ma de los órganos presenta un tinte más
obscuro.

Tratamiento.—El tratamiento -preven¬
tivo se deduce del conocimiento de las
causas.

En cuanto al tratamiento curativo, es

preciso, siempre que sea posible, colocar
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al principio á los animales al abrigo del
calor, debajo de un árbol, cerca de una

pared bajo un cobertizo, pero no en un

punto cerrado, porque el aire debe circu¬
lar libremente alrededor de ellos. Se hacen
afasiones de agua fría sobre toda la su¬

perficie del. cuerpo, dm-ante tres ó cuatro
minutos: después se quita con un cuchillo
el líquido que impregna el pelo y se seca
la piel con esponjas y lienzos.

Si el estado comatoso se prolonga, hay
que despertar la sensibilidad friccionando
vigorosamente la piel con esencia de tre¬
mentina, por lavativas irritantes, y si la
deglución puede efectuarse, por la admi¬
nistración, en brebajes, de excitantes di¬
fusibles, tales como el vino, las infusiones
aromáticas alcoholizadas, el acetato de
amoníaco, el éter á pequeñas dosis, etc. La
sangría está bien indicada al comienzo,
pero no debe debilitarse demasiado al ani¬
mal: á veces puede renovarse cuando la
reacción se establece. Se puede practicar
la respiración artificial, si los anteriores
medios no dan resultado: pueden también
utilizarse las inyecciones subcutáneas de
veratrina, las de éter y las de cafeína.

ANILLAMIENTO.—Aplicación de ani¬
llos, de argollas ó de instrumentos análo¬
gos sobre ciertas partes del cuerpo: por
ejemplo, para las hembras es la operación
por la cual se aproximan los labios de la
vulva; para los machos, es la aplicación
de un anillo al extremo de la nariz para

dominarlos; se anilla también al cerdo
para impedir que remueva la tierra con el
hocico.

Anillamiento de las hembras.—Ape¬
nas se practica hoy esta operación. Unas
veces se unen los grandes labios de la vul¬
va con anillos metálicos; otras, con alam¬
bres que atraviesan los dos labios y su¬
jetos en cada extremidad por una placa
metálica; algunas, se hace la sutura en
X con una mecha de cáñamo. Esta ope¬

ración hecha para evitar la fecundación
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en los pastos, presenta numerosos incou'
venientes.

Anillamiento del cerdo y del toro.—
(V. Contención).

ANIMAL.—(Ale. Thier; ingl. animal-,
ital. anímale; fran. animal.) — Organismo
cuyas partes constitutivas esenciales están
formadas de elementos anatómicos que

tienen, por principios inmediatos, substan¬
cias orgánicas azoadas. El hecho de ser un

organismo, distingue el animal de los mi¬
nerales, y el hecho de tener por partes
constituyentes esenciales, substancias orgá¬
nicas azoadas lo distingue de los vegetales.

Desde el punto de vista fisiológico se
dice que es: un organismo que se nutre, se

desarrolla, se reproduce, siente y se con¬
trae. Se dice se contrae y no se transporta de
un lugar á otro, porque algimos animales
se contraen sin moverse y muchas plantas
pueden transportarse sin contraerse.

Desde el punto de vista de las relacio¬
nes con el hombre, los animales pueden
ser colocados en dos grandes grupos:

1." Animales útiles.—Son de diversas
clases..

Los alimenticios, como los rumiantes, la
caza, la abeja, los pescados, suministran
carne, leche, miel, etc. Los auxiliares son
útiles: por su trabajo, como el caballo y
el buey; por su inteligencia para la guarda
ó la ca,za, como el perro. Los industriales,
como el carnero, el gusano de seda, la abe¬
ja, algunas aves, producen lana, seda, cera,
plumas. Los medicinales, son agentes tera¬
péuticos como la sanguijuela, las cantári¬
das, etc. Ijos accesorios, en fin, son utiliza¬
dos para recreo nuestro, sea por sus cantos
ó por sus plumas, como las aves; canarios,
aves de las islas; sea como animales de
combate; toros, gallos, perros y ratas; ó
sea para la caza y pesca; aves y pescados.

2.° Animales dañinos.-Unos lo son

directamente-, iigvecan entre ellos los parási¬
tos que viven en la piel; como 1 )S piojos, las
pulgas; ó en el cuerpo, como las tenias, gu -
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sanos del intestino, las triquinas de los
músculos, etc. Los vulnei'antes son los car¬

niceros, los tábanos, etc. Los porta-virus
pueden transmitir las fiebres palúdicas,
(mosquitos); la rabia (perro), el carbunco
(moscas carbuncosas), etc. Los venenosos
comprenden ciertos poces, moluscos y
crustáceos, que pueden determinar envene¬
namientos cuando se utilizan para la ali¬
mentación. Los animales que envenenan

producen picaduras más ó menos gravesí
abejas, arañas gigantes, escorpiones, ví¬
boras, etc.

Otros animales son nocivos indirecta¬
mente.

Unos son nocivos á los animales útiles,
especialmente á los carniceros, algunos pa¬
rásitos, etc.: los otros son nocivos á los ve-
jetales útiles, como el conejo, la filoxera y
muchos insectos destructores.

ANO (Enfermedades del).—Estudiare¬
mos en este artículo las enfermedades del
ano y del recto.

1.° Abscesos.— Se encuentran frecuen¬
temente, sobre todo en el caballo, abscesos
en la región perirectal.

Etiología.—Son debidos á cuerpos ex¬
traños ó á traumatismos, ó bien sintomá¬
ticos de afecciones generales; melanosis,
papera, etc.

sintomatología.—Los animales pierden
el apetito, sufren ligeros cólicos y ex-
treñimiento; hay una ligera reacción fe¬
bril; á la exploración rectal puede sen¬
tirse en un punto variable, una tumefac¬
ción caliente, dolorida, á veces fluctuante.
El pronóstico es grave en razón á la pro¬
ximidad del peritoneo.

Teatamiento.—Punciones ë inyecciones
antisépticas tibias.

2.° Fístulas en el ano.—Se observan á
veces en los caballos y en los perros, mas
excepcionalmente en los otros animales.
Se llaman completas cuando hay un orificio
intestinal y un orificio cutáneo; incompletas
cuando sólo existe uno de estos dos orifi-
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cios; incompletas externas si es el orificio
intestinal el que falta, ë incompletas intm--
nas cuando es el orificio cutáneo el que

no existe (figs. 31 á 34).
Etiología.—La operación de la cola á

la inglesa que consiste en seccionar los
músculos depresores de la cola; en este
caso la fístula parte de la segunda incisión
y penetra entre la cola y el recto; cuerpos
extraños que hayan perforado las paredes
rectales; necrosis de un hueso coxigeo, etc.

SintomatoLogía.—Derrame por el orifi¬
cio, de un líquido purulento, sanioso, de
olor fétido: el sondeo permite darse cuen¬
ta de si la fístula es completa ó incomple¬
ta, pero- el trayecto puede ser irregular,
anfractuoso. Cuando los síntomas objeti¬
vos de las fístulas incompletas internas
no existen, son más difíciles de apreciai :
los animales experimentan dolor al expul¬
sar los excrementos: en ciertos instantes
estos encierran un pus grisáceo, de olor in¬
fecto: por la exploración rectal puede á
veces reconocerse el orificio de la fístula.

Tratamiento.—Se han obtenido buenos
resultados con las inyecciones irritantes,
(en el trayecto de las fístulas) de agua de
Rabel, de tintura de yodo, de licor de Vi-
llate diluido y por la cauterización. Hoy
se prefiere la división de los tejidos com¬
prendidos entre la fístula y el ano, por
medio de la ligadura, del cauterio ó del
bisturí.

Si la fístula es incompleta, se la hace
completa introduciendo en su trayecto
una sonda que forme saliente bajo la piel
ó bajo el recto, y se incinden los tejidos.

Para tratar las fístulas completas se va¬
cía el intestino, se introduce una sonda en
el trayecto, sonda que viene á salir al rec¬
to, y entonces con el bisturí, cuya punta
camina por la ranura de la sonda, incinde
los tejidos comprendidos entre la fístula
y el recto. Si se teme herir la pared
opuesta, se introduce en el interior del
recto un cilindro de madera para prevenir
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F, fístula completa.

F, fístula incompleta múltiple. .

81 á 34.

4." Inflamación del ano y del recto {proc¬
titis y rectitis).

Etiología.—Cuerpos extraños, copros.-
tasis, lavativas irritantes, larvas de aestros,
traumatismos, etc.

sintomatología.—Dificultad de la mar¬

cha y estreñimiento; las heces, expulsadas
con mucha dificultad, se hallan recuhier-
tas de moco-pus estriado de sangre; á cada
esfuerzo de defecación, la mucosa rectal
aparece roja, congestionada.

Tratamiento.—Hacer desaparecer la
causa con lavativas tibias de agua de lina¬
za ó de agua boricada. Dieta.

6° Obstrucción del recio.—Etiología.—
El recto puede contener cuerpos extraños
deglutidos ó introducidos por el ano. He-

A, ano.—F, fístula incompleta externa.—R, recto.

Figuras

la escapada del bisturí. Las fístulas secun¬
darias deberán abrirse ampliamente. Se
trata en seguida la herida operatoria pol¬
las inyecciones antisépticas calientes (figu¬
ra 32).

3.° Hemorroides.—Es el nombre vulgar
de \o?,tumores melánicos. Se han considera¬
do generalmente como varices de las venas
rectales en los animales, los tumores, la
rectitis, ó bien la reinversión de la mucosa
del recto. Se encuentran, sin embargo, á
veces en el perro, en el cual provocan todos
los síntomas de la obstrucción del recto; en

ocasiones se produce una hemorragia. Pue¬
den cauterizarse ó extirparse las hemo¬
rroides combatiendo el extreñimiento con

los laxantes y las lavativas.

Desbrídamíeiito do una fístula completa.



ano —

neralmente se halla obstraído por un tapón
de materias excrementicias endurecidas.
Es frecuente en los carnívoros, los perros,

por ejemplo, que ingieren cierta clase de
alimentos (huesos, cartílagos), ó en cierta
clase de animales, en particular en los pe¬
rros que están atados, en los cuales la ato¬
nía del recto es la consecuencia de la falta
de ejercicio.

sintomatología. — Los animales están

tristes, el extreñimiento es pertinaz; á la
palpación del vientre se aprecia un cordón
duro, resistente á la presión, situado baj o
los lomos; si no se opera puede sobrevenir
la muerte.

Tratamiento.—La obstrucción del recto

será tratada por lavativas, tibias y repeti¬
das de substancias mucilaginosas ú oleo¬
sas; al interior, para evitar la rasgadura
por los esfuerzos expulsivos violentos, se
darán purgantes suaves; el aceite de oli¬
vas, por cucharadas repetidas cada hora,
da buenos resultados; si con estos medios
no se consigue nada, es necesario practicar
el vaciado del recto, con la mano en los
grandes animales, con la cucharilla en el
perro.

6.° Heridas.—Son externas ó internas.
Etiología.—Tienen por causa las heri¬

das exteriores, la exploración rectal prac¬
ticada brutalmente, la introducción de un

cuerpo extraño (cánula de la jeringa), los
excrementos muy duros, los huesos ú otras
substancias duras deglutidas, los partos
distócicos, la introducción accidental y
violenta del pene en el recto, ó las que¬
maduras por las lavativas demasiado ca¬
lientes, etc.

Sintomatología y pronóstico.—Los sín¬
tomas son variables según su extensión,
su situación y su naturaleza.'

En general, los animales están rígidos,
expulsan con trabajólos excrementos man¬
chados de sangre; el diagnóstico es enton¬
ces más fácil por la exploración rectal
practicada con cuidado ó por su examen

TOMO 1
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con el espèculum. En algunos casos graves
se produce una hemorragia abundante, ] pe¬
netran en el recto las asas intestinales, y
también pueden caer las materias esteroo-
ráceas por la cavidad pelviana: la termina¬
ción es casi siempre mortal en estos casos.

Tratamiento.—Las heridas externas de¬
berán tratarse según las reglas de la anti¬
sepsia. Para las heridas internas, se vacia¬
rá el recto, en el cual se harán inyecciones
tibias de un antiséptico débil (ácido bóri¬
co), y se tendrá á los animales á dieta. En
los casos graves es preferible sacrificarlos
heridos.

Reversión del recto.—Es muy raro que se
prolapse todo el intestino.

Etiología.—La reversión del recto es

causada principalmente por una irritación
de la mucosa; por la acumulación, la re¬
tención y el desecamiento de los excre¬
mentos, cuya expulsión es por esta causa
difícil; á veces por la irritación intestinal
en la enteritis diarreica ó disentérica; por
una tos violenta á causa de los esfuerzos
del parto ó del tiro. La caída del recto se
observa con frecuencia en la especie por¬

cina, sobre todo en el período de la lac¬
tancia; es frecuente también en el caballo
y en el perro.

Anatomía patológica.— La mucosa se

encuentra infiltrada, edematosa, roja; ge¬
neralmente el conducto está cerrado por
la tumefacción.

Sintomatología.—Hay casos en los que,

disminuyendo ó haciendo que desaparez¬
ca la causa, la tumefacción desaparece en

pocos días; el enfermo expulsa mucosida-
des sanguinolentas; después la tumefac¬
ción desaparece y el intestino recupera su
normalidad.

Tratamiento.—1.° Reducción; 2.° con¬

tención; 3." extirpación.
1.° Reducción.—Guarido el tejido con¬

juntivo submucoso es muy laxo, sólo se

prolapsa la mucosa en este caso; la re¬
ducción es fácil. Se eleva el tercio poste-

12
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ríor del animal, y la mucosa, untada con
vaselina, se reduce poco á poco con las
manos. Hay que tener cuidado de redu¬
cirla por completo, de extenderla y de co¬
locarla bien, porque de lo contrario podría
reproducirse el prolapso,

Si la mucosa está muy tumefacta, se la
descongestiona merced á la aplicación de
compresas empapadas en agua fzúa ó en
una solución astringente y por las escari¬
ficaciones.

Estas maniobras se hacen con más faci¬
lidad previa la anestesia; generalmente se
emplean con este objeto las bebidas ca¬
lientes alcohólicas.

2° Contención.—'Pava, impedir que el
prolapso reaparezca, se recurre á la sutu¬
ra, á la compresión y á los pesarlos. Pue¬
den hacerse diferentes suturas; en X, de
puntos separados, de bordonete, en forma
de jareta; esta última es una sutura circu¬
lar del tegumento perianal que hace el
oficio de una corredera, se tira de los dos
extremos ó puntos del hilo, hasta dejar
una abertura que sea suficiente para el
paso de los excrementos.

La compresión se hace por medio de un
tapón (esponjas ó lienzos) que se mantiene
sobre el ano, por diversos procedimientos;
(un vendaje de Dehvart, de la casa rústica,
suturas, etc.)

Los pesarlos no son recomendables por
causa de la irritación que producen y por

que favorecen la recidiva de la hernia.
3.° Extirpación. —^ÍQvapve que la re¬

ducción sea imposible ó que el recto se ha¬
lle gangrenado ó rasgado, hay que recu¬
rrir á la extirpación.

Si la mucosa es la única reinvertida,
basta con excindirla; so produce una he¬
morragia abundante y se hace inmediata¬
mente la reducción.

Si todo el recto está prolapsado, la ope¬
ración es más grave. Se hace la ablación
por la ligadura elástica, sea separando el
recto en colgajos y ligando cada parte se-
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paradamente, sea introduciendo en el con¬
ducto un cilindro de madera hueco y apli¬
cando la ligadura sobre .este cilindro: al
cabo'·de seis ú ocho días, los tejidos mor¬
tificados caen. La extirpación puede ha¬
cerse con el bisturí; se incinde transversal-
mente el recto, detrás del ano, y se unen
los dos conductos del recto por puntos de
sutura.

Los animales deberán quedar sometidos
á una dieta casi completa.

8." Tumores. — Sintomatología. — Los
tumores del ano y del recto son de natu¬
raleza variable y se reconocen con bastan¬
te facilidad. Siempre que por su volumen
estrechan el conducto rectal ó el orificio
anal, determinan cólicos ligeros, extreñi-
miento y esfuerzos violentos para la ex¬
pulsión de las heces.

Los tumores melánicos y los pólipos
son los que se observan con más fre¬
cuencia.

Tratamiento.—Los primeros aparecen
en los caballos viejos de capa blanca; son

generalmente inoperables. Cuando obstru¬
yen casi completamente el ano ó el recto,
basta con incindirlos de modo que permi¬
tan la libre salida de los excrementos, ó,
mejor, extirparlos en gran parte por la
ligadura elástica.

Los pólipos son extirpados fácilmente
por la torsión, la magullación lineal ó la
ligadura elástica.

En todos estos casos deberá someterse á
los animales á un régimen acuoso y darles
lavativas.

9.° Vicios de conformación. —Son bas¬
tante frecuentes y compatibles con la vida
durante el período de lactancia, y á veces
más tarde. El ano puede hallarse bien cons¬
tituido y el recto no desarrollado; puede
también observarse el caso inverso, ter¬
minándose en fondo de saco, en ampolla,
situada en un punto variable en la cavidad
pelviana, ó bien abocando á la vagina ó á
la uretra, etc. Si el ano falta (atresia com-
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pleta) es necesario practicar uno artificial
por medio del bisturí y suturar los labios
de la mucosa rectal con los de la incisión
cutánea.

Se han mencionado casos (Íq parálisis del
recto ó del ano, casos que se observan, so¬
bre todo, en los caballos muy viej os, pu-
diendo ser también consecuencia de lesio¬
nes de los centros nerviosos ó de enferme¬
dades infecciosas. Se trata, en los primeros
casos, por los tónicos, en los segundos por
lavativas irritantes, por las inyecciones de
estricnina, por el yoduro, etc. (1).

ANOMALÍA.-(Ale. Regélwidrigheit,
Unregelmássigkeit; ingl. anomaly; ital. ano¬
malia; fran. anomalie).—Irregularidad, es¬
tado contrario al orden natural, parti¬
cularidad orgánica que presenta un in¬
dividuo comparado con la mayoría de
los de su especie, de su edad y de su
S&K.O.—Ánomalia por defecto (monstruosidad
por defecto ó agenesis). Buffon y sus suce¬
sores entendían por tal: 1.°, las monstruo¬
sidades cuyo carácter reside en la ausencia
de una ó de varias partes; 2.°, las anoma¬
lías simples por disminución de número.—
Anomalía por exceso (monstruosidad por ex¬
ceso ó hipergenesis). Se llama así: 1.°, á las
monstruosidades cuyo carácter reside en la
multiplicación de una ó de varias par¬
tes; 2.°, á las anomalías simples por aumen¬
to de número. Pero se ha reconocido la
necesidad de distinguir en esta clase de
monstruosidades por defecto ó por exce¬
so (términos vagos tomados generalmen¬
te en un sentido arbitrario): (a) las ver¬
daderas monstruosidades; (b) las anomalías
simples por modificación del número, ó
anomalías de núm,ero que comprenden dos
órdenes: 1.°, por disminución del núme¬
ro de los órganos ó de sus partes; 2.°, por
aumento del número de los mismos. La
expresión de anomalía por exceso debe ser

(1). Cadiot y Almy, Thérapeutique cMnirgicale,
Paris, 1898.
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rechazada porque designa con los mons¬
truos compuestos las anomalías por exceso de
formación y por exceso de desarrollo, es
decir, cosas muy distintas.—Auowzaíía pior
exceso de formación, ó mejor de generación,
caracterizada por la sobre-adición al con¬
junto de los órganos normales, de órganos
supernumerarios análogos á éstos: aumen¬
to del número de las vértebras, de las cos¬

tillas, de los dedos, de. los dientes, etc. Las
monstruosidades compuestas, varias hemi-
terias numéricas y el hermafrodismo late¬
ral, han sido considerados como casos de
este género.—Anomalía por exceso de des¬
arrollo. Anomalía, distinta de las anterio¬
res, caracterizada por un desarrollo ulte¬
rior exagerado de partes cuya existencia
es normal.

ANORQUIDO.—(V. Chiptóbquidp).
ANOREXIA.—(Ale. Appetitlosiglceit).—

Disminución ó pérdida del apetito que se
observa en la mayor parte de las enferme¬
dades. La anorexia es más frecuente en los
carnívoros que en los herbívoros.

ANQÜILOBLEFARÓN.—Afección de
los párpados, que consiste en una solda¬
dura de los bordes palpebrales: se encuen¬
tra á veces en el carnero, en el perro, y
sobre todo en el gato.

Etiología.—Es congènita ó adquirida,
y, en este caso, es consecutiva á la falta
de limpieza ó á la inflamación de los pár¬
pados.

Teatamiento.—Greneralmente la solda¬
dura es incompleta: en este caso basta in¬
troducir entre los párpados y el globo
ocular, paralelamente á la línea de solda¬
dura, una sonda limpia, y separar los pár¬
pados con el bisturí deslizado en la aca¬
naladura de aquella. Si la reunión es

completa se opera del mismo modo, des¬
pués de haber hecho, en un punto de la
soldadura de los bordes palpebrales, una
incisión con el bisturí, que permita intro¬
ducir la sonda bajo los párpados. Se lava
después el ojo con una solución boricada
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tibia á 1 par 100; el ojo deberá ser cubierto
de vaselina boricada.

ANQUILOSIS. - (Ale. Oeleyikverwach-
sung; ingl. awci/Zosis/—Disminución ó pér¬
dida total de los movimientos normales de
una articulación. Se llama verdadera cuan¬

do las lesiones son articulares, y falsa cuan¬
do son periarticulares. Es completa cuando
no permite ningún movimiento, é incom¬
pleta cuando disminuye más ó menos los
movimientos normales.

Etiología.—La anquilosis completapue-
de ser producida por la soldadura de las
extremidades huesosas, es la anquilosis
ósea intersticial ó pov presión: es consecu¬
tiva á las artritis supuradas ó secas.

La anquilosis completa puede igualmen¬
te producirse por la osificación de los te¬
jidos periarticulares, especialmente de los
ligamentos; esta anquilosis periférica, es la
más frecuente, sin duda, en nuestros ani¬
males.

En la anquilosis incompleta, se distin¬
guen igualmente: la anquilosis intracapsu¬
lar, la anquilosis extracapsular.

Tratamiento.—Es sobre todo preventi¬
vo: en las afecciones articulares que nece¬

sitan la inmovilización de la juntura afec¬
tada, no deberá prolongarse mucho esta
última: quince días, tres semanas á lo sumo,
bastan generalmente. Desde el momento
en que se quite el apósito, deberá hacerse
el masaje de la articulación, y emplearse
los baños, las duchas y el ejercicio.

La anquilosis es incurable, económica¬
mente hablando, en nuestros grandes ani¬
males: si el sujeto no puede trabajar al
paso ó no sirve para la repi'oducción, debe
ser sacrificado. En los pequeños animales,
se utiliza el masaje, los baños tibios y el
ejercicio. Si la anquilosis es completa y
dificulta demasiado la marcha, es preciso
romperla (artroclasis), ó crear una falsa
articulación.

ANQUILOSTOMAS.—Llamados tam¬
bién uncinarias, dochmies. Son "gusanos re-
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dondos que habitan el intestino delgado
del hombre y de nuestros animales domés¬
ticos. Una variedad, la dochmie trigonocé-
phala existe en el perro, se alimenta de
sangre y puede determinar la anemia de
los perros de caza, cuando son numerosos
los parásitos.

ANTEBRAZO. — En nomenclatura de
las regiones externas, se llama antebrazo
á la región situada en la rodilla y tiene
por base el radio y el cúbito. El antebra¬
zo, debe ser largo, fuerte, musculoso y
bien dirigido, es decir, vertical.

ANTIHELMÍNTICOS.—Los parásitos
intestinales son, en general, expulsados
naturalmente todos los años, casi en la
misma época. En tal momento es cuando
conviene administrar los antihelmínticos-

Modos de administración. — 1." Poner
durante algunos días al enfermo al régi¬
men lácteo (perro, gato, cerdo), al régi¬
men emoliente (caballo, buey, carnero).—
2.° Administrar el remedio en forma de
bolos, pildoras, electuarios, pociones ó bre¬
bajes.—3.° Una hora más tarde adminis¬
trar un purgante que no irrite: aceite de
ricino (perro, gato, cerdo); para el caballo,
buey ó carnero, un purgante salino cinco
ó seis horas después.—4.° En caso de no
tener éxito, antes de comenzar de nuevo,
deberá dejarse transcurrir algunas se¬
manas.

Debe evitarse la absorción estomacal de
estos medicamentos en el perro, en el gato
y en el cerdo, administrándolos en un ex¬
cipiente oleoso.

División de los antihelmínticos.—Teó¬
ricamente se dividen los antihelmínticos
en vermicidas, que matan los gusanos ó
vermes, y en vermífugos que los expulsan.
Una división más práctica es la que reco¬
noce los tenífugos que expulsan las tenias y
vermífugos que expulsan los demás vermes.

Tenífugos del perro y del cerdo.—a,. Po¬
ciones:
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1." Sulfato de peletorina Ó iso-
peleterina 20 oentgs.

Tanino 50 »

Poción gomosa 100 grs.

En una ó varias veces.

2.° Hojas de oouso: Carnero.. 15-20 grs.
Perro.... 3-15 »
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Tenífugos del caballo y del carnero:

1." Heleolio macho;
Grandes herbivores... 100 á 800 gs.

Pequeños herbívoros.. 80 á 60 »

2.° Couso 20 gramos.

3." Oouso 15 gramos.
Kamala 10 »

Jarabe 100 »

Por cucliaradas. De hora en hora.

4." Polvo de raices ó botones de belecbo ma¬

cho: 80 á 60 gramos, para el cerdo ó el perro.

Administrar una decocción fuerte de
flores de reseda ó gualda y después el
aceite de ricino.

5." Corteza fresca de raiz
de granado 64 gramos.

Agua 1 litro.

Reducir á medio litro por la ebullición.
Si la corteza está seca, se deja macerar
doce horas en agua fría antes de hacer la
decocción. Se da en tres veces con una

hora de intervalo y se purga, tres horas
después de la última administración.

b. Pildoras y bolos.
1." Pildoras de Crequy:

Extracto etéreo de bele¬
cbo macho 50 centgs.

Calomelanos 5 »

Una pildora cada hora.

2.° Pastel vermifuge:
Semen-contra 2á5 centgs.
Pasta C. S.

Para un pastel. Se dan 1 á 6 pasteles al
perro ó al cerdo, y de Vi á '/, al gato.

3.® Nuez de areoo.0,75 á 1 gramo.

Para los perros que pesan menos de 20
kilogramos.

Miel. 50

Adminístrese en la leche.
Diversos antihelmínticos:

1.® Hojas de nogal 60 gramos.

Agua 1 litro.

Decocción.

2.® Kamala. Macerar en aguardiente.
Carnero y perro 2 á 10 grs.

3,® Bencina

Aceite de ricino.

50 á 100

500

Para el caballo.

4.® Bencina 1 á 20 grs.
Aceite de ricino 100 »

Para el perro.

Antihelmínticos de las larvas de cestros del

estómago del ca6a//o.—Sulfuro de carbono
en cápsulas gelatinosas de 10 gramos cada
una; 3 á 6 cápsulas para administrar de
hora en hora al caballo adulto.

Antihelmínticos de los ascárides.—a. Ca¬
ballo-.

1.® Esencia de trementina. 100 á 200 grs.
Temas de huevo N.® 6.

En brebaje.
2.® Aceite empireumático...

Esencia de trementina,

Aloes

Polvo de malvabisco I

Agua

|aa 50 grs.
30 >

aa C. S.

4 bolos. 2 por día.

b. Perro, cerdo, ternero, aves:

1.® Bencina 1 à 7 grs.
Aceite 30 »

2.® Semen-contra. 5 á 15 »

Leche. ,,,... . .. C>
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Antihelmínticos de los estrongilos y lom¬
brices.

1." Aceite de enebro
^

Esencia de trementina..., "
Aguardiente 2 »

En breljaje para el perro.

2." Naftalina 10 grs.
Polvo de genciana y de

regaliz C. S.

Contra las lombrices del caballo.
Parasiticidas de los helmintos de los bron¬

quios y de los pulmones.—Inyecciones intra-
traqueales:

1.® Yodo 2 partes.
Yodnro de potasio 10 >

Agua destilada 100 »
Esencia de trementina... 112 »

Para dos inyecciones con dos días de in¬
tervalo.

2.® Naftalina emulsionada en
aceite de olivas.

Dos inyecciones de 6 á 8 gramos cada
una para el carnero.

3.® Esencia de trementina. ■ • | p j
Aceite i

Dosis.—10 á 20 gramos para el ternero.
antiflogística (Medicación).—

La que tiene por objeto combatir la infla¬
mación. Comprende un gran número de
medios según la naturaleza, el sitio y la
intensidad de aquélla. Los principales
agentes antiflogísticos son: el frío en for¬
ma de hielo ó de agua fría (V. Baños); la
compresión practicada por medio de frane¬
las, de vendas de lienzo, ó de caucho apre¬
tadas moderadamente; el masaje que tiene
por objeto acelerar la circulación venosa y
linfática, activar la reabsorción de los pro¬
ductos formados, devolver la tonicidad á

-los vasos y atenuar el dolor; el masaje se
practica con el pulgar ó la palma de la
jpano, que se pasa por la región en el sen-
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• tido de la corriente venosa. Conviene apli¬
car previamente una hoja de pergamino
untada de vaselina sobre la región, á fin de
evitar que sé vuelva el pelo; los medi¬
camentos antisépticos, emolientes, astringen¬
tes, excitantes é irritantes locales; la sangría
(V. estas palabras).

antilbchosos. — Medicamentos á
los cuales se les concedía la propiedad de
disminuir la secreción de la leche ó que

se empleaban contra las enfermedades lla¬
madas lechosas, es decir, las causadas por
la retención de la leche.—Ninguna subs¬
tancia disminuye la secreción de la leche
sin afectar primitivamente las glándulas
mamarias ú obrar primero sobre otros ór¬
ganos. — Los antilechosos más empleados
son: la menta, tomada al interior ó aplica¬
da como tópico, la raíz de caña de Provenza
(en decocción), plantas cuyas propiedades
son hipotéticas; las substancias alcalinas
que, aplicadas sobre las mamas, excitan
una actividadad local mayor y por consi¬
guiente la reabsorción de los fluidos y de
la leche (medios peligrosos que deben ser
rechazados en la mayor parte de los casos);
los diuréticos, los sudoríficos, los baños,
que tienden á disminuir secundariamente
la secreción láctea; los purgantes enérgi¬
cos, que suspenden ó retardan momentá¬
nea ó definitivamente dicha secreción.
antipiréticos. — (V. Antitée-

micos.)
antipsorico.—Que conviene contra

la sarna.

antracosis.—Infiltración de los
pulmones y de los ganglios brónquicos por
polvos de carbón á los cuales se agregan
granulaciones calizas y grasosas.

antrax.—(V. Cabbunco). ■

antiestrbptocócico (subro).
—(V. SUEBO).

antisepsia y antisépticos.—
La antisepsia comprende todos los me¬
dios que se pueden poner en práctica para
luchar contra la invasión del organismo
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por los microbios y contra las consecuen¬
cias de las intoxicaciones que determinan.
Es especial cuando se trata de combatir
contra un agente microbiano en particular;
se llama quirúrgica cuando se combate la
infección por las heridas operatorias y las
soluciones de continuidad; la antisepsia
obstetricial que constituye un capítulo par¬
ticular. La antisepsia médica tiene por

objeto la destrucción de los virus en el
organismo. La palabra desinfección (V. esta
palabra) se reserva para expresar la ope¬
ración que consiste en destruir los gérme¬
nes infecciosos que no están ni sobre el
cuerpo ni dentro de él.

Medios antisépticos.—Los medios de la
antisepsia pueden ser de orden biológico;
y tienen por objeto reforzar la resisten¬
cia natural del organismo. Estos medios
son: la fagocitosis (V. esta palabra) fa¬
vorecida por los cuidados higiénicos; los
purgantes y la sangria que aumentan la
producción de los leucocitos; la bacterio¬
terapia, las vacunaciones, la sueroterapia
(V. estas palabras).

Las irrigaciones que como los purgantes
arrastran más ó menos completamente los
microbios de las heridas ó del intestino,
deben considerarse como antisépticos. En
igual sentido debe considerarse al calor á
la luz, y á numerosos medicamentos.

Modo de acción.—Los unos matan la cé¬
lula microbiana por oxidación ó por coa¬
gulación de su protoplasma (Duclaux), ó
retardan simplemente su vitalidad; otros
parecen obrar cOmo verdaderos antídotos
de las toxinas microbianas; los hay, en fin,
que modifican el medio en que vegeta el
microbio y le hacen imposible la vida; el
sublimado corrosivo, por ejemplo, al coa¬
gular la albúmina de las heridas, forma
una capa protectora en su superficie y
aprisiona en las mallas del coágulo los mi¬
crobios, dejando entonces de ser peligro¬
sos; pero esta acción constituye á la vez
una ventaja y un inconveniente, porque
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puede destruir la vitalidad de las células
orgánicas, sobre todo de los leucocitos, y
crear de éste modo un obstáculo á la fago¬
citosis.

Actividad.—Para conocerla se ha recu¬

rrido á los naedios siguientes:
1.° Se busca por tanteo la dosis necesa¬

ria para detener ó impedir la fermentación
de un litro de líquido putrescible, como
el caldo.

2.° Se determina la dosis necesaria para

que mezclada á un virus é introducida con
él en un caldo esterilizado, retarde ó im¬
pida el cultivo de este virus.

3.° Después de haber dejado en contac¬
to el antiséptico y las materias virulentas
durante un tiempo variable, se siembra la
mezcla en caldo esterilizado, ó se inocula
á los animales de experimento y se obser¬
va después el resultado.

De este modo se obtienen clasificaciones

que carecen de valor práctico, primero
porque la actividad de los diversos anti¬
sépticos no es la misma respecto á todos
los microbios, y, sobre todo, además por¬
que los feuómenos no se realizan en el or¬
ganismo como en los medios de cultivo.

En algunos casos los leucocitos vienen
á unir su acción á la del antiséptico, cuya
eficacia aumenta, en tanto que en otros el
antiséptico, obrando de la misma manera
nociva sobre los leucocitos y los micro¬
bios, pierde una parte de su eficacia al
mismo tiempo que disminuye la resisten¬
cia natural del organismo. Por todas estas
razones es por lo que el sublimado corro¬
sivo, por ejemplo, que teóricamente es el
mejor antiséptico, se muestra en la prácti¬
ca quirúrgica inferior al ácido fénico, al
cloruro de zinc, etc. (Lucas-Champion-
nière). El yodoformo, muy bueno para
las heridas, es un antiséptico mediano en
los caldos de cultivo, etc.

Acciones coadyuvantes.—La solubili¬
dad del antiséptico, no solamente en el
agua, sino sobre todo en los líquidos del
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organismo en que se encuentran los mi¬
crobios, favorece su acción. Las soluciones
antisépticas calientes, 45° á 50° son más
activas que las frías. Las asociaciones me¬
dicamentosas tienen también una acción
favorable, sea oponiéndose como los ácidos
orgánicos á una atenuación del antiséptico
(bicloruro de mercurio) por los líquidos
de las heridas:

Fórmula de Laplace.

Bicloruro de mercurio... 1 gramo.

Acido tártrico 5 —

Agua destilada 1000 —

sea simplemente por adición de las acti¬
vidades particulares á cada agente. Puede
suceder que la actividad total de la mez¬
cla sea superior á la suma de estas acti¬
vidades:

Fórmula de Christmas y Respaut.

Acido benzóico 1 gramo.

Acido fénico 8 —

Cloruro de zinc 1 —

Agua 1000 —

Acciones deseavobables. — No deben
emplearse como disolventes, en ciertas
proporciones al menos, líquidos como la
glicerina, el alcohol, los aceites, que pue¬
dan dificultar la solubilidad del antisépti¬
co en los líquidos orgánicos; es necesario
evitar también las asociaciones medica¬
mentosas cuyo resultado por descomposi¬
ción química puede ser una substancia
menos activa: evitar, por ej emplo, la mez¬
cla del yodo y de ácido fénico, de perman¬
ganate de potasa y de ácido fénico ó de
ácido salicílico, etc.

ANTITÉRMICOS.—La fiebre que tie¬
ne por síntoma dominante la elevación de
la temperatura interna ó hipertermia, es de¬
terminada por un aumento de las oxida¬
ciones resultantes de la acción de las subs¬
tancias piretógenas sobre el sistema ner¬
vioso. Estas substancias son en general
toxinas ó ptomaínas, segregadas por los
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microbios que han invadido la economía.
Indicaciones.—La medicación antitér¬

mica ó antipirética, tiene por objeto hacer
que desaparezca la fiebre, bajar la tempe¬
ratura interna, cosa que se consigue: 1.°
combatiendo la infección; 2.° activando las
secreciones, á fin de eliminar los produc¬
tos solubles y nocivos segregados por los
microbios; 3.° tonificando y excitando el
sistema nervioso debilitado; 4.° comba¬
tiendo directamente el exceso de produc-"
ción de calor y favoreciendo su pérdida
por la irradiación; 5.° impidiendo la oxi¬
dación y la disgregación de los tejidos
(Kaufmann).

Modo de acción.—Se obra contra la fie-
brepor el empleo de los agentes que siguen:

1.° Antisépticos que destruyen los mi¬
crobios infecciosos, productores de mate-
terias piretógenas. (V. Antisépticos).

2.° Agentes eliminadores-, purgantes, su¬
doríficos. diuréticos. (V. estas palabras), que
favorecen la eliminación de estas materias:

3.° Estimulantes generales del sistema
nervioso que facilitan la combustión de
estas materias. (V. Estimulantes).

4.° Antitérmicos propiamente dichos:
5.° Refrigerantes.
Antitérmicos propiamente dichos.—

Se reserva generalmente el nombre de an¬
titérmicos á los agentes que hacen descen¬
der la temperatura, y la de antipiréticos á
los que atacan á la causa productora de la
fiebre. En la práctica estos dos órdenes de
agentes se confunden.

Los principales antitérmicos son: las
sales de quinina, los ácidos benzoico y sa¬
licílico, el salicilato de sosa, la resorcina,
la antipirina, la antiíebrina, la cafeína, etc.

1." Sulfato de quinina.... 25 gramos.
Polvo de malvabisoo... 100 »

4 bolos.—2 por día al caballo.
2." Sulfato de quinina 5 gramos.

Polvo de digital 1 >
Extracto de regaliz...... C. S.
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Perro: 10 pildoras por día..—Caballo: 3 á
5 gramos. B.epetir cada doce horas. Se
suspende, por lo general, al tercer día.
Contra las enfermedades infecciosas.

3." Antipirina 15 gramos.
Alcanfor 5 »

Polvo de malvaMsoo... )
- / c. s.

Para un bolo. Fiebre tifoidea del ca¬

ballo.

4." Antifebrina 20 gramos.
Polvo de malvabisco.... 30 »

Miel C. S.

Para dos bolos. Un bolo por la mañana
y otro por la tarde, al caballo.

5." Antifebrina ) _

laa 5 gramos.
Azúcar )

Se hacen 5 papeles.—1 á 5 papeles por
dia para el perro.

6." Salicilato de sosa 150 gramos.

Polvo de malvabisco.. i
laa 25 »

Polvo de regaliz (

La tercera parte durante tres días.—Ca¬
ballo.

7.° Salol; dosis:
Caballo 15 á 25 gramos.
Perro 0,25 á 1 »

8." Emético; dosis (estómago):
Caballo 1 -á4 grs.

Buey 4 áS »
Cerdo 0,10 á 0,20 »

Perro 0,005 á 0,50 »

Refrigeración.—Se obtiene: 1.° con los
baños fríos generales en el agua pura ó si¬
napizada á 20 ó 22°. No pueden ser emplea¬
dos más que para los animales pequeños:
duración; diez minutos. Después del baño
se seca el cuerpo del animal, se le abriga
moderadamente y se le administra una
poción alcohólica: 2.°, con los baños par¬
dales, duchas, lavativas frías, etc. repetidas,

tomo I
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á la temperatura de 16 á 20°; 3.° Aplican¬
do paños mojados ó saquillos que conten¬
gan serrin ó salvado mezclados con hielo;
sostenidos durante dos horas (1).

Ventajas.—La medicación antitérmica
desarrolla la acción fagocitica de los gló¬
bulos blancos y favorece la destrucción
de algunos microbios y de las ptomaínas.

Inconvenientes.—Destruye y debilita
los elementos anatómicos, sobre todo los
del hígado; favorece la acción tóxica de
los alcaloides; provoca la rigidez de los
músculos; favorece las fermentaciones de
los tejidos.

Conclusión.—Moderar la fiebre, es decir,
contentarse con tratar de que la tempera¬
tura llegue á su cifra normal y renunciar
á los antitérmicos cuando esta temperatu¬
ra ha descendido á 38° ó 38°,5, en el caba¬
llo, por ejemplo.

ANTITOXINA.~Substancia segregada
por el organismo y que representa el pro¬
ducto de la reacción de éste contra un

agente infeccioso (microbio ó toxina).—
El suero antitóxico ó antitoxina procede
de un animal inmunizado contra determi¬
nada enfermedad: puede ser utilizado como

agente preventivo ó curativo de esta mis¬
ma enfermedad. (V Sueso).

ANTIVIRULENTO.-Que se opone á las
acciones virulentas.—Inyección antiviru¬
lenta (Gezard).—Inyecciones de una parte
de yodo disuelto en 500 partes de agua
hechas en el tejido celular en el instante
en que se muestran los primeros acciden¬
tes del edema carbuncoso.

AORTA.—(Ale. Hauptschlagader, Aorta-,
ing. aorta-, ital. aorta-, fran. aoríe).—Prin¬
cipal arteria del cuerpo. Nace del ventrí¬
culo izquierdo del corazón, ó más bien sus
fibras y su membrana celulosa se fijan só¬
lidamente á una especie de anillo tendino¬
so que bordea la abertura aórtica de este
ventrículo: la membrana interna es la úni-

(1) P. Cagny, Formulaire des vétérinaires pra¬
ticiens, 1 vol. Paris, 1900.
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ca común al corazón y á la arteria. El tron¬
co común que sale del ventrículo izquier¬
do y sirve de origen á todas las arterias,
se llama aorta primitiva ó tronco aórtico:
las divisiones de este tronco se designan
con los nombres de aorta anterior y aorta
posterior. La primera suministra algunas
colaterales y se divide en dos troncos (da¬
dos por el cayado aórtico, en el hombre),
y que son: 1." el braquial derecho ó bra-
quio-cefalico, que suministra las carótidas
y las arterias del miembro anterior de¬
recho: 2.° el braquial izquierdo. La aorta
posterior suministra la aorta torácica que
toma el nombre de abdominal más allá
del diafragma y nutre á los mismos miem¬
bros que en el hombre.—En las aves, la
aorta no difiere esencialmente de la de los
mamíferos.

AORTITIS. —(Ale. Hauptschlagaderent-
zindung-, ing. aortitis ital. y fran. aortite).—
Inflamación que afecta á la túnica externa
de la aorta, la única que es vascular. En
la época en que se creían vasculares todas
las túnicas, se di j o, que la interna de la
aorta era la más propensa á la inflamación,
pero se ha reconocido que la rubicundez,
tomada como signo de inflamación, es un
fenómeno de coloración de la túnica in¬
terna por la materia colorante de la san¬
gre, y que las supuestas falsas membranas
eran capas flbrinosas delgadas (V. Aii-
teeias (Inflamación de las) é Inflama¬
ción).

APARATO. — Aparato contententivo
(V. Contención).—Aparato de Esmarch.—
Vendaje elástico, aplicado de abajo á
arriba, en espiral, sobre el miembro que
se vaya á operar para hacerlo exangüe y
para evitar al enfermo toda pérdida san¬
guínea. Se emplea para ello una venda de
caucho, aplicando por encima, una vez
colocada ésta, un lazo constrictor de la
misma naturaleza: se quita entonces el
vendaje y se opera el miembro que se ha
hecho de este modo exangüe. El quirúr-
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gico que no tenga á su disposición el apa¬
rato Esmarch, podrá reemplazarlo por una
venda larga de lienzo fuerte, arrollada al¬
rededor del miembro, destinada á hacer
la compresión, y por un torniquete que se
fijará sobre la arteria principal del seg¬
mento del miembro situado inmediata¬
mente por encima.—Aparato instrumental.
Así se llama en cirugía, á la reunión metó¬
dica de todos los instrumentos y efectos
para practicar una operación ó hacer una
cvíva,.—Aparato de cura. Hilas, compresas,
vendas, licores hemostáticos, ôerato, etcé¬
tera, dispuestos para la cura consecutiva
á tal ó cual operación,

APAREAMIENTO.—Elección razona¬

da, según el objeto que se proponga, de
dos animales domésticos reproductores, de
la misma raza ó de raza diferente que se
asocian entre sí por el acto de la genera¬
ción. Esta se llama hacia adentro, si los pa¬
dres son de la misma raza; cruzado, si los
padres son de raza diferente. Se hace uso
del apareamiento cuando se supone que
las cualidades de los padres se completan
y se agregan al producto, y que se corri¬
gen los vicios.

APETITO.—(Ale. appétit; ingl. appeti¬
te; ital. appetito; fran. apefo'í).—Sentimiento
interior que recuerda á los animales la
necesidad de ejercer ciertas funciones, es¬

pecialmente la de generación (apetito ve¬
néreo), y la de la digestión (apetito pro¬
piamente dicho). Si este deseo de tomar
alimentos sólidos alcanza mayor grado, el
apetito toma entonces el nombre de hambre.

El apetito puede ser provocado ó excita¬
do, en cuyo caso se manifiesta por el deseo
de tal alimento de preferencia á tal otro.

El apetito puede experimentar aberra¬
ciones que se designan con los nombres de
pica, malacia. (V. estas palabras.)

APICULTURA.— Explotación de las
abejas. (V. Abejas.)

APLOMOS.—Por aplomo se entiende
la dirección de los miembros: ésta debe



apl —

aproximarse á la vertical y el plano en

cuya dirección se mueven los miembros,
paralelo al plano medio del cuerpo'.

Los aplomos son regulares ó normales
cuando los miembros tienen una dirección
favorable á la estación y á la locomoción:
son irregulares en el caso contrario.

Se examinan los aplomos en reposo y en
marcha, de perfil y de frente.

Aplomos en la estación forzada.—
Aplomos de los miembros anteriores.—El
miembro anterior, visto de perfil, está en

aplomo, cuando una vertical que, naciendo
de la parte media del brazo, pase por la
mitad del miembro y venga á caer en me¬
dio del casco: en el caso contrario el aplo¬
mo es defectuoso. Este defecto puede obe¬
decer á que el miembro se encuentre por

completo delante de la línea: el caballo, en
este caso, está plantado de delante: si el
miembro queda detrás de esta línea, el
caballo es remetido de brazos. Si la rodi¬
lla es la única situada delante, el caba¬
llo es corvo ó bracicorto; si está detrás, se
llama trascorvo ó de rodillas de carnero: si el

menudillo está delante de esta línea, el
caballo se halla emballestado] si esta ver¬
tical cae detrás de la parte media del cas¬

co, el caballo es largo ó bajo de cuartillas;
si cae delante, es corto ó recto de cuartillas.

El miembro anterior visto de frente, está
en aplomo, cuando una vertical que parta
de la punta de la espalda divida al miem¬
bro y al casco en dos partes iguales: en
este caso los dos pies anteriores se hallan
distantes el uno del otro, la anchura de un

casco. Si esta distancia es muy grande, el
caballo es abierto de delante; si es muy pe¬
queña, el caballo es cerrado de delante. Si
la rodilla cae fuera de la vertical, el caba¬
llo es liueco de rodillas] si la rodilla cae
dentro de la vertical, el caballo tiene rodi¬
llas boyunas, es zambo.—Si la vertical cae
dentro del pie y las lumbres de éste están
dirigidas hacia afuera, el caballo es iz¬
quierdo] si la vertical cae fuera y las lum-
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bres miran hacia adentro, el caballo es es¬
tevado.

Aplomos de los miembros posteriores.—
miembro posterior, visto de perfil, está en

aplomo, cuando una vertical que descienda
de la punta de la nalga, toque á la del cor¬

vejón, siga paralela á la línea de los tendo¬
nes, bordeándola, y caiga detrás, á unos
diez centímetros de los talones del casco.

Si todo el miembro está delante de esta lí¬

nea, el caballo es remetido de piernas; si el
miembro está detrás, el caballo espianta¬
do de atrás. Si se hallan los talones muy
próximos á esta línea, el caballo es corto ó
recto de cuartillas] si están muy separados,
largo ó bajo de cuartillas.

El miembro posterior, visto por detrás,
está en aplomo, cuando una vertical baja¬
da de la punta de la nalga, divide la par¬
te inferior del miembro, á contar de la
punta del corvejón, en dos partes iguales:
el intervalo comprendido entre los dos
cascos debe tener la anchura de un menu¬

dillo. Si esta anchura es demasiado gran¬

de, el caballo es muy abierto de atrás; si es

pequeña, es apretado de atrás. Si el corve-

j ón está fuera de la vertical, se llama hue¬
co de corvejones; si está dentro, es cerrado ó
zancajoso. Si la vertical corta el pie en dos
partes desiguales el aplomo es bueno; si
las lumbres del pie están dirigidas hacia
afuera, el caballo es izquierdo] si es á la in¬
versa, estevado.

Aplomos en marcha.—Los aplomos son

regulares cuando, colocándose exactamen¬
te detrás de un caballo que marcha ó que

trota, se aprecia que los miembros poste¬
riores tapan á los anteriores durante la
progresión: en el caso contrario los aplo¬
mos son defectuosos. (V. Maechas.—de¬
fectos de las.)

APNEA.—Falta de respiración, suspen¬
sión de la respiración. Se ha propuesto
substituir con esta palabra la de asfixia,
por ser mucho más exacta.

APONEUROSIS.—Se da este nombre á
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las expansiones membranosas, blancas,
muy resistentes, casi inextensibles, forma¬
das de fibras conectivas y de raras fibras
elásticas entrecruzadas, que rodean y sos¬
tienen á los músculos. Su cara interna está
en contacto con estos últimos, á los cuales
envía prolongaciones membranosas que
dan inserción á las fibras musculares: su
cara externa está en contacto directo con
la piel: una de las extremidades, la supe¬
rior generalmente, da inserción á uno ó
varios músculos que las ponen en tensión,
mientras que por la otra extremidad se
insertan sobre los huesos ó sobre los liga¬
mentos de una articulación.

Entre las aponeurosis de envoltura, cita¬
remos: la aponeurosis esca]}ular externa que
cubre los músculos de la cara externa de
la escápula ; la aponeurosis antibraquial,
especie de manguito muy resistente, fij ado
sólidamente alrededor de los músculos an-

tibraquiales por las inserciones que toma
sobre los huesos del antebrazo; la aponeu¬
rosis de la pierna, (paQ màfia, los músculos
de la misma, recibe superiormente la in¬
serción de diferentes músculos y se fija
sobre la cara interna y la cresta del tibia
así como sobre la punta del calcáreo.

Las aponeurosis de inserción son verdade¬
ros tendones aplanados.

Las aponeurosis son resistentes, poco ex¬
tensibles, y se oponen á la hinchazón de
los tejidos que envuelven, lo cual hace
que las inflamaciones de estos últimos
sean muy dolientes. Si se forma pus en
su interior, difícilmente sale afuera; por
lo general avanza por el tejido conjunti¬
vo subaponeurótico. Así está indicado,
en estos casos, dar salida, lo más pronto
posible, á este pus, desbridando amplia¬
mente la aponeurosis.

Expeumedades de las aponeurosis.—
1.° Heridas.—Se curan con bastante facili¬
dad. El tratamiento consiste en desbrida-
miento, drenaje, é inyecciones antisëpicas.

Retracción.—sido invocada en la
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génesis de ciertos vicios de aplomo ó de
marcha (arqueado, emballestado, espara¬
ván seco.)

3.° Necrosis.—El tejido de las aponeu¬

rosis, poco vascular, sometido por espacio
de mucho tiempo á la acción destructora
del pus, puede necrosarse: la mortificación
se propaga poco á poco y es generalmente
muy difícil de detener.

Se observa muy á menudo la mortifica¬
ción de las aponeurosis del ijar á conse¬
cuencia de punciones del ciego mal eje¬
cutadas: puede observarse igualmente la
mortificación de la aponeurosis de la pier¬
na, á consecuencia de heridas profundas
de la región.

APÓFISIS.—(Ale. Fortsatz; ing. apophy¬
sis; ital. apofíse; fran. apophyse.)—Eminen¬
cias naturales de los huesos que sirve para
articularse entre sí y para inserciones mus¬
culares. Los huesos se desarrollan siempi-e
por varios puntos de o'sificación que aca¬
ban por reunirse. La mayor parte de las
apófisis son contiguas al hueso, y cuan¬
do permanece entre ellas y el cuerpo del
hueso una parte cartilaginosa, se llaman
epífisis.

APOPLEGÍA.—(Ale. Schlagfluss; inglés
apoplexey; ital. coipo apoplectico; fran. apo¬
plexie.)—Se designa con este nombre una
congestión violenta que termina muchas
veces por hemorragia. (V. Congestión.)

APROCTIA ó APROCTOSIS.-Falta
de ano, imperfección del ano. Anomalía

común que se remedia por una
incisión en el punto en que debía encon¬
trarse el orificio anal, por una punción, ó,
cuando el recto falta, por la operaci('>n del
ano artificial.

APTITUD.—(Ale. aulage; ingl. œptuess:
ital. attitudine; fran. aptitude.)-Tiispoú.-
ción natural de un animal para la ejecución
de determinados actos y también para su¬
frir la influencia de las causas morbosas:
tal es la disposición de algunos animales
para engordar, para dar mucha leche, p.ira
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correr mucho, etc. Las aptitudes §on in¬
natas ó adquiridas: una vez creadas, son
transmisibles por herencia.—Las aptitudes
pronunciadas se excluyen casi siempre: el
buey que muestre disposición para el en¬
gorde, es mal trabajador; las razas de tra¬
bajo, engordan casi siempre mal, etc.

aquitania (buey de).-b1 Box
taurus Áquitánicus es del tipo dolicocéfalo,
de perñl recto y suministra diversas va¬
riedades: Agenesa, Garonesa, Limusina, de
Londres y de Urth.

Generalmente son de gran alzada (1
metro á 1,50) el esqueleto es fuerte y g'e-
neralmente tosco; las masas musculares
gruesas; el cuerpo largo y grueso; la piel,
gruesa, no pigmentada, tiene un tinte ro-
sáceo en los puntos desprovistos de pelo;
la papada muy desarrollada. El pelo es
amarillo, más ó menos oscuro.

Los bueyes y aun las vacas, son robustos
y pueden ser empleados para el trabajo: las
hembras cuya ubre está poco desarrollada,
no son utilizadas como lecheras, porque
los bóvidos de Aquitania son de un engor¬
de fácil y suministran una carne afamada
por su sabor y por la finura de su grano.

El área geográfica actual de la raza, com¬
prende toda la antigua Aquitania, salvo
los departamentos de Gers y de lasLandas.

Arabe (caballo).—Es una varie¬
dad del caballo asiático (Equus Cahallus
asiáticus) de Sanson. Esta raza asiática que
ha tenido su cuna en la llanura central del
Asia, se ha extendido después por todo el
mundo, donde, aliándose con las razas in¬
dígenas y sufriendo la influencia del cli¬
ma, ha formado poblaciones numerosas,
más ó menos distintas.

Sanson hace remontar á una época poco
anterior á la era cristiana, la introducción
de los caballos de raza asiática en la pe¬

nínsula arábiga, donde los guerreros ára¬
bes y semitas han desarrollado las aptitu¬
des y sus cualidades por una rigurosa
selección y por cuidados constantes. Des-
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pués, la variedad se ha extendido siguien¬
do el movimiento de las grandes invasio¬
nes árabes en todos los países musulmanes
del norte del África y de la Europa occi¬
dental.

Ahora, los principales centros de pro¬
ducción de buenos caballos árabes se en¬

cuentran en Siria y en Persia. A Siria es
á donde van las comisiones de compra de
caballos, nombradas de tiempo en tiempo
por el gobierno francés para reclutar bue¬
nos sementales árabes.

La alzada del caballo árabe varía entre
Im, 45, y Im, 55; la cabeza es expresiva,
pequeña y bonita; los ojos grandes y ras¬
gados; la cara es recta ó ligeramente cón¬
cava; las orejas pequeñas y bien dirigidas;
el cuello largo y provisto de una crin
sedosa y abundante; el cuerpo esbelto y
elegante; los miembros fuertes, enjutos y
desprovistos de cernejas. La capa predo¬
minante es la torda.

«El caballo árabe, puro de toda alianza
heterogénea, es el tipo acabado de la be¬
lleza artística ó ideal, en su especie. En
parte alguna se encuentra mejor realizado
el conjunto armónico de todas las regio¬
nes del cuerpo. Lo físico y lo moral, todo
en él es superior: tiene la nobleza y la
gracia unidas al vigor. Constituye y rea¬
liza, generalmente, el modelo acabado del
caballo de silla. Su fisonomía es la más
noble y la más bella de todas» (1).

El caballo forma parte integrante de la
familia del Árabe; su régimen, su resis¬
tencia para la fatiga y para las privacio¬
nes y su educación, son objeto de la cons¬
tante solicitud de este último. Se concibe
fácilmente que con tal modo de cría las
aptitudes de este caballo sean llevadas á
su más alto grado.

El caballo árabe es bastante ligero y

muy resistente: hace con frecuencia largas
carreras y soporta muy bien las privacio-

(1) A.Sansón, Traité de Zootechnie, S.'' edioión.
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nés. Hu sido en todo tiempo el agente
principal de la potencia del guerrero
árabe.

En Francia se cría el caballo árabe en

el Sudoeste y especialmente en las remon¬
tas de Pompadour. Se utiliza para la con¬
servación de la raza y para la mej ora di¬
recta de los caballos de silla indígenas.

Antaño constituía la remonta de una

gran parte de la caballería ligera; hoy
surte á la caballería de Argelia.

ARBITRAJE, ARBITRO. —El arbi¬
traje es una jurisdicción privada que los
particulares pueden constituir para juzgar
sus diferencias. Los árbitros son las per¬
sonas que las partes eligen como jueces ó
que el tribunal nombra para que den su
parecer en una discusión pendiente.

En materia de procedimiento, el perito
debe preceder al árbitro, porque el magis¬
trado, antes de conferir el poder de juz¬
gar, debe haber reconocido el estado de
la cuestión é ilustrado sobre el punto en

litigio.
En un caso el árbitro juzga en virtud de

la convención de las partes, quienes, por
un compromiso, le han otorgado y concedi¬
do el poder de juzgar sus diferencias se¬

gún la ley.
En otro caso, el árbitro decide, provi¬

dencia entre las partes en virtud del poder
que ha recibido del tribunal que lo ha
nombrado.

Supongamos que el vendedor y el com¬
prador de un animal no se entiendan, res¬

pecto á un caso redhibitorio y admitido
por el uno y negado por el otro. ¿Qué de¬
be hacer el veterinario si las partes se

presentan ante él con la intención de arre¬
glarse? Debe preguntarles cuál es su si¬
tuación verdadera y si convienen en pasar
por lo que él diga como árbitro, sin re¬
servarse el recurso de alzada. En caso

afirmativo debe hacerles redactar en pa¬

pel de oficio, un acta ó compromiso por el
pqal le reconozcan por juez único, sin nin-
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guna reserva; pero si una de las partes ó
las dos rechazasen el compromiso, el ve¬
terinario no debe darles más que su opi¬
nión, dejándoles á ellas que se arreglen
como quieran. Cada una de las partes pue¬
de elegir su veterinario árbitro y autori¬
zar á los dos para designar un tercero en
caso de discordia. Nosotros miramos el

compromiso previo como un acto esencial
no solamente para la seguridad común de
las partes, sino también para asegurar la
ejecución del juicio arbitral sobre el cual
la parte condenada podría íaratar quizás de
retractarse, cosa que es imposible con el
compromiso escrito. Suponiendo que se

haya hecho este escrito, el veterinario ó
los veterinarios árbitros proceden á la vi¬
sita del animal, observan su estado y redac¬
tan ó levantan de todo ello un acta si las

partes no se conforman con una declara¬
ción simple. En el caso en que una de
ellas pusiese dificultades, el acta se entre¬
garía á aquella en cuyo favor se pronun¬
ciase el juicio, ó se depositaría en el tri¬
bunal ante el que las partes hubieran acu¬

dido, en el momento en que el juez la
pidiese. Debe precederse lo mismo con el
compromiso.

En algunas circunstancias, el arbitraje
es ordenado por el juez ó por el tribunal
que nombra los árbitros ó un tercer árbi¬
tro, si la facultad de elegir su veterinario
se ha dejado á cada parte. Estos árbitros
deben fallar en un término convenido ó
determinado por el juez, sin ninguna for¬
malidad, y la sentencia se hace ejecutoria
por el presidente del tribunal. Que el ar¬
bitraje sea voluntario ó forzoso, - los árbi¬
tros veterinarios proceden del mismo mo¬
do. Las funciones del tercer árbitro, en el
cumplimiento de su misión, son las mis¬
mas que han sido indicadas anteriormen¬
te; pero, además, debe razonar no solamen¬
te su propia opinión, si es diferente de la
de los árbitros que le han precedido ó de
uno de ellos, sino que debe exponer los
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motivos de por qué rechaza las razones

que se le han presentado, tanto sobre el
fondo de la discusión como sobre los me¬

dios empleados por las partes.
Hay también amigables componedores, es

decir, árbitros encargados de dar su opi¬
nión en el punto sobre el cual se les con¬
sulta. En este caso no es una simple orden
la que envían las partes ante uno ó va¬
rios veterinarios, es un juicio que les con¬

fiere el derecho de fallar. Puede nombrar¬
se uno ó tres árbitros ó amigables compo¬

nedores; son elegidos por las partes ó
nombrados por el tribunal. Su misión es
examinar las piezas, oir á las partes y tra¬
tar de conciliarias. Si no lo consiguen, de¬
ben redactar una memoria detallada y

circunstanciada, conteniendo las declara¬
ciones respectivas de las partes, y dando á
conocer todo lo ocurrido, relatando todas
las circunstancias que militen en favor,sea
de la demanda sea del demandado, y ter¬
minando por su opinión razonada sobre
cada uno de los puntos del litigio. Si el
amigable componedor tiene la convicción
íntima de que tal cosa sobre la que le fal¬
tan las pruebas, es cierta, debe exponer su
opinión y dejar á la pericia de los jueces
que la rechacen ó la confirmen. (V. Peri¬
to, Pebicial.)

ARDENÉS (CABALLO).-Según San¬
són es una variedad de la raza belga
(Equus caballus belgicus). Antaño era un ca¬
ballo pequeño de 1 m. 42 á 1 m. 52, corto,
recogido, de cabeza algo chata y expresiva,
de cuello recto, de pecho saliente y un po¬
co estrecho, de grupa caída, de miembros
fuertes, de corvejones generalmente débi¬
les y cerrados.—Este caballo que era rús¬
tico y nada elegante, poseía una resis¬
tencia extraordinaria y mucha energía,
constituyendo un excelente animal con
destino á caballería ligera.

Se encuentra todavía este tipo en la
Alta Marne y en el valle de la Meuse.

Se ha cruzado este antiguo caballo ar¬
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denés con los caballos belgas y se ha ob¬
tenido un tipo análogo, de más alzada, pero
menos enérgico, menos resistente, de pelo
ruano, de negro mal teñido ó de un matiz
apagado. Se le emplea, sobre todo, para los
trabajos agrícolas y de tiro pesado.

ARiBGÉS (BUEY).—La población bo¬
vina del Ariege la constituye, en gran par¬

te, una variedad de la rasa de los Alpes
que es, sobre todo numerosa, en el distrito
de San Grirons.

Los bóvidos del Ariege no miden apenas
más de Im. 30: son de pecho alto, de
costillas bien arqueadas, de lomos anchos,
de ancas separadas. El peso medio, después
del engorde, es de 600 kilogramos para los
bueyes, y 400 kilog. para las vacas.

El pelo es castaño oscuro, que llega
hasta el negro en las partes anteriores del
cuerpo.

Las vacas, sin ser grandes lecheras, pue¬
den ser utilizadas como tales. Los bueyes
son fuertes y vigorosos para el trabajo.
Desde el punto de vista del matadero, son

medianos; su rendimiento es pequeño (45
por 100 de carne neta, raramente el 50 por
100); su carne es poco sabrosa.

ARESTINES.~(Ale.ilíaMÍe;ingl. grease]
ital. garpe] franc, eaux-aux-jambes). — Es
una enfermedad de la piel, especial de los
solípedos que tiene su asiento en las par¬
tes inferiores de los miembros, especial¬
mente alrededor de la corona, de la cuar¬
tilla y del menudillo, extendiéndose á la
región metacarpiana ó metatartiana. La
enfermedad es más frecuente en los miem¬
bros posteriores que en los anteriores, y
consiste, por lo general, en una inflamación
crónica y poco acentuada de la piel, con
exudación é hipertrofia de la papilas cu¬
táneas.

Antaño se describía con el nombre de
arestines agudos una de las formas del
horse-pox, viruela equina. (V. esta palabra).

Etiología.—La afección, frecuente en

otras épocas, ha venido á ser más rara con
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los progresos de la higiene. La mala dis¬
posición de las calles y la suciedad de las
mismas, hacía entonces mucho más fre¬
cuente la afección, porque los caballos
tenían sumergidos continuamente los pies
en el cieno y en los líquidos acumulados
en medio de la calle.

Se manifiesta todavía, particularmente
en los miembros posteriores, en los caba¬
llos bastos, de pelo largo (razas del Poi¬
tou, de Plandes, etc.), en los que trabajan
en el cieno (caballos de tiro fluvial) ó que
habitan cuadras mal construidas, cuyo sue¬
lo defectuoso deja que se estanquen la
orina y los excrementos.

Los hechos de contagio que se han obser¬
vado y descrito en otros tiempos, se refie¬
ren á las erupciones variólicas, y no á los
arestines. Parece que la enfermedad es
una manifestación eczematosa, como el
higo, y que se halla ligada á una diátesis
general, (linfatismo ó artritismo): el con¬
tacto continuo de la piel de las extremida¬
des de los miembros con el cieno y con
los líquidos irritantes, le haría aparecer
en ciertos caballos predispuestos por este
estado mórbido general. Esta hipótesis
explicaria, igualmente, la influencia here¬
ditaria admitida j)or algunos autores.

sintomatoiiogía.—Al coiuieuzo se obser¬
va, detrás del menudillo ó al nivel de la
corona, una trasudación serosa acompa¬
ñada de una activa proliferación epidér¬
mica.

Esta exudación se establece después
poco á poco, en todo el menudillo y de¬
trás de la caña: estas regiones están li¬
geramente hinchadas: el líquido seroso
humedece el pelo, empapa y reblandece
la epidermis que se transforma en una
materia gelatinosa coloide. La afección
puede, entonces, permanecer estacionaria
durando años. La exudación disminuye en

los tiempos secos y calientes y aumenta
con los tiempos fríos y húmedos.

Al cabo de cierto tiempo, el cuerpo mu-
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coso de Malpighi, puesto al descubierto
por la eliminación de la epidermis, se in¬
flama, la piel se engruesa y se indui-a, la
extremidad inferior de los miembros se

empasta, las eminencias óseas se borran,
en fin, las papilas del dermis, maceradas
por el líquido exudado, é irritadas por el
cieno, la orina, etc., se inflaman, se hi¬
pertrofian, y se sueldan; aparecen enton¬
ces como masas globulosas, de aspecto uni¬
forme, á las cuales se ha dado el nombre
de racimos y pueden adquirir las dimensio¬
nes del dedo pequeño; el aumento de vo¬
lumen de las papilas produce la compre¬
sión y la atrofia de los bulbos pilosos; el
pelo cae y no brota de nuevo. La secre¬
ción mórbida aumenta, el líquido se acu¬
mula en los huecos comprendidos entre
las vegetaciones, permanece en ellos y se

pudre, desprendiéndose entonces un olor
amoniacal repugnante.

En ningún momento se observa reacción
febril.

La afección dificulta poco la marcha;
sin embargo, el olor desprendido por los
miembros enfermos es tal, que es forzoso,
en algunos casos, sacrificar á los caballos
cuando no tienen sino im valor económico
escaso.

Anatomía patológica.—Las alteraciones
anatómicas consisten en un engruesamien-
to y una induración de la piel; la cual se
halla cubierta de vejetaciones formadas
por papilas hipertrofiadas y unidas por un
tejido conjuntivo.

Tbatamiento.—El tratamiento profilácti¬
co consiste en cortar las cernejas de los
miembros á los caballos que trabajan en
suelo fangoso, en lavar después y secar la
extremidad inferior de estos miembros
después del trabaj o, en renovar frecuente¬
mente la cama y en evitar el estancamiento
de la orina en el suelo de las escuadras.

El tratamiento curativo es poco eficaz en
general. Al principio, cuando la piel está
inflamada, deberá cortarse el pelo y ja-
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bonar ó dar en un cubo baños frecuentes,
compuestos de una solución tibia de ere-

sil al 2 ó al 3 por 100 ó de sulfato de cobre
al 4 por 100.—Se detendrá después la exu¬
dación con los astringentes ó los cáusticos
ligeros, soluciones de sulfato de zinc ó de

hierro; de alumbre, glicerina saturuada,
percloruro de hierro asociado á la gliceri¬
na, acetato de cobre, mixtura de Prangé
(alumbre, 125; sulfato de zinc, 125; ácido ar¬

senioso, 10; ácido sulfúrico, 5; agua, 1000);
licor de Veret (sulfato de cobre, 10; ácido
sulfúrico, 10; vinagre, 78); son las prepara¬
ciones más recomendadas. Se alternarán
las aplicaciones de estos preparados con
baños de salvado ó de lociones alcalinas.

ARITENOIDECTOMIA. - Operación
que consiste en excindir por completo uno
de los cartílagos ariteuoides (izquierdo,
por lo general), más raramente los dos,
con objeto de que desaparezca el ronquido
(V. esta palabra).

Anatomía de la región. — La laringe
está formada de cinco cartílagos, recu¬
biertos exteriormente por músculos y ta¬
pizados en su cara interna por una mucosa.
El cartílago posterior (considerada la la-
i'inge horizontalmente) es el cricoide, espe¬
cie de anillo que responde por su borde
posterior al primero de la tráquea. El car¬
tílago tiroide está formado de un cuerpo
inferior y dos placas laterales que se ar¬
ticulan por su extremidad libre con el
cricoide. El epiglótico es un apéndice flexi¬
ble y blando que circunscribe por abajo la
entrada de la laringe y cuya base se inser¬
ta en la parte media del tiroide. Los dos
cartílagos aritenoides se hallan situados
delante del cricoide, por encima de la en¬
trada de la faringe; su borde anterior cir¬
cunscribe, por arriba, la entrada de la la¬
ringe: su borde inferior da inserción á las
cuerdas vocales.

Instrumentos.—Tijeras rectas, curvas y
de ramas acodadas; bisturíes convexo y de
botón, erina dilatadora; pinzas de dientes
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de ratón, cánula acodada especial, análoga
al tubo de traqueotomía, y rodeada de ca¬

pas de gasa iodoforinada, agujas de sutu¬
ra, catgut.

Técnica.—Se derriba al animal, se le co¬
loca sobre el dorso y se le mantiene en esta
posición por una traviesa pasada por los
miembros reunidos y que sostienen los
ayudantes.

La técnica comprende cuatro tiempos:
Primer tiempo: Incisión de ta piel y de los

músculos que recubren la tráquea.—'ñe cor¬
ta el pelo en la cara inferior de la la¬
ringe y parte supero-anterior de la tráquea
y se afeita la región. Con el bisturí con¬

vexo se incinde, en la línea media, desde el
cuerpo del tiroide al tercer anillo de la trá¬
quea, la piel, los músculos y el tejido
conjuntivo perilaríngeo.

Segundo tiempo: Incisión de la laringe y de
los primeros onillos de la tráquea.—Coloca¬
ción y sujeción de la cánula.—Se implanta
en el ligamento cricotiroideo, en la línea
media y delante del cricoide, el bisturí

Fig. 35. Tubo provisto de la válvula
y del fuelle.

recto, mantenido verticalmente con el
corte hacia atrás; se corta, por la línea
media, de adelante á atrás, ej cartílago
cricoide y los dos primeros anillos de la
tráquea, terminándose después, de atrás á
adelante, la sección del ligamento crico¬
tiroideo, procurando no herir las cuerdas
vocales. Se aplica luego la erina dilata¬
dora, con las bocas colocadas al nivel del

14
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ligamento cricotraqueal ; se coloca des¬
pués la cánula (fig. 35) y se tira de ella ha¬
cia atrás, por medio de una cinta pasada
por debajo del pabellón.

Tercer iiempo: Ablación del cartílago arite-
noide izquierdo.—Qe incinde la mucosa la¬
ríngea á lo largo de los bordes superior
y posterior del aritenoide: con las tijeras
rectas se corta la cuerda vocal en su inser¬
ción sobre este último, se diseca después
el cartílago de atrás á adelante, seccionan¬
do la mucosa á lo largo de su borde infe¬
rior y los músculos insertos sobre su cara
externa; se divide luego, de abajo á arriba,
por medio de las tijeras, sostenidas ver-
ticalmente, la mucosa que guarnece su
borde anterior. Inmovilizado el aritenoi¬
de con las pinzas, se secciona de fuera á
dentro, cerca de su ángulo articular, con
el bisturí de botón mantenido en una di¬
rección ligeramense oblicua de abajo á
adelante, se levanta en seguida el cartíla¬
go y se introduce debajo de la parte pos¬
terior las tijeras curvas mantenidas ver-
ticalmente y rasando la cara superior, se
desprenden las fibras insertas sobre ella: se
corta, en fin, la mucosa al nivel del pico
del aritenoide.

Cuarto tiempo: Sutura y cura.—Se aplican
dos ó tres puntos de sutura que unen los
labios de la herida mucosa, se colocan des¬
pués en la laringe dos tapones de gasa; se
quita la erina y se suturan los músculos
prelaringeos, teniendo cuidado de pasar
algunos de los hilos por los tapones, á
fin de sujetar estos suturando por fin la
piel (1).

Levantado el caballo, se le coloca en su

plaza teniéndole á dieta absoluta. Al día
siguiente se cortan las suturas cutáneas
y musculares y se retiran los tapones y la
cánula. En lo sucesivo se lava la herida
varias veces por día y se pone al operado
á media ración, teniendo cuidado de colo-

(1) Cadiot, Exercices de chirurgie hippique.
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carle los alimentos á cierta altura. Paseos
cuando hayan transcurrido cuatro ó cinco
semanas.

Resultados.—'EiAa. operación ha produci¬
do una mejora en algunos caballos con
ronquido; es muy rara ima curación com¬
pleta: los fracasos del método son mu¬
chos. La operación puede complicarse de
neumonía mortal por consecuencia del
paso de los alimentos á la tráquea, y á ve¬
ces de cicatrización viciosa de la mucosa

que aumenta el ronquido. En resumen; es
una operación que no deberá intentarse
más que en los caballos de precio.

ARNESES.—Aparatos que se adaptan
al cuerpo de los animales domésticos con
objeto de mantenerlos sujetos ó de dirigir¬
los, y utilizar sus fuerzas motoras para el
tiro ó para,el transporte á lomo.

1." Arneses de contención.—Son los ar-
neses que sirven para atar á los animales
y dominarlos. (V. Contención Medios de).

El collar, simple tira de cuero que ro¬
dea el cuello del animal, al cual va uni¬
da una cuerda, es el medio de sujeción más
común para el ganado vacuno y para los
perros. No conviene para el caballo porque
le expone á accidentes: si se deja el collar
muy flojo, el animal se lo saca por la ca¬
beza; si se aprieta mucho y los animales
se echan, teniendo tirante el ronzal, se
ahorcan; además corta ó quebranta las cri¬
nes del cúello.
• La cabezada es preferible para el caballo
de cuadra. Se compone de tiras de cuero
unidas por hevillas y se distinguen en ella
diversas partes, según las regiones de la
cabeza sobre las cuales se aplican las men¬
cionadas correas; la testera, la, frontalera, el
ahogadero, las carrilleras ó montantes, la mu-
serola (que se divide en dos partes, una su¬
perior que va por encima de la nariz, y
otra inferior ó barbada), la presilla que une
ésta última al ahogadero. El ronzal se su¬
jeta á una anilla colocada en la barbada.
La cabezada queda sujeta al pesebre por
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medio de una bola ó de una anilla móvil

que resbala sobre una barra de hierro para
evitar las encabestraduras.

En los animales bovinos, en lugar del
collar ordinario se utiliza generalmente
una cadena que rodea el cuello ó que pue¬
de seinrir de cabezada. El uso del collar de
cuero colocado en el cuello ó alrededor de
los cuernos, es preferido por ciertos pro¬

pietarios, porque en caso de incendio en la
cuadra, es más fácil cortar las correas que
soltar las cadenas.

La cabemda potrera se halla provista de
tres anillos en la muserola, dos laterales
y uno anterior.

El cabezón es una cabezada en la cual la

parte que descansa sobre la extremidad
inferior de la cara, es una pieza de hierro
recubierta ó no de cuero.

El bastón de cincdia se sujeta por un lado
ó extremo á la muserola, por otro á la so¬
brecincha de la manta: impide los movi¬
mientos de flexión del cuello del caballo.

El collar de rosario, formado de palos ci¬
lindricos unidos entre sí por cuerdas y
mantenidos separados por trozos de ma¬
dera ovalados, rodea el cuello y lo inmo¬
viliza por completo.

Las trabas serán descriptas en el artículo
Contención. Se utilizan generalmente en
los animales que se hallan en los pastos
para impedir que se alej en de ellos. Se les
coloca dos trabas, en dos miembros cua¬
lesquiera, y se unen por una cuerda de una
longitud algo mayor que la distancia com¬
prendida entre los dos miembros, ó bien se
sujetan por una cuerda que parta de la
muserola de la cabezada á una traba fijada
en un miembro anterior. (V. Pastos).

El cilindro es aplicado, en algunos casos,
á los grandes rumiantes, al toro sobre todo,
para retardar su marcha; el cilindro es un
trozo de madera suspendido del cuello por
una cuerda, que queda colgante entre los
miembros anteriores.

La gamarra es una especie de bastón de

cincha que pasa por entre los miembros
anteriores é impide que el animal levante
la cabeza.

El bozal evita que los animales puedan

Fig. 36. Bozal Derop.

morder ó comer. Los bozales destinados
á los caballos son de diferentes mode¬
los .Los más empleados son de cuero, á
veces es ùn tejido metálico ó mimbre

Fig. 87. Bozal Campagnan,

que abraza la parte inferior de la cabeza
y que se sujeta por una correa que pasa
por la nuca. Los bozales destinados á
los perros no son unos aparatos, por lo»

Fíg. 38. Bocado, modelo (1845).

general de cuero, que impide la sepa¬
ración de las mandíbulas y que dificultan
por consiguiente, la prehensión de los ali¬
mentos. El bozal Derop ífig. 36) y el bozal
Campagnan (fig. 37), aunque algo compli-
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oados,- no presentan este inconveniente.
2.° Ameses de trabajo.—Arnes de go¬

bierno ó Brida.—Ija, brida se compone de
la cabezada de brida, del bocado (figs. 38 y

39), del filete (fig. 40) y de las riendas.
Cabezada de ór¿da.—Comprende diversas

partes: la testera, la. frontalera, el ahogadero,
y los montantes tei-minados por los porta-
mozos (fig. 41).

Tirando de las riendas, hace el conduc¬
tor al animal inclinar á un lado el cuello,
y por consiguiente, á la derecha ó á la iz¬
quierda ó bien le obliga á recular.

La brida de los caballos de tiro tiene

muserola y orejeras y no siempre filete.
Las riendas son cortas, se hallan sujetas

Fig. 40. Bocado de filete, modelo (1874).

á las camas de la embocadura y se fijan
en un gancho del sillín: sostienen la ca¬
beza del caballo, pero conviene que no
sean muy cortas para que el animal no se
halle demasiado arrendado. Una doble

rienda, más larga, conocida con el nom¬
bre de gulas, la suj eta el conducto r; las
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guías se fijan á las ramas del bocado, de¬
bajo del punto en que se hallan suje¬
tas las riendas y pasan por las anillas del
collerón y del sillín.

En los atalajes en que los caballos están
colocados en fila, uno delante de otro, los
caballos de volea que preceden al de varas,
no tienen más que una pequeña guía pro¬
vista de una anilla que sirve para atar á
ella una cuerda que va del bocado del ca¬
ballo de cabeza á la guía del de varas. A
veces el conductor dirije el caballo de
varas con una correa sujeta á la anilla del

Fíg. 41. Brida Thouvenin.

bocado; esta correa se denomina la directo¬
ra. Guando los dos caballos son engancha¬
dos de frente, se emplean las guias italia¬
nas, que permiten al conductor no tener
más que dos riendas en la mano.

Bndón.—Está compuesto de testera, de
frontalera^ de ahogadero y de los montantes,
que llevan en su extremidad inferior un

simple bocado de filete (fig. 40).
Martingala.—Es una tira de cuero que

une la cincha á la muserola ó á las riendas
é impide á los caballos levantar mucho la
cabeza.

Para conducir á los animales bovinos se

emplea una especie de cabezada, parecida
al cabezón, que rodea la cabeza; para estos
animales no existe embocadura: con el

yugo no hay necesidad de riendas. Para los
animales bovinos indóciles se ha recurrido
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á los diversos anillos nasales ó al aparato
Vigan. (V. OoNTENCiÓN.)

B.—Arneses de trabajo propiamente
dicho.—Varían según la especie animal y
según el servicio.

a.^Caballo.—Los arneses de trabajo del
caballo, son: la silla, el atalaje del caballo de
tiro y el baste.

1.° Silla.—Se compone de cuerpo y de
pertenencias.

El cuerpo está formado por los fustes y
el asiento.

Los/listes son el esqueleto de la silla:
están formados por diversas piezas, gene¬
ralmente de haya, unidas entre sí por he¬
rrajes; las principales son: el borren ó ba¬
rrena anterior, en forma de arco que se
asienta encima de la cruz y de la cual está
separada por un hueco que se llama aanal
de la cruz; el borren posterior que es una

pieza encorvada que va encima del.riñon
pero á cuya región no toca, las bridas ó lá¬
minas del arzón que se extienden desde el
borren anterior al posterior: son ligera¬
mente curvas. El arzón ó perilla puede ser
de acero ó de cuero.

El asiento está formado del falso asiento
ó Jalsa silla, del pelote ó acolchado y de la
cubierta del asiento.

El/also asiento está constituido esencial¬
mente por cuatro cinchas, de las cuales
dos unen el borren delantero al borren

trasero, en tanto que las otras dos van de
una lámina del arzón á la otra.

El acolchado, es el rehenchido que se
aplica sobre este falso asiento: el revesti¬
miento de cuero avellana se llama cm-

bierta.
El asiento se completa lateralmente por

las cinchas, falsas cinchas y los bastes à la
bosée.

Los bastes á la bosée están constituidos
por el acolchado que recubre el arzón por
debajo y que protegen el' dorso del caba¬
llo: se extienden también por la cara in¬
terna de los faldones.
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Los faldone.-< y los Jaldoncillos, son las
bandas de cuero que descienden dos á dos
de los lados de la silla. Los segundos son
interiores y están cubiertos por los prime¬
ros. Entre ellos, y sujetos al arzón, se en¬
cuentran los ganchos de las portaestriberas
y son los que sujetan las cinchas.

Jj&spertenencias son las diversas piezas
anexas al cuerpo de la silla: las cinchas que
la inmovilizan sobre el dorso del caballo;
las estriberas que soportan los estribos y
que se sujetan á los ganchos portaestribe¬
ras. A veces se aumenta la sujeción de la
silla por el petrol que impide que resbale
hacia atrás y por la grupera que impido
que se corra hacia adelante.

Existen diferentes modelos de sillas: la

Fig. 42. Silla inglesa.

más en boga hoy es la silla inglesa (figu¬
ra 42): en el ejército se utiliza la silla de
ordenanza.

Las sillas àe picadero real, á la francesa,
etc., son muy poco usadas.

2.° Atalaje del caballo de tiro.—Los
arneses del caballo de tiro son; el collerón y

\&pechera.
Atalaje con el collerón.—El collerón está

formado de cuerpo y de horcates: el cuerpo
es un coginete ovalar que está en contacto
con la piel del caballo: los hoi'cates conso¬
lidan el cuerpo al cual se hallan intima
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mente sujetos: son de hierro en el collerón
burgués, y de madera en el collerón común.
En este último caso son, generalmente,
alargados en su parte superior y forman
lo que se llama orejas del collerón. Hay
varias clases de collerones: el collerón abier¬
to ó partido y el collerón redondo ó cerrado,
los collerones de paja trenzada, los colle¬
rones metálicos, etc.

Los tirantes son correas, cadenas ó cuer¬
das que unen el collerón del caballo (á
cuyo arnés se fijan por medio de un gan¬
cho ó de una anilla), con el vehículo, mer¬
ced á una clavija de hierro colocada en
la vara.

El sillin, presenta un asiento por el cual
pasa la sufra, faldones cortos y^unos acol¬
chados que hacen que el dorso se halle li¬
bre de todo roce. Se mantiene fijo por me¬

dio de una cincha. Una correa que la une
al collerón y un gruperín, lo inmovilizan
por completo.

La sujra es una correa ancha que descan¬
sa sobre el sillín y cuyas extremidades en
forma, de asa reciben las varas ó lanzas del
vehículo: son los llamados portalanzas ó
brazalete.

La cincha barriguera, es una correa que
une las varas, pasando por debajo del vien¬
tre del caballo.

La retranca está formada esencialmente
de dos correas muy anchas (brazos de re¬
tranca) una de las cuales va colocada so¬
bre los ríñones del caballo (brazo de ariba)
y el otro (brazo de abajo), rodea horizontal-
mente las nalgas. Estos dos brazos se unen
al nivel de los ijares á dos gruesas anillas
que una placa de cuero separa de la piel.
El brazo de abajo queda sujeto por cuatro
correas; dos á cada lado, que descienden
del brazo de arriba, cruzándose antes de
unirse al de abajo.

La retranca se suj eta por medio del gru¬
perín á la cual se une. Las dos anillas, en
las cuales se fijan los dos brazos, llevan
una cadena ó una correa que se sujeta
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en un gancho ad hoc, situado .en la lanza.
Para los atalajes ligeros de dos en pare¬

ja, ó de frente, se reemplaza por lo general
el sillín y la sufra por una silleta pequeña
de la cual descienden, una por cada lado,
dos correas en forma de asa que soportan
los tirantes. Generalmente no existe re¬

tranca y los caballos retienen el vehículo
por medio del collerón cuya extremidad
inferior se une al extremo de la lanza por
una cadena.

Atalaje con pechera. — La pechera está
formada de una ancha correa ó petral que
se aplica un poco por encima de la punta
de las espaldas y que se sujeta á la altura
conveniente por una correa ó sobrecuello.
Las extremidades del petral llevan unas
anillas en las cuales se enganchan los ti¬
rantes.

El aparato de soporte 6 de sostén es, ordi¬
nariamente, una manteleta que sujetan dos
tiras de cuero por encima del cuello.

Guando el caballo no es encerrado entre
las varas, la retranca se une á la pechera
por dos correas de recular.

La pechera es inferior al collerón por¬

que dificulta siempre, más ó menos, los
movimientos del brazo; aplicada sobre la
punta de la espalda y delante del pecho,
toma su punto de apoyo en condiciones
desfavorables para la tracción; si se sube
comprime la tráquea y las yugulares. No
conviene sino para los caballos de atalaje
que, teniendo una marcha rápida, tiran po¬
co: tiene la ventaja de ser económica, de
convenir para caballos de conformación y
estado de carnes diferentes; puede ser útil
para los caballos heridos por el collerón.

.3.° Baste.—baste está constituido por
el cuerpo y los accesorios.

El cuerpo está formado de un arzón ó
Juste de madera que apenas oprime la cruz
y el dorso, y de cojinetes ó rollos colocados
lateralmente.

Los accesorios son: una cincha, un petral
una grupera, una retranca, etc.
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El baste debe ser sólido, ligero, bien
equilibrado y bien hecho; debe apoyarse
principalmente en toda la extensión de la
región dorsal, pero no sobre la cruz ni so¬
bre los lomos.

La carga que se coloca en el baste, debe
ser bien distribuida en los dos lados.

B. Animales bovinos.—En estos anima¬
les se emplea unas veces el yiogo, otras ve¬
ces el collerón] con este último se encuen¬
tran más libres y caminan mejor que con
el yugo. Pero para que puedan desplegar
toda su fuerza es necesario que el collerón
esté bien hecho, descanse por igual en to¬
dos los puntos, no dificulte el juego de las
espaldas y, sobre todo, que no tenga ten¬
dencia á correrse hacia atrás cuando el
animal efectúa el tiro porque dificultaría
la respiración. Se obvia este inconveniente
sujetando bien los tirantes por medio de
una cincha barriguera. Esta precaución^
excelente en el caballo, es indispensable
en el buey. La ventaja del collerón está en
que las mismas carretas y vehículos sir¬
ven para los bueyes y para los caballos,
mientras que con el yugo ordinario se ne¬
cesita para los bueyes vehículos con una
vara. Pero el collerón tiene el inconve¬
niente de ser de un precio más elevado y
de necesitar gastos de conservación ma¬

yores que los ocasionados por el yugo.
Además, es incontestable que el buey uti¬
liza una mayor suma de fuerza tirando con
la cabeza que con el cuello: experimentos
dinamométricos lo han demostrado, apar¬
te de que su conformación anatómica lo
prueba: conviene, pues, preferir el yugo
bien hecho.

Se conoce el yugo doble y el yugo simple:
este último es llamado todavía yugo parti¬
do, medio yugo. Existen también, en las dos
clases, yugos que se colocan y suj etan de¬
tras de los cuernos, y otros que se aplican
sobre la frente. Los primeros son preferi¬
dos generalmente en Francia y en España,
y los segundos en Alemania. El yugo está

entonces provisto interiormente de un co¬

jinete emborrado y se sujeta á los cuernos
con unas correitas; el animal no se hiere
nunca, el aparato es más económico y se
coloca y se quita más pronto que el yugo

que se sujeta detrás de la cabeza y el cual
exije una correa larga. El yugo doble per¬
mite conducir á los bueyes con más facili¬
dad, sin necesidad de utilizar tirantes ni
retrancas; pero los animales se hallan más
incómodos por cuyo motivo suele ser más
lenta su marcha. Desde luego nada más
impropio que el yugo doblo para obtener
un efecto útil de la fuerza muscular del

buey; dos bueyes uncidos de este modo,
pierden en esfuerzos inútiles una gran

parte de su fuerza. En los países acciden¬
tados, donde existen grandes desigualda¬
des de terreno que colocan generalmente
á los bueyes en una posición forzada, el
uno mucho más elevado que el otro, su¬

fren mucho por estar sujetos el uno al
otro por el yugo. De aquí resulta á veces

distensiones de las espaldas ú otros acci¬
dentes graves.

Por todas estas razones recomendamos
como modo de atalaje del buey, el medio
yugo, que se aplica sobre la frente; es el
más racional y el más económico, por que
el pequeño gasto de tirantes, de bridas y de
cincha queda compensado por el aumento
de trabajo de los animales. Con los yugos

simples, hay necesidad de conducir á los
animales con un ronzal qu > se ata á una

especie de cabezón.
C. Perro.—Eq Bélgica y en Holanda

los perros se utilizan, con una pechera,
como animales de tiro, para el transporte
de la leche y de las legumbres, sobro todo.

Condiciones generales de un buen
atalaje.—Son las siguientes: 1.° la ligereza
unida á la solidez: el demasiado peso fati¬
ga á los animales; 2." La perfecta relación
desde el punto de vista de la forma y de
las dimensiones, entre las diferentes piezas
que los componen y las de las regiones
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sobre las cuales deben ser colocados; de¬
masiado estrechos, los arneses dificultan
los movimientos y no permiten al animal
emplear todas sus fuerzas; muy anchos, se
mueven, rozan al animal y le causan por

consiguiente heridas más ó menos graves;
3.° la coaptación todo lo más exacta po¬
sible de las piezas del arnés con las super¬
ficies del cuerpo sobre las cuales se apoyan.
Esta coaptación debe establecerse por la
interposición, entre la piel y las partes
duras de los arneses, de substancias elásti¬
cas que amortigüen las presiones sin de¬
terminar pérdida alguna en la aplicación
de las fuerzas. Los arneses más perfectos
que puedan concebirse son aquellos cuyos
cojinetes de amortización están formados
de ampollas ó vejigas de caucho llenas de
aire. Es un medio que se emplea para al-
gmnos collerones de atalaje.

Accidentes que pueden resultar de la
aplicación de los arneses.—La defectuosa
confección de los arneses y su mala adap¬
tación al cuerpo de los animales, determi¬
nan con frecuencia accidentes, algunos de
ellos graves; escoriaciones, abscesos, ca¬

llos, gangrenas de los tegumentos ó de las
partes subyacentes y consecutivamente
heridas, fístulas, á menudo interminables,
conservadas por la caries ó la necrosis de
los ligamentos y de los huesos, son aceden-
tes que aparecen en las regiones sobre las
cuales se colocan habitualmente los arne¬

ses (V. Talpa, Mataduea de cuello, Ma-
tauuba de la oeuz y de loS HlÑONEs).

ARPEAR.—Un caballo arjpm cuando
dobla bruscamente los coi"vej ones, al paso
ó al trote. Este movimiento defectuoso es

un síntoma Aq esparaván seco (V. esta pala-
bi'a). Es debido á muy diversas causas.

ARQUEADO.—Así se llama á la des¬
viación de la rodilla hacia adelante de su

línea de aplomo; si es consecuencia de la
fatiga ó del mucho trabajo, el caballo se
llama arqueado (fig. 43), si este vicio de
aplomo es congénito ó aparece algün tiem-
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po después del nacimiento, el animal es
Irraeicorto. (V. Aplomos).

Etiologíía.—El arqueado reconoce por
causa la retracción de la brida del coraco-

braquial y, probablemente, el acortamiento

Fig. 43. Caballo arqueado.

de los ñexores externo y oblicuo del me¬

tacarpo.
SiNTOMATOLOGÍA.—El arqueado hace que

los movimientos locomotores sean menos

libres; el caballo arqueado tropieza fácil¬
mente, cae y se corona; este defecto hace
que los animales no puedan ser utilizados
como caballos de silla; sin embargo, hemos
visto caballos de pura sangre muy arquea¬
dos que prestaban un excelente servicio de
silla sin tropezar j amás. El caballo braci-
corto es generalmente muy resistente.

Teatamiento . —El único, con algunas
probabilidades de éxito, sobre todo en los
caballos j óvenes, es la tenotomia (V. esta
palabra); se secciona, sea la brida del bi¬
ceps, sea, y es lo mejor, los tendones de
los flexores externo y oblicuo del meta¬
carpo.

En el perro se observa á veces un ar¬

queado congénito análogo al del caballo;
se cura fácilmente por la tenotomia de
los flexores de los metatarsos y del per¬
forado.

ARRANCAMIENTO. - (Ale. Ausreis-
sung\ fran. Arrachement).—Acción de arran-
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car, de quitar con íueTza.—Arrancamiento
de la uña, castración por arrancamiento, etc.
Operación de cirujía veterinaria. (V. Gas-
TEACIÓN.)

ARSENIOSO (ÁCIDO).-(Arsénico
blanco, matarratas).—Mono de empleo.—

En baños, en polvo, ó en solución, en for¬
ma de licor de Fowler, su acción es diez ve¬
ces más fuerte que en estado sólido.

Dosis:
Polvo.

Grandes ani¬

males 1 á 3 grs

Pequeños ru-

akt

Licor de Fowler.

10 á 40 grs.

miantes 1 4 2

Cerdos 0,15 á 0,25
Pequeños ani¬
males 0,01 4 0,08

0,60 4
1 4

0,05 4 0,20 »

La administración diaria de polvo arse¬
nical á los rumiantes, puede determinar
fístulas de la panza.

Efectos y usos.—Estimulante digesti¬
vo, tónico, antipsórico y antiverminoso;
sirve de tópico contra las afecciones de la
piel y las hinchazones glandulares.

Polvo cáustico de Come.

Acido arsenioso 10 grs.

Bisulfure de merouiúo.. 60 »

Sangre de dragó 1,20 »

Baño de Tessier modificado.
Acido arsenioso en polvo.. 1000 grs.
Sulfato de zinc ordinario..

Agua

5000 »

100 lits.

Contra la sarna del carnero.'

ARTERIAS.—Anatomía de las aete-

eias. —(V. ClBOULAClÓN.)
Eneeemedades de las aeteeias. — 1."

Aneurisma.—Dilatación arterial. (V. Anbu-
eisma.)

2.° Heridas de las arter/as.—Etiología.
—Las heridas de las arterias obedecen á
varias causas; cuerpos extraños degluti¬
dos, trozos de huesos fracturados, etc.

Generalmente son acompañadas de so-
tomo 1

luciones de continuidad del tegumento: en

este caso son accidentales ú operatorias
(sangría, ovariotomía).

La acción de los cuerpos contundentes
puede tener por efecto sea la división neta
de la arteria, sea su rotura total por arran¬

camiento, ó sea la dislaceración incomple¬
ta de sus túnicas.

Entre las. demás causas, hay que citar¬
las tracciones, el arrancamiento y la tor¬
sión que, en grados diversos, tienen un
mismo modo de obrar. Baj o su influencia
se distienden las túnicas arteriales; pero
como no están dotadas de la misma exten-

sibilidad ni de la misma elasticidad, las
extremidades rotas de la arteria presentan
una disposición irregular: los puntos en

que las tres túnicas están rotas, no se co¬

rresponden la media rebasa á la interna, la
cual se encuentra á su vez rebasada por la
externa que se distiende mucho más que
las anteriores, antes de romperse y consti¬
tuye. una especie de tapón, suficiente par.i
detener el curso de la sangre.

La inflamación de la arteria ó el aneu¬

risma, son modos de terminación bastante
frecuentes, de las heridas de las arterias
debidas al arrancamiento ó á la contusión.

SiNTOMATOLOGÍA. — Las heridas hechas
en las arterias se dividen en penetrantes y
no penetrantes.

I. Heridas no penetrantes.—Las heridas
que no han interesado más que una paite
del vaso son raras en veterinaria; general¬
mente la arteria se repara fácil y total¬
mente, sin aneurisma.

II.—Heridas penetrantes.—La herida pe¬
netrante puede ser completa é incompleta,
ya que el vaso puede ser cortado de través
ó interesado solamente en una parte de su

circunferencia. La herida puede ser para¬
lela á la longitud, ó transversal, ú oblicua;
y más ó menos grande, con ó sin pérdida
de substancia.

Desde el momento en que hay herida
penetrante de ima arteria, la sangre sale

15
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por la abertura en chorro discontinuo
isócrono á los latidos del pulso; la hemo¬
rragia cesa por la compresión ejercida de¬
lante del vaso. En las soluciones de conti¬
nuidad estrechas y que describen un largo
trayecto, y en aquellas en que no existen
heridas en los tegumentos, la sangre se
derrama por los tejidos, siguiendo prime¬
ro el trayecto del vaso abierto.

Cuando una arteria está completamente
cortada poruña sección transversal pueden
ocurrir dos cosas; ó la hemorragia produ¬
ce la muerte, tanto más pronto cuanto do
mayor calibre sea el vaso, ó bien se detiene
por sí sola. En este último caso se observa
una retracción de las dos partes de la ar¬
teria que ascienden por el interior de la
vaina celular del vaso, en virtud de la
elasticidad propia de sus paredes. La san¬

gre sale por el conducto de esta vaina
abierta, y se infiltra en el tejido celular
donde no tarda en coagularse. Al mismo
tiempo se observa una disminución del
calibre del vaso que, en las pequeñas arte¬
rias, puede llegar hasta su completa oclu¬
sión. Greneralmente se ve que se forma un

coágulo en el interior del vaso; este coágu¬
lo se detiene, de una parte, en la primera
colateral; de otra se continúa con el coá¬
gulo exterior y completa la obliteración
de la arteria. Estos fenómenos hemostáti¬

cos se producen tanto más pronto cuanto
más plástica tienen la sangre los animales:
desde este punto de vista el perro ocupa
el primer lugar; siguiéndole el buey y el
carnero. La hemostasis se establece tanto

más pronto cuanto más profundamente
situada en medio de las masas muscula¬

res, se halle la arteria herida.
Las heridas transversales que interesan

menos de la cuarta parte de la circunfe¬
rencia de la arteria pueden curar si el vaso
ha conservado su túnica celulosa y no ha
experimentado cambio en sus relaciones,
pero si está despojada de su túnica exter¬
na ó si está dividida en las tres cuartas
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partes de su circunferencia, la hemorragia
puede ser mortal.

Además, cuando la arteria está intere¬
sada en una parte solamente de su circun¬
ferencia, las condiciones para la continua¬
ción de la hemorragia son más favorables,
porque la parte de las paredes arteriales
que unen el vaso' se oponen á que los dos
troncos se hundan en la profundidad de
los tejidos.

Las heridas hechas en las arterias con

instrumentos cortantes y paralelas á la di¬
rección del vaso, son poco graves si se

puede limitar el afluj o sanguíneo por la
compresión; en este caso también sale la
sangre á través de la herida, se infiltra en
la vaina celular del vaso y en ella se coa¬

gula y forma un tapón que obstruye pro¬
visionalmente la abertura: poco después,
los bordes de la solución de continuidad se

adhieren el uno al otro; el coágulo aca¬
ba por desaparecer conservándose muchas
veces el calibre del vaso. Este género de
herida se observa con frecuencia cuando
se pica la carótida en la operación de la
sangría: numerosos hechos prueban que
este accidente puede ser conjurado por
una simple compresión exterior (Favre,
Bareyre, Rainard, Renault),

Tratamiento.—(V. Hemostasis(.
3.° Inflamación de las arterias—Arteritis.

—Etioligía.—Las causas de la arteritis
son: los traumatismos (movimientos vio¬
lentos, resbalones, caídas), los parásitos
(esclerostomas armados), las enfermedades
generales (papera, reumatismo, muermo
agudo, tuberculosis), la propagación de
una inflamación de los puntos próximos:
los absceso de los pilares del diafragma y
la endocarditis, pueden ser causa de la
aortitis, transmitiéndose la inflamación
por continuidad de tejido.

sintomatología.—Apenas si se ha obser¬
vado hasta ahora más que la aortitis; que
está generalmente localizada en un seg¬
mento del vaso: la túnica interna en este
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punto es graesa y se halla cubierta de
botones carnosos que pueden obliterar la
abertura de las arterias que abocan al
tronco principal (Cadéac).

En general la arteritis, y en particular
la aortitis, se acompañan de trombosis, de
embolia, de aneurisma (V. estas palabras) y
no pueden ser sospechadas en vida del ani¬
mal sino por una ú otra de estas compli¬
caciones.

4.^ Arterio-esclerosis. — 'EiB la última

complicación de la arteritis: su evolución
es muy lenta: termina con la esclerosis de
las paredes de la arteria en los puntos in¬
flamados.

5.° Roturas.—Se ha mencionado cierto
número de casos de rasgaduras subcutá¬
neas de las arterias y, sin embargo, las ro¬
turas más frecuentes son las de la aorta.
Son determinadas por varias causas: trau¬
matismos, esfuerzos musculares (en el acto
de derribar á los animales), vómitos, et¬
cétera. A veces la causa determinante es

desconocida. En general estas roturas son
facilitadas por una alteración preexistente
de las paredes de la arteria; el animal pre¬
senta todos los síntomas de la hemorragia
interna y muere.

ARTICULACIONES. — Anatomía . -

Las diferentes piezas óseas que constitu¬
yen el esqueleto del animal, piaeden mo¬
verse las unas sobre las otras hallándose
sostenidas entre sí por diferentes vincules.
De esta unión resultan las articulaciones.

En una articulación los huesos se co¬

rresponden por puntos determinados de su
periferia, á los cuales se ha dado el nom¬
bre de superficies articulares. En las diar-
trosis, las superficies articulares están cu¬
biertas de un cartílago llamado de incrus¬
tación; á veces están separadas por una
placa fibro-cartilaginosa ó menisco.

Los ligamentos sostienen en contacto las
superficies óseas, y están constituidos por
tejido fibroso, blanco ó amarillo. Son in-
traarticulares, ó interóseos, ó periféricos y

d — art

están formados por fibras reunidas en

haces (funiculares), ó se extienden en for¬
ma de membranas (capsulares).

Las membranas serosas ó cápsulas sino-
viales, fijadas en la periferia de la superfi¬
cie diartrodial, tapizan la cara interna de
los ligamentos y segregan Aa, sinovia, espe¬
cie de aceite animal que facilita el desliz
de las superficies articulares.

Se distingaen: 1.° Las articulaciones diar-
trodiales ódiavtvosis,en las cuales losradios
óseos se mueven fácilmente los unos sobre
los otros (articulaciones de los miembros).

Los n\ovimientos de que disfrutan las
diartrosis, son: el simple desliz, la flexión,
la extensión, la adducción, que aproxima á
la línea media el radio huesoso móvil, la
abducción, que lo aleja, la circunducción ó
movimiento en arco de círculo, y la rota¬
ción.

Según la configuración de las superficies
articulares y la naturaleza de los movi¬
mientos que permiten, se han dividido las
diartrosis, en:

Enartrosis, caracterizadas por la recep¬
ción de una cabeza articular en una cavi¬
dad apropiada: éstas permiten los movi¬
mientos en todos los sentidos (articulación
coxofemoral);

Trocleanas,qae obran como una charnela
perfecta (ai'ticulación tibio tarsiana):

Condiloideas ó charnelas imperfectas que

permiten, además de la flexión y de la ex¬

tensión, ciertos movimientos de abduc¬
ción, de adducción y de rotación (articu¬
laciones temporo-maxilar y atloideoocci-
pital);

En eje ó trocoides formadas por un eje
ó pivote que gira en una cavidad semi-
cilíndrica y que permite la rotación (arti¬
culación axoidoatloidea);

Artrodias ó diartrosis planiformes, cons¬
tituidas por facetas planas que permiten el
-desliz (articulación carpo-metacarpiana).

2.° Las articulaciones sinartrodiales ó si-

nartrosis, en las cuales los radios óseos se
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hallan casi inmóviles (articulaciones de
los huesos de la cabeza).

Las sinartrosis no existen más que en la
juventud, porque el tejido fibroso que
las une se osifica. No permiten entonces
más que un movimiento de separación poco
apreciable.

3.° Las articulaciones mixtas ó anfiartro-
sis, en las cuales los movimientos de los
huesos están limitados y reducidos á la
basculación de las superficies articulares
en contacto (articulación de las vértebras
entre sí.)

Las anfi,artrosis presentan un fibrocar-
tílago y ligamentos intermediarios que
unen las supei'ficies articulares.

Enfermedades de las articulaciones.—

(Y. Esguince, Hidaethosis, Luxación).
Contusiones.Son frecuentes: su grave

dad depende, sobre todo, de la naturaleza
del cuerpo contundente, de la intensidad
de acción de éste y de la articulación afec¬
tada.

sintomatología.—La juutura es asiento
de una tumefacción caliente, dolorida, ede¬
matosa, que se manifiesta ordinariamente
por una cojera más ó menos intensa: en
los días siguientes, los síntomas locales se
atenúan poco á poco, así como la claudi¬
cación y no persiste más que un ligero
empastamiento de la parté; ó bien se pro¬
ducen complicaciones diversas por persis¬
tir la inflamación, tales como esguince, hi-
dartrosis y generalmente artritis cerrada.

Tratamiento, —Refrigeración por las
curas húmedas, la irrigación continua ó
las duchas, ó bien fricciones vesicantes.

Heridas.—Son penetrantes ó no pene¬
trantes.

Heridas penetrantes. — Etiología . — Las
causas más frecuentes son: los golpes con
el horquillo, las patadas ó coces, las emba-
lladuras, las caídas sobre piedras punti¬
agudas, etc.

La abertura de una sinovial es á veces

producida accidentalmente en el curso de
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una operación (clavo halladizo) ó volun¬
tariamente (cauterización con la aguja).

sintomatología.—Las lierldas articula¬
res se conocen por la dirección, por la
profundidad y por el derrame de la sino¬
via. Es preciso no confundir con un de¬
rrame articular el derrame de sinovia
procedente de una vaina tendinosa pró¬
xima ó de una bolsa mucosa. A veces la
sinovia puede faltar cuando hay un cam¬
bio de relación ó cuando la piel ó un ten¬
dón, se coloca sobre la herida sinovial. En
tesis general, no habrá necesidad de son¬
dar para establecer el diagnóstico, porque
aunque se tengan precauciones, puede in¬
fectarse la vaina y transformar una herida
simple en una artritis purulenta. La sino¬
via, clara al comienzo, llega á ser más
amarilla y más consistente; se coagula al
contacto del aire formando un tapón gela¬
tinoso.

Al principio la articulación está tume¬
facta, algo caliente y la claudicación del
miembro es poco pronunciada.

La herida se cubre de vejetaciones y se
cierra poco á poco; el derrame sinovial
cesa, la tumefacción disminuye, la articu¬
lación recobra su funcionamiento normal
y la cojera desaparece. Persiste á menudo
una cicatriz indurada bastante sensible
que puede ser asiento de una cojera con¬
secutiva.

Generalmente la evolución de estas he¬
ridas se complica de la inflamación de la
articulación. Cuando la herida es infectada
por el cuerpo vulnerante ó posteriormente
al accidente, al cabo de algunos días, el
derrame sinovial llega á ser purulento, la
articulación se hincha, se pone caliente,
dolorida, muy sensible, el apoyo es nulo
y la fiebre alta: la artritis está declarada.

A veces la herida articular se complica
de fractura de un hueso, de rotura de los
ligamentos ó de los tendones, etc.; los hue¬
sos desviados pueden atravesar la piel y
abrir la articulación.
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Pronóstico.—Siempre grave en razón
de las complicaciones posibles de artritis.

En general, la gravedad de las heridas
articulares varía con su asiento (son más
graves en las junturas que se inmovilizan
con dificultad), con su naturaleza, su ex¬

tensión, etc.
Tratamiento.—La indicación esencial es

prevenir la artritis, para lo cual es nece¬
sario: 1.°, desinfectar la herida y cubrirla;
2.°, inmovilizar la articulación.

Si ha quedado un cuerpo extraño dehe-
herá extraerse. Se desinfectará según las
reglas de la antisepsia más minuciosa, uti¬
lizándose, siempre que sea posible, los ba¬
ños antisépticos tibios. Se espolvoreará la
herida con yodoformo y se darán después,
si es necesario, algunos puntos de sutura,
dejando siempre un espacio vacío por el
cual pueda salir el pus; en algunos casos
es preciso colocar un tubo de.desagüe. El
trauma deberá ser puesto al abrigo de la
infección exterior é inmovilizada la ar¬

ticulación por una cura algodonada. Si
no se puede aplicar apósito, se cierra la
herida con algodón hidrófilo y" colodión
y se inmoviliza la juntura por una fricción
vesicante. Conviene al principio levantar
la cura diariamente, desinfectar la herida
de nuevo y aplicar otro apósito.

Algunos autores opinan que es preferi¬
ble dejar la cura sin levantarla durante
ocho ó diez días y no renovarla ántes á
menos que no se produzca síntomas de
reacción graves.

En cuanto ha cesado el derrame sino-
vial, la herida articular se trata como una
herida simple.

Se han obtenido también buenos resul-
con el agua fría en forma de irrigación
continua; el derrame en capa es preferible
á la corriente ó á la aplicación en chorro.

Otro procedimiento indicado, sobre todo
para las heridas pequeñas y colocadas en
las regiones superiores de los miembros,
consiste en introducir en la herida el su-

- i — art

blimado en polvo ó mejor, una barra de
nitrato de plata que coagula la sinovia y
forma un tapón obturador: otros prácticos
prefieren la cauterización con el cauterio
actual: se aplica después sobre la articu-
ción un fuerte cauterio que la inmoviliza
y produce la derivación.

Si sobreviene la artritis, deberá tratar¬
se como más adelante se indica.

Heridas no penetrantes.—Sintomatología.
—Interesan solamente las partes exterio¬
res de las articulaciones y no difieren, ge¬

neralmente, de las heridas que se muestran
en otras regiones del cuerpo. Sin embargo,
pueden complicarse de artritis y Hogar á
ser penetrantes, á consecuencia del tra¬
bajo inflamatorio ulterior. La movilidad
de las superficies articulares no es extraña
á esta complicación; generalmente la ci¬
catrización es lenta y defectuosa.

Tratamiento. — El de las heridas or¬

dinarias. Deberá desinfectarse la herida,
unirse los labios por una sutura, si esta
es posible y poner un apósito protector é
inmovilizar al sujeto.

Artritis traumática. —lóls la inflamación

supurada de una articulación cualquiera
por un trauma que ha rasgado la piel,
los tejidos subyacentes y abierto la vaina
sinovial articular; la artritis traumática
es, pues, siempre una complicación de ima
herida articular penetrante.

Etiología.—Sus causas son las heridas

articulares penetrantes: es una complica¬
ción grave y rara, de una cauterización
muy intensa y muy profunda que ha de¬
terminado la caída de una escara volu¬

minosa, ó bien consecuencia del empleo
de un cáustico introducido muy profunda¬
mente en los tejidos; en fin, puede sobre¬
venir á consecuencia de mía inyección
modificadora mal hecha, en los casos de
hidartrosis. La patogenia de la artritis
traumática es sencilla: la infección es el
resultado del cuerpo vulnerante, ó de una

exploración no aséptica, ó bien en fin
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del contacto de una herida con la cama.

sintomatología.—Al comienzo, es decir,
al cabo de tres á cinco días, la articula¬
ción se pone tumefacta, caliente, sensible
y dolorida: el apoyo del miembro es casi
nulo; se obervan lancinaciones; la sinovia,
primero clara, líquida, llega á ser turbia;
el apetito está disminuido. Pronto se acen¬
túan los síntomas, la bincbazón gana en

superficie, se distiende, se bace más sensi¬
ble: el dolor es intenso; el herido procura
no moverse: de la herida sale en abundan¬
cia una sinovia purulenta que contiene
copos albuminosos; el apetito del enfermo
es nulo, su fiebre grande y su temperatura
alcanza á veces 40"; enflaquece rápidamen¬
te, no tarda en echarse, y muere de infec¬
ción purulenta: á veces, si resiste, la arti¬
culación se anquilosa.—Si la artritis se
trata bien y á tiempo, los síntomas me¬

joran, el dolor y la sensibilidad local dis¬
minuyen, el apoyo se realiza progresiva¬
mente, la sinovia es menos abundante y
más clara, renace el apetito, la reacción
febril desaparece y puede realizarse la cu¬
ración.

Anatomía patológica.—Al principio, la
sinovial está biperbemiada, la sinovia es

roj iza, contieneglóbulos sanguíneos. Cuan¬
do la artritis está ya manifiesta, el tejido
conjimtivo subcutáneo y los ligamentos
están infiltrados, la sinovial se engruesa; su
cara interna, descamada, está cubierta de
falsas membranas. En un grado más avan¬

zado, puede bailarse tapizada de botones
carnosos y transformada en membrana
puogénica: la sinovia purulenta que encie¬
rra es de un blanco amarillento, de olor
desagradable: los cartílagos de incrusta¬
ción de las epífisis huesosas, son de un
color obscuro, sin brillo; pueden bailarse
despegadas y dejar al desnudo el tejido es¬

ponjoso de los huesos, reblandecido y cu¬
bierto de granulaciones: más tarde los dos
extremos huesosos se tocan por su tejido
esponj oso y se sueldan: después viene la
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anquilosis de la articulación. A veces, se
bailan inflamados el periostio y ligamen¬
tos: el primero forma exóstosis, los segun¬
dos se osifican, ó bien, macerados y re¬
blandecidos, se rompen.

Pronóstico.—Es siempre grave. La ar¬
tritis tiene una marcha rápida en los pe¬
ríodos de congestión y de exudación; más
lenta en la fase de supuración. Se termina
por la resolución ó la anquilosis: determi¬
na generalmente la muerte del sujeto por
exceso de dolor y, sobre todo, por infección
purulenta. Se obtiene la resolución cuan¬
do el tratamiento se aplica á tiempo; la
anquilosis es la terminación casi habitual
de una artritis supurante antigua.

Tratamiento.—El de las heridas articu¬
lares penetrantes. Se han empleado las in¬
yecciones antisépticas, la irrigación conti¬
nua ó las aplicaciones vesicantes. Es nece¬
sario inmovilizar la articulación inflama¬

da, sea con una cura de algodón, sea con
una fricción vesicante. Los baños antisép¬
ticos tibios y prolongados, dan excelentes
resultados en el tratamiento de las artritis

de las junturas inferiores: inmediatamente
después del baño deberá espolvorearse la
herida con yodoformo y cubrirse con una
buena cura de algodón. Contra la artritis
délas articulaciones superiores se recurii-
rá á la irrigación continua, ó se aplicará,
sobre toda la región, un fuerte vejigatorio
y se harán en la sinovial inyecciones anti¬
sépticas repetidas; ó bien se colocará en
la herida sublimado en polvo ó una barra
de nitrato de plata; este medio nos ha dado
excelentes resultados, sobre todo al co¬
mienzo de la artritis.

Al enfermo deberá dejársele en libertad
en una plaza aparte y con buena cama, ó
bien se le suspende para evitar los acci¬
dentes de infosura del pie sobre el cual se
efectúa el apoyo.

En los casos de artritis supurante anti¬
gua, es necesario desbridar las fístulas,
puncionar los abscesos, colocar tubos de
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desagüe y hacer inyecciones antisépticas
fuertes. La alimentación será variada,
abundante y refrescante.

Artritis cerrada.—La artritis cerrada es

á la artritis traumática, lo que la contu¬
sión es á la herida contusa. (Cadiot y
Aliny.)

exiología.—Las causas son: las contu¬
siones violentas con ó sin rasgadura del
tegumento, pero conservada la integridad
de la sinovial: los esguinces, las luxacio¬
nes, las fracturas epifisarias, etc.

sintoifatología. — La artlculacióu le¬
sionada está tumefacta, caliente, dolorida
y es muy sensible á la presión: la sinovia
segregada en cantidad excesiva, distiende
la vaina sinovial; pero la dilatación de
ésta queda generalmente oculta por el
edema de la piel y la inflamación de los
tejidos periarticulares. La cojera es inten-

.sa, la articulación se inmoviliza durante
la marcha. Generalmente la inflamación se

atenúa poco á poco, la sinovia segregada
en exceso se reabsorbe y la articulación
recobra su funcionamiento normal; á ve¬
ces persiste una hidartrosis; en fin, si la
inflamación ha sido intensa, la sinovia
puede llegar á ser purulenta: se forma un
absceso intrarticular que se abre al ex¬

terior; los síntomas locales y funcionales
se exacerban; se trata de una artritis trau¬
mática.

Tratamiento.—Atenuar los fenómenos
inflamatorios por la irrigación continua,
las duchas, los baños fríos ó tibios, las
compresas de agua blanca, renovadas fre-
cuentementé. Inmovilizar después la arti¬
culación por un vendaje y dejar al sujeto
en reposo completo. Cuando los síntomas
agudos han desaparecido, puede recqrrirse
á los vesicantes ó á la cauterización, sobre
todo, si la articulación está todavía rígida
y persiste la hidartrosis. En fin, el trabajo
de resolución es lento y progresivo.

Artritis infecciosas.—Oons.iituyen los ac¬
cidentes últimos de las enfermedades in-
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fecciosas del organismo. Pueden obser¬
varse artritis consecutivas á la infección

muermosa, á la neumonía, á la perineumo¬
nía, á la viruela ovina, á la infección pu¬
rulenta, á la papera, á la tuberculosis, etc.
Su aparición es favorecida por las contu¬
siones articulares que disminuyen la re¬
sistencia local de los tejidos.Unas veces se

establecen lentamente en distintas articu¬
laciones del cuerpo, afectan la forma reu¬

mática y constituyen lo que se llama en el
hombre los seudoreumatismos infecciosos:
otras, la artritis evoluciona rápidamente y
aboca á la supuración.

Artritis seca.—Artritis deformante.—'Ei&i-k
caracterizada por el desgaste progresivo
de los cartílagos epificarios y por la for¬
mación de exóstosis que rodean más ó
menos completamente la articulación.

Etiología.—Las causas son todavía poco
conocidas: en general, si la artritis seca y
está localizada en una articulación, es con¬
secutiva á un traumatismo ó la termina¬
ción de la artritis crónica; si ataca á va¬

rias junturas, es el resultado de una en¬

fermedad general, reumatismo, afección
del sistema nervioso, mala nutrición ge¬
neral del sujeto, etc.

Sintomatología.—La aitritis seca se en¬

cuentra con mucha frecuencia en el caballo

y en el perro; mas raramente en los bpvi-
dos. Puede evolucionar en una sola juntu¬
ra ó ser poliarticular. Las junturas más
generalmente atacadas son: el corvej ón, la
rodilla, el menudillo, la corona, la babilla.
En el corvejón la artritis seca termina en

esparaván; en la rodilla, determina la for¬
mación de huesecillos; en la corona engen¬
dra en la mayor parte de los casos sobre¬
huesos.

Los síntomas son locales y funcionales.
Los primeros se manifiestan por una tu¬

mefacción poco dolorida de la articula¬
ción; con la mano se aprecian fácilmente
los exóstosis ú osteofitos desarrollados en

las extremidades huesosas; si la articula-
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ción es profunda es difícil percibirlos. Los
síntomas funcionales consisten en rigidez,
en impotencia funcional de la articulación
y en una co,jera bastante pronunciada.

Anatomía patológica.—Los cartílagos
de íncrustamiento casi han desaparecido;
las superficies óseas en contacto aparecen
bruñidas, lisas ó rayadas; exóstosis, á ve¬
ces voluminosos, aparecen sobre las epifé-
sis huesosas; la sinovia es rojiza, poco

abundante, y contiene á veces cuerpos ex¬
traños; la vaina sinovial es gruesa, y su
cara interna, inyectada, está cubierta de
vellosidades; los ligamentos están infiltra¬
dos y á veces osificados; los músculos pró¬
ximos pueden participar de la osificación
(le la juntura.

Diagnóstico.—Al principio es bastante
difícil: llega á ser fácil cuando aparecen
las vejetaciones huesosas.

Peonóstico.—Muy grave; la. lesión es
incurable.

Teatamiento.—La cauterización en agu-

j as de la parte enferma ha dado á veces
algunos resultados. Si la artritis defor¬
mante se sitúa en las junturas inferio¬
res de los miembros, puede recurrirse á la
neurotomía. En general es más económico
no tratar á los enfermos y poner al caba¬
llo á un trabajo lento (Cadiot y Almy).

J^rtritis de las vacas lecheras.—Artritis
postpartum.—'EiTiowaiA..— No se conoce
todavía de una manera cierta; la artritis
sobreviene á consecuencia del parto, del
aborto, de metritis, de mamitis, puede ser
consecutiva á la fiebre aftosa, y á las en¬
teritis. Es muy probable que sea deter¬
minada por toxinas elaboradas, sea en las
vías genitales, sea en la misma articula¬
ción: puede ser también una de las formas
de la tuberculosis.

sintomatología.—Aparece casi siempre
en la babilla, raramente en el corvejón. Se
manifiesta por una tumefacción, más ó me¬
nos dura, de la articulación; la hidropesía
sinovial es muy evidente; á la larga, la
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sinovial se indura y puede calcificarse; la
cojera es pronunciada.

Peonóstico.—La afección tiene una mar¬

cha crónica: los animales enflaquecen mu¬
cho: el pronóstico es, por consiguiente,
grave.

Teatamiento.—Prevenir la aparición de
la artritis por inyecciones antisépticas ti¬
bias en las vías genitales después del parto
ó del aborto. Tratar las lesiones por caute¬
rización en puntos finos ó en agujas, ó por
una aplicación vesicante á base de bicro¬
mato de potasa Pauleau ha obtenido nu¬
merosos éxitos haciendo una aplicación do
ácido sulfúrico del comercio sobre los tu¬
mores aparentes: en este caso se tendrá cui¬
dado de proteger las mamas barnizándolas
con vaselina.

Artritis de ios recién nacidos. —'E¡s una

afección casi siempre mortal, que causa á
la ganadería pérdidas de consideración _

Los raros sujetos que resisten, quedan dé¬
biles y blandos y afectados de artritis cró¬
nicas ó de hidropesías sinoviales muy per¬
sistentes y muy difíciles de curar.

Etiología.—Está hoy casi demostrado
que la artritis de los recién nacidos es una
enfermedad infecciosa consecutiva á la in¬
fección del cordón umbilical por un es¬

treptococo.
Sintomatología.—La afección aparece

bruscamente en los potros, en los terneros,
en los corderos, en los lechoncillos, que
aún maman. Es generalmente poliarticu-
lar:las articulaciones más afectadas son la;s
del corvej ón, de la rodilla y de la babilla.
Son asiento de una tumefacción calien¬
te, sensible, que aumenta progresivamen¬
te: estos síntomas locales se acompañan de
una cojera y de una fiebre intensas. Apare¬
cen tumores sinoviales, y, á veces, se abren
y dan salida á sinovia purulenta; la muer¬
te se produce más ó menos rápidamente.

Teatamiento.—Preventivo.—Evitar ante
todo la infección del cordón umbilical
por cuidados antisépticos, una cura pro-
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tectoray una cama limpia,.—Ourativo: De¬
sinfección del cordón umbilical, aplica¬
ción de una cura ó de vaselina boricada y
administración al interior de excitantes

generales, como el café, vino azucarado,
alcohol, etc. Si la artritis llega á ser pu¬
rulenta, es preferible sacrificar á los en¬

fermos.

Contra las hidropesías sinoviales conse¬

cutivas, deberán emplearse los vesicantes
y la cauterización, pero se obtienen pocos
resultados.

ARTICULAR (REUMATISMO).-
V. Reumatismo.

ARTRITIS.—V. Abticulaoioñes íEn-
eeemedades de LAs)

ARTRÓFITOS.—Cuerpos extraños des¬
arrollados en el interior de la articulación.
Són, en general, hallazgos de autopsia,
de naturaleza huesosa, cartilaginosa, fibro¬
sa ó grasosa, tienen un volumen variable,
pero no rebasan el de una almendra.—
Resultan casi siempre de una artritis seca:
sin embargo, pueden provenir de un car¬

tílago de incrustación ó de una epifisis
ósea, de la cual se ha desprendido un frag¬
mento bajo la influencia de un trauma¬
tismo, de una-luxación. En general el ar-
trófito no dificulta la articulación, pero
sí se coloca entre las dos supei'ficies carti¬
laginosas, ó bajo un ligamento ó un ten¬
dón, se observa una dificultad mecánica y
una cojera consecutiva, cuyo diagnóstico
exacto es difícil.

ARTROPATÍA.—Está bajo la depen¬
dencia de una causa local que produce des¬
órdenes más ó menos graves en la articu¬
lación; esguince, luxación, artritis, etc.
Puede ser también determinada por una
afección general: hemos dicho que una ar¬
tritis deformante poliarticular era una
manifestación de una enfermedad general.
Está establecido, en medicina humana, que
ciertas afecciones del cerebro ó de la médu¬
la pueden determinar artropatías: en vete¬
rinaria no se ha observado nada parecido.
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ASCÁRIDES. — (Ale. Spulwürmer.) —

Gusanos redondos, del orden de los Nema¬
todes, que habitan el intestino del hombre
y de los animales y que pueden, cuando se
hallan en gran número, dificultar la circu¬
lación de las materias alimenticias; en ge¬
neral, su presencia pasa inadvertida.

• Ascáride de gran cabeza (ascaris megaloce-
phalade Cloquet), llamado también ascáride
del caballo. Es muy común en el intestino
delgado del caballo, del asno y del mulo.
A veces se le llama lombriz, pero debe
abandonarse este nombre porque se le
confunde con otra especie, el ascáride lum-
bricoide. Estos vermes se encuentran ra¬

ramente solos, ordinariamente viven en

un mismo animal un gran número de ellos;
se han contado hasta 1000 en un sólo ca¬

ballo.
Es el más grande de los nematodes de

nuestros animales domésticos: el macho
tiene de 18 á 21 centímetros de largo; la
hembra 30 á 85 centímetros; el cuerpo es
de un blanco amarillento, un poco trans¬
parente y uniformemente adelgazado, casi
recto, presentando surcos anchos y bien
evidentes: la cabeza es bastante ancha y
algo desprendida del cuerpo: la extremi¬
dad caudal del macho es casi recta ó en¬

corvada, la de la hembra es recta y presen¬
ta la forma de un cono truncado.

Los huevos de los ascárides no se abren

jamás en el intestino en el cual, han sido
puestos; son expulsados con las materias
fecales. A veces su vitelus se segmenta
casi inmediatamente; otras, por el contra¬
rio, permanece mucho tiempo sin dar nin¬
gún signo de vitalidad; después, do repen¬
te, se les ve pasar por las diferente fases
que caracterizan la evolución del embrión.
En verano el trabajo se realiza pronto,
mientras que, cuando la temperatura es

baja, la evolución se verifica lentamente ó
no se realiza. En todo caso el número de
huevos que produce cada hembra es enor¬

me. Eschricht admite que un ascáride da
16
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60 millones de huevos por año y, por consi¬
guiente, más de 16.48B por día.

Patología.— En general, el caballo no
sufre, con la presencia de estos ascárides
en su intestino, más que cuando se multi¬
plican exageradamente. Sin embargo, se
observa á menudo en los caballos que los
tienen, cierto estado catarral; y expulsan
por el ano, con los excrementos, un líqui¬
do albuminoso diarréico. Hay, á veces, una
cantidad tan grande de estos parásitos, que
su aglomeración obstruye el conducto del
intestino delgado y determina cólicos que
pueden llegar á ser mortales y que á veces
tienen por causa una perforación de las
paredes intestinales.

Tratamiento. — El tratamiento de los
cólicos verminosos es el de los cólicos en

general.
Se ha recomendado á veces el trata¬

miento arsenical, dando, durante algunas
semanas, 2 gramos, próximamente, de áci¬
do arsenioso por día; al mismo tiempo se
dan zanahorias ó remolachas. Zundel ha
obtenido buenos resultados con las bayas
de enebro, con la crema de tártaro en sal¬
vado algo humedecido, administrado du¬
rante quince días. Al cabo de este tiempo
le hace tomar al caballo un bolo de áloes.

Es prudente, desde el punto de vista de
la profilaxis, matar ó destruir hasta por
el fuego, los ascárides mezclados á los ex¬
crementos. Como el cuerpo de las hem¬
bras encierra huevos, éstos, mezclados al
estiércol y llevados al campo, pueden to¬
davía estar vivos al cabo de seis meses y
ser así el gérmen de una nueva infección.

Ascáride lumbrícoide. Ascaris lumbricoides
(fig. 44).—Uno de los gusanos más comu¬
nes en el hombre: se observa igualmente
en el cerdo y en el buey, en los cuales se
encuentra en el intestino delgado. En el
buey llega á ser á veces tan frecuente que
ha provocado epizootias, mientras que de
ordinario es raro. Se ha querido separar el
ascáride del buey y el del cerdo del ascá-
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ride humano, pero las diferencias son pe¬
queñas.

El ascáride lumbricoide es blanco rosá-
ceo, su cuerpo es rígido y elástico. El ma-

Fig. 44. Ascáride lumbricoide.

a, Ascáride lumbricoide hembra; 6, su extremidad anterior,
aumentada, vista de lado; c, la misma vista de frente mos¬
trando la boca en el centro, rodeada de tres mamelones
teniendo cada uno un surco que monta sobre un ángulo in¬
terno; d, un individuo macho de tamaño natural; e, la ex¬
tremidad posterior aumentada.

cho mide de 10 á 15 centímetros, la hem¬
bra, de 18 á 25.

El huevo del ascáride lumbricoide no se

desarrolla en el intestino: es siempre ex¬

pulsado con los excrementos antes de que
la segmentación se manifieste en él: el
huevo puede resistir el otoño y el in¬
vierno antes de que la segmentación co¬
mience: puede hasta quedar un año en su
estado de inercia; en verano, el desan'ollo



ASC 12.^ - ASC

comienza más pronto aunque es siempre
muy lento.

Patología. — Estas lombrices suponen

p oca gravedad para el individuo que las
sustenta, siempre que su número no sea

muy grande. En este último caso se com¬

prueban irritaciones del tubo digestivo, y,
en el cerdo sobre todo, se ha observado

muy á menudo un estre
ñimiento pertinaz.

Teatamiento.—Los an¬

tihelmínticos ordinarios,
como el semen-contra la
esencia de trementina,
la bencina, son muy úti¬
les, en el caso en que el
animal no sea destinado

Fíg. 45. Ascári¬
de bordado.

Fíg. 46. Ascárides
mixtas.

poco tiempo después al matadero. Zurn re¬
comienda los granos de ricino.

Como para el ascáride del caballo, sería
racional destruir los gérmenes que van
con los excrementos y que, mezclados á
los estiércoles, infestan indudablemente,
algunos forrajes.

Ascáride bordado (Ascaris marginata de
Rudolphi), (fig. 45), llamado también ascá¬
ride del perro. Se encuentra con gran fre¬
cuencia en el intestino delgado del perro.

Este verme se distingue por su cuerpo

blanco, ligeramente parduzco, por su ta¬
maño, que en el macho es de 50 á 75 milí¬
metros de largo, por un milímetro á milí¬
metro y medio de ancho, y en la hembra
de 10 á 15 centímetros de largo.

El huevo no se desarrolla en el intesti¬
no del animal adulto. Los huevos de ascá¬

rides, administrados al perro, parece que
son digeridos en parte, porque el embrión
no se desarrolla.

Patología.—No es nocivo al animal que
lo lleva, si no se halla en gran número. Se
han señalado estreñimientos debidos á es¬

tos helmintos agrupados en forma de pe¬
lota y que obstruyen el conducto del in¬
testino. Los ascárides que penetran en el
estómago producen vómitos.

Tbatamiento.—Se consigue su expul¬
sión por los antihelmínticos ordinarios.

Ascáride mixtax, de Rudolphi, llamado
también ascáride del gato. (Pig. 46).—Se en¬
cuentra en el intestino delgado del gato.

Este verme tiene la forma ordinaria de
los nematodes, pero se distingue por las
dos aletas membranosas que le dan el as¬

pecto de una punta de flecha: es un poco
más pequeño que el anterior.

No es grave para el animal que lo
tiene.

Ascáride manchado (Ascáride maculosa)
llamado también ascáride de la paloma.—Se
encuentra este verme en el intestino del¬

gado de las palomas.
Patología.—Estos ascárides producen

con frecuencia una mortalidad extraordi¬
naria en el palomar. Unterberger ha en¬

contrado 411 de estos parásitos en una sola
paloma; no solamente el intestino se en¬
contraba lleno de ellos, sino que hasta la
mucosa estaba enferma, ulcerada. Las pa¬

lomas no caían enfermas más que en el
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momento on que los helmintos, llegados á
la madurez, comenzaban á fecundarse; su

simple presencia no es perniciosa.
Sólo en el momento en que los excre¬

mentos comienzan á encerrar hiievos de
ascárides es cuando se observa la enfer¬
medad. Hay entonces diarrea mucosa, aba¬
timiento, pérdida de apetito, adelgaza¬
miento, sobre todo en los músculos pec¬
torales. La enfermedad, siempre mortal,
se complica de extenuación y de convul¬
siones.

Tratamiento.—Los diversos tratamien¬
tos antihelmínticos, con excepción acaso
del kamala, no dan resultado.

Ascáride del carnero.—Muy raro.
Ascáride del ternero.—Se encuentra en el

intestino delgado de los bóvidos, sobre
todo de los terneros, en los cuales determi¬
na una inflamación á veces muy intensa.

Ascárides de los volátiles.—Se ha encon¬

trado en un gran número de gallináceas y
especialmente en la gallina común, el as¬
cáride vesicular., se ha hallado también el
Ascaris infiexa. En el ganso se ha señala¬
do el Ascaris dispar, en el pavo el Ascaris
prespicellium, en el pato, el Ascarts crossa,
etcétera. Diesing contaba 190 especies de
ascárides.

Estos diversos ascárides producen gene¬

ralmente, en las aves de corral, una enfer¬
medad verminosa, mortal á veces.

ASCmS.-(-Ale. bauchwassersucht] in¬
glés, dropsy of the belly).—La hidrojjesia del
peritoneo es una colección de serosidad en
la cavidad abdominal. La ascitis no es una
enfermedad sino un síntoma común á di¬
versas alteraciones orgánicas.

Etiología,—Puede ser debida, ya á la
inflamación crónica, ya á otras alteraciones
del peritoneo, bien á todos los obstácu¬
los aportados á la circulación de retorno;
afecciones crónicas del corazón dilatación
del corazón derecho, alteraciones antiguas
del pulmón, trombosis de la vena porta ó
su compresión producida por tumores, tu-
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mefacción de los gánglios mesentéricos,
cirrosis del hígado, que determina la atro¬
fia de las redes de la vena porta, afeccio¬
nes crónicas del riñón, del bazo, del útero,
son otras tantas causas de ascitis. Rara¬
mente es consecuencia de la hidroemia ex¬

trema; generalmente es el síntoma de una
enfermedad general, en particular de la
tuberculosis. En muchos perros atacados
de tuberculosis abdominal, el derrame
está en relación con la diflcpltad aportada
á la circulación de retorno por las lesiones
tuberculosas.

Sintomatología.—La artritis se forma
ordinariamente poco á poco y se descubre
por el aumento de volumen del vientre,
sobre todo en la región más declive: las
venas subcutáneas, torácicas y abdomina¬
les, están dilatadas, y la percusión del
vientre hace oir un ruido obscuro. Más
tarde el líquido comprime las visceras
abdominales y hace la respiración difícil.
En el último período las mucosas están pá¬
lidas é inflltiudas; los miembros se atro¬
fian, el tórax se retrae y el enfermo su¬
cumbe.

Anatomía patológica . — El abdomen
contiene una cantidad variable de un lí¬
quido claro, transparente, algo amari¬
llento, y siempre albuminoso. El perito¬
neo, muy pálido, está excepcionalmente
alterado: presenta á veces un engruesa-
miento pequeño en ciertos puntos. La pa¬
red abdominal está generalmente infiltra¬
da. Se encuentran entonces las lesiones
causales; alteraciones del corazón, del hí¬
gado, de los ganglios, etc., y si la afección
es antigua, las lesiones de la anemia.

Diagnóstico.—Fácil; no puede apenas
confundirse la ascitis más que con exceso
de engorde ó en las hembras con una ges¬
tación avanzada. La percusión del abdo¬
men y la exploración rectal, suministrarán
datos preciosos. El diagnóstico de la lesión
causal podrá ser establecido por el exa¬
men del corazón y del pulmón; la explora-
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ción rectal, permitirá reconocer los tumo¬
res, etc. En el perro la inyección de la
tuberculina puede proporcionar preciosas
indicaciones.

Peonóstico.—En relación con la afec¬
ción primitiva. Es siempre grave.

Tbátamievto.—Tratar la causa primiti¬
va y facilitar la reabsorción del exudado
por los purgantes drásticos: 15 gramos de
áloes por día, durante cinco ó seis de ellos;
por los diuréticos; esencia de trementina,
cebolla albarrana, nitrato de potasa. La
digital podrá ser útil en las afecciones del
corazón. La paracentesis (V. esta palabra)
está indicada si la cantidad de líquido
hace la respiración difícil.

ASEPSIA.—Empleo de los medios y de
las substancias rigurosamente desprovis¬
tas de agentes infecciosos. El agua her¬
vida, por ejemplo, hecha aséptica, puede
ser utilizada para el lavado de las he¬
ridas.

Los antisépticos tienen todos una acción
más ó menos nociva sobre las células del

organismo, así como sobre las de los mi¬
crobios; disminuyen, pues, la resistencia
natural del organismo. Para evitar este
inconveniente se ha preconizado la cirujía
aséptica, basada en el empleo de agentes
aseptizados que no tengan acción nociva
sobre el organismo. Teóricamente es per¬
fecto, pero en la práctica el verdadero me¬
dio de realizar la asepsia, es emplear los
antisépticos (V. Antisepsia).

ASIÁTICO Las especies caballar, bo¬
vina, ovina, caprina y porcina, poseen cada
cual una raza asiática.

1.° Caballo asiático . — V. Abase (Ca¬
ballo).

2.° Buey asiático.—Constituye la raza
gris de las estepas. Es un braquicéfalo de
perfil recto, tiene la frente plana, lige¬
ramente deprimida entre las órbitas, lle¬
vando los soportes óseos dirigidos hacia
arriba y hacia afuera en forma de lira.
Los individuos de esta raza son notables
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por sus cuernos largos .y agudos, redondos
en la base, rectos ó en espirales muy alar¬
gadas, así como por su cruz muy elevada,
contrastando con el tercio posterior débil
y bajo. El buey asiático es generalmente
de bastante alzada. La capa es un pelo de
rata más ó menos matizado de amarillo ó
de pardo.

Criados en estado semisalvaje, estos
animales son muy robustos. En algunas
comarcas se les utiliza como motores, pero
generalmente se les explota como anima¬
les de matadero.

El área geográfica de la raza se extiende
desde el Cambodge hasta la embocadura
del Ródano, comprendiendo los bordes del
mar Caspio, las estepas de la Rusia meri¬
dional y de Hungría, la cuenca del Danu¬
bio, la Rumania, la Dalmacia, la Italia
central y la Camarga; se encuentra igual¬
mente en Egipto.

Como la peste bovina existe en Oriente,
los bueyes rusos y húngaros al viajar si¬
guiendo á los ejércitos, importaban antaño
esta enfermedad en Europa.

Variedad de la Rusia meridional.—Com¬
prende los sujetos de grande y de pequeña
alzada, y ha recibido diversos nombres:
raza rusa (de pequeña alzada), raza del
Ukraine, de Katmouks, Kirghisi (de alza¬
da más elevada); y en fin, la raza de Litua-
nia (de pequeña alzada) la única que puede
ser explotada para la produción de leche.

Variedad de Hungría y de Rumania.—
Utilizados para el trabajo, los animales
jóvenes dan una carne sabrosa, pero la ap¬
titud para el engorde es débil y la carne
es siempre flaca.

Variedad de Italia.—Comprende las ra¬
zas Bélunesa y Romañola. ■

Variedad de la Representada
por una población salvaje muy vigorosa,
de pequeña alzada (1 m. 30). Se cria, se¬

gún el sistema pastoral, en los terrenos
pantanosos del delta del Ródano.

. 8." Carnero asiático ó raza de Siria. Car-
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nero de cola gruesa.—Forma parte de las
rnzas dolicocéfalas de Sanson. Sus carac¬

teres principales son los siguientes: frente
plana con arcadas orbitarias salientes, los
soportes huesosos que tienen los cuernos
son elípticos y dirigidos hacia atrás; los
cuernos describen espirales alargadas y
se hallan á veces cortadas; la nariz es

poco arqueada, los lagrimales poco pi'o-
fundos; la cola bastante larga, se halla
rodeada en su base de masas adiposas más
ó menos desarrolladas: el vellón está for¬
mado de lana basta, blanca, roja ó negra,

generalmente oculta bajo pelos rudos.
Estos carneros suministran una carne

bastante estimada, pero su vellón no se

emplea más que para mantas ordinarias.
El área geográfica se extiende desde el

mar de China hasta los bordes del Medi¬
terráneo y el sudeste de Francia, de una
parte, y de otra hasta Egipto y Argelia.

Esta raza tiene numerosas variedades
(variedades China, de la Persia, del Asia
menor, de Grrecia, variedades rusa, húnga¬
ra, danubiana, berberisca); una sola, la va¬
riedad berberisca, es la que nos interesa.

En China la raza ha perdido los cuer¬
nos y la-variedad llamada Yungtí no tiene
más que orejas rudimentarias.

Variedad berberisca.—Habita la costa del
Mediterráneo de Francia, así como el lito¬
ral argelino.

En el sur de Argelia se encuentran
ejemplares de cuernos partidos.

En Francia se encuentra el carnero ber¬
berisco hasta en Saboya; en el Drome y en
el departamento de Vaueluse está repre¬
sentada por una raza que tiene cualidades
prolíficas y lecheras (raza de Salume).

El vellón tiene cualidades variables se¬

gún las regiones y según los cuidados: en
algunos casos está formado sólo de pelos.

La carne es de sabor agradable.
4.° Cah'a asiática.—(V. Cabra).
5." Cerdo asiático.—(V. Cerdo).
ASFIXIA.—(Ale. Erstickung, Pulslosig-
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Tceit-, ingl. asphyxy; ital. asfixia; fran. asphy¬
xie).—Se ha convenido en llamar asfixia
á la suspensión de las principales funcio¬
nes vitales por consecuencia de la cesación
más ó menos brusca de la respiración y de
la hematosis.

La asfixia resulta á veces de un caso

fortuito, otras es efecto de una acción ma¬
lévola: por esta razón examinaremos la
asfixia desde el punto de vista de la me¬
dicina legal.

Etiología.—Las causas de asfixia depen¬
den, las unas, del animal mismo, las otras,
del medio en el cual se encuentra co¬

locado.
Las primeras son los obstáculos mecáni-

nicos á la entrada del aire en las vías res¬

piratorias ; algunas enfermedades, tales
como la angina crupal, los abscesos de la
faringe y de la laringe, los cuerpos extra¬
ños, una manzana, una raíz, detenidas en
el esófago y que compriman la tráquea;
la compresión de las paredes torácicas, la
disnea en el hidrotórax, la dificultad res¬

piratoria extrema, que se observa en los
casos de neumonía doble, de pleuresía,
etcétera; ó sobre los caballos con ronquido
ó asmáticos sometidos á un ej ercicio muy

penoso.
La estrangulación produce la asfixia:

ésta puede verificarse con intento de ma¬
tar al animal ó ser accidental y determi¬
nada por un ahogadero ó un collar muy
apretado.

Las causas dependientes del medio, son:
la rarefacción del aire en las regiones ele¬
vadas de la atmósfera ó la producida por
el vacío, la sumersión en el agua, la intro¬
ducción en los pulmones de un gas impro¬
pio para la hematosis, la respiración de
un aire confinado, el humo de incendio,
los anestésicos á grandes dosis. Algunos
gases producen la muerte de los animales,
no solamente porque son impropios para
la hematosis, sino también porque ejercen
una acción tóxica sobre la economía: hi-
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drógeno sulfurado ó arsenioado, cloro,
ácido sulfuroso, etc.

sintomatología. — Los animales están

inquietos y demuestran malestar: las na¬
rices están dilatadas, los movimientos res¬

piratorios son acelerados y prolongados;
los ojos, fijos y prominentes; las mucosas

aparentes de un rojo obscuro ó violáceo;
los latidos del corazón fuertes y tumul¬
tuosos, el pulso tenue y ligero; las venas
hinchadas. A veces los animales se agitan,
se echan, se levantan, golpean el suelo con
el pie. Estos esfuerzos los extenúan; caen,
se agitan convulsivamente, se extienden y
se ponen rígidos; los movimientos de los
ijares y de las costillas se detienen; los
latidos del corazón, que han llegado á ser

intermitentes, son débiles; las sensaciones
se embotan; la sensibilidad desaparece; en

fin, la vida se extingue en medio de una
calma que contrasta con la agitación que
ha precedido.—La intensidad de estos sín¬
tomas generales está subordinada á la de
la causa que los ha producido.

Anatomía patológica. — La sangre es

negra y ñúida, llega después áser roja al
contacto del aire; las cavidades derechas
del corazón y el sistema venoso general se
liallan distendidos; el sistema arterial está
vacío. Los órganos parenquimatosos, pul¬
mones, hígado, bazo, ríñones, están llenos
de una sangre negra, y flúida: en las se¬
rosas, envolturas del cerebro y de la mé¬
dula espinal, se encuentran manchas equi-
móticas.

En la asfixia por estrangulación se ob¬
serva, al lado de la distensión ó de la hin¬
chazón del sistema venoso, una rigidez
extrema del cadáver. La cabeza está ede¬
matosa, la pupila muy dilatada; alrede¬
dor del cuello hay equimosis subcutáneas;
los músculos se hallan á veces rasgados y

mortificados, siempre infiltrados de san¬
gre y de serosidad; la lengua está alarga¬
da, azulada y cogida entre los incisivos.

En la asfixia por submersión, el cuerpo

de los animales se encuentra frío, sin gran

rigidez; el vientre está hinchado. Las nari¬
ces y la boca contienen una espuma fina;
los pulmones hinchados, distendidos, pre¬
sentando en su superficie un punteado ó
amarmolados rojos ó negros.

Teatamiento.— Suprimir las causas y
tratar de restablecer la respiración.

Se coloca á los animales en un aire puro

y se extrae los cuerpos extraños que difi¬
cultan la respiración, si los hay, y se re¬
median ó corrigen los demás accidentes.

Para reanimar el movimiento respirato¬
rio se han aconsejado las insuflaciones de
aire por medio de una jeringa ó de un fue¬
lle, cuyo tubo se dirige á las cavidades
nasales: deben continuarse mucho tiempo,
pero suavemente. Se procurará imitar los
movimientos respiratorios ejerciendo con
las manos presiones suaves, lentas, y alter¬
nadas sobre el pecho (respiración artifi¬
cial). Deberán ensayarse las inyecciones
subcutáneas de veratrina.

Para reanimar la circulación es preciso
friccionar mucho tiempo y vigorosamente
á los animales, ya con la bruza dura, ya
con un puñado de paja, ya con una franela
impregnada de esencia de trementina.

En la asfixia por sumersión en el agua,

que se observa con mucha frecuencia, so¬
bre todo en los regimientos de caballería
cuando ejecutan ejercicios de paso de ríos,
son de temer las complicaciones de con¬

gestión pulmonar y de neumonía por cuer¬

po extraño. Conviene, cuando el asfixiado
vuelve á la vida, aplicarle un buen sina¬
pismo bajo el pecho y hacerle una ó dos
inyecciones subcutáneas de veratrina.

MEniciNA legal.—La asfixia es á veces

el efecto de una acción malévola.
Es necesario entonces que el veterinario

pueda, por el examen del cadáver, deter¬
minar si la muerte del animal ha sido òca-

sionada por la asfixia.
La anatomía patológica suministra, ge¬

neralmente, datos suficientes para estable-
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cer esta prueba; el estado de la sangre ne¬

gra y líquida, la distensión del sistema
venoso, las manchas equimóticas, dan ó
producen algunas sospechas.

Pero á veces, es necesario determinar
por la naturaleza de las lesiones la especie
de asfixia que ha ocasionado la muerte. La
muerte por estrangulación se reconoce en
el estado exterior del cadáver, en su rigi¬
dez, en la turgencia de la cabeza, en la di¬
latación extrema de la pupila. Las equi¬
mosis alrededor del cuello, las mortifica¬
ciones é infiltraciones de los tejidos de
esta región, y, en fin, la presencia debajo
de la piel y en su espesor de manchas ne¬
gras, rodeadas de una aureola, son lesiones
locales especiales. En la asfixia por su¬
mersión se observa el enfriamiento del ca¬

dáver, su menor rigidez, la humedad de
la piel, y sobre todo la rareza de la sangre
en el sistema venoso subcutáneo; se obser¬
va además una espuma fina, más ó menos
coloreada que obstruye todo el conducto
respiratorio: el pulmón está impregnado
de agua, de aire y de sangre. En la asfixia
por compresión hay atascamiento de los
pulmones, sangre en las vías respiratorias
y á veces fracturas de costillas. En la as¬
fixia por el óxido de carbono la sangre es
menos negra: no hay espuma en las vías
respiratorias ni manchas en los pulmones.

Hay casos en que el veterinario debe
reconocer si las lesiones que ha observado
son anteriores ó posteriores á la muerte;
si el animal que se halló ahogado no ha
sido previamente sofocado, envenenado ó
herido; si no se ha querido cambiar la na¬
turaleza de la muerte.

ASFIXIA DE LOS RECIEN NACI¬
DOS.—Etiología.—Cuando las hembras
están sometidas durante la preñez á una
mala alimentación ó á un exceso de tra¬

bajo, que el parto ha sido largo y laborio¬
so, etc., los animales nacen-muy débiles;
hay por lo general, muerte aparente por
asfixia del paciente que descansa de plano
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sobre el suelo sin manifestar ningún signo
de vida. Esta asfixia es generalmente con¬
secuencia de la ateletaxia del pulmón.

Sintomatología.—Este estado está ca¬

racterizado por la palidez y la flacidez de
los tejidos, el descenso de la temperatura,
la ausencia ó la pequeñez de los latidos
del corazón y de los movimientos respira¬
torios.

Tratamiento.—Se emplean las insufla¬
ciones de aire, las tracciones rítmicas de
la lengua y las inyecciones subcutáneas de
veratrina.

ASIMILACIÓN .—Acción común á los

vej etales y á los animales, que les permite
transformar en su propia substancia las
materias procedentes del exterior, gene¬
ralmente en forma de alimento ó de bebi¬
das. Es, pues, una de las fases de la nutri¬
ción (V. esta palabra).

Asimilación medicamentosa. — Fenó¬
meno por el cual un medicamento intro¬
ducido en el organismo, se une á alguno
de sus elementos orgánicos en virtud de
una acción electiva, cuya razón es gene¬
ralmente desconocida.

ASISTOLIA. - Debilidad del sístole

cardíaco: es consecutiva á una afección del
corazón ó de los pulmones.

ASMA. —(Ale. Engbrilstigheit; inglés,
asthma-, fran. asthme).—(V. Huéeeago).

ASNO.—(Equus asinus: ale. Esel; inglés
ass; ital. asino-, fran. âne.)—El asno perte¬
nece al género caballo, familia de los solí¬
pedos, forma una especie bien distinta.

I. Oaeaoteees eseecíeicos.—La consti¬
tución anatómica del asno difiere poco de
la del caballo. No tiene más que cinco
vértebras lumbares.

Las principales diferencias están en las
formas exteriores.

En el exterior, las diversas partes del
cuerpo del asno reciben los mismos nom¬
bres que las del caballo.

La cabeza es relativamente voluminosa:
las orejas son gruesas, largas y provistas
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de muchos pelos en el interior. Sobre su

capa, torda unas veces, obscura, ó baya,
otras, hay una raya negi-a sobre toda la
longitud del cuello y de la columna dorso-
lumbar: á derecha y á izquierda, al nivel
de las espaldas, otras dos rayas forman
cruz con la primera: generalmente se en¬

cuentran rayas azebradas endos miembros.
El cuello no tiene crin, la cola está desnu-

, da y sólo lleva unas pocas cerdas en su ex¬
tremidad: en los miembros posteriores no

hay espejuelos; los pies están provistos de
un casco largo, duro, de substancia córnea
negra; son estrechos, deprimidos lateral¬
mente, cuadrados en las lumbres, de talo¬
nes altos. Los aplomos son por lo general
defectuosos, y, sin embargo, la marcha es

segura.—La voz del asno es particular á la
especie; su rebumo es de tonos agudos y de
tonos graves, alternando con discordancia.

La edad del asno se reconoce por los
dientes como en el caballo, sólo que no
tiene la misma regularidad en los diversos
cambios de forma de los incisivos.—El
asno conserva su fuerza hasta la edad
de catorce y quince años, va decayendo
hasta los veinticinco ó treinta, época de su

muerte; pero el exceso del trabajo y los
malos tratamientos abrevian mucho la du¬
ración de su vida.

Para la reproducción, el asno se halla en
condiciones á los dos años, la hembra es
todavía más precoz que el macho; la ges¬
tación dura trescientos ochenta días por
término medio y da raramente más de un
animal por parto.

Del apareamiento fecundo del asno y
de la yegua, nace un híbrido, el mulo] el
burdégano ó macho romo, nace de la burra
fecundada por el caballo.

11. Origen y razas.—El asno es origi¬
nario del sudoeste del Asia y del norte de
África.

Generalmente se cree que el asno ha
sido domesticado más tarde que el caba¬
llo: pero sería más exacto decir que no ha
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sido primitivamente utilizado en la misma
circunscripción geogáfica que este último.

Entre las razas domésticas se han citado
como muy notables, las razas de Persia, de
Arabia, de Egipto, de Toscana, de Malta
y de Andalucía.

En las razas de Francia, pueden distin¬
guirse con Sanson, dos tipos: 1.° la raza
común (Equus asinus africanas) que ha ve¬
nido del Oriente por Italia: es dolicocéfa-
la, de frente estrecha y abombada, con
arcadas orbitarias borrosas, de cara larga;
su maxilar inferior tiene las ramas poco

separadas y elevadas en ángulo obtuso; las
arcadas incisivas son pequeñas y oblicuos
los dientes. La cabeza es muy fuerte en su

conjunto, un poco larga, las narices estre¬
chas, los labios delgados, la boca pequeña,
el ojo pequeño y tranquilo, la oreja del¬
gada y tiesa. La fisonomía es noble; la al¬
zada, generalmente pequeña, apenas si
pasa de un metro: la capa generalmente
torda.—2." La raza muletera (Equus asinus
europœus) que ha entrado en Europa por

España, es braquicéfala, de frente ancha y
un poco convexa, con arcadas orbitarias
muy salientes, y cara breve; la cabeza es

corta, gruesa y ancha, de extremidad ro¬
ma. El maxilar inferior tiene las ramas

separadas, elevadas en ángulo recto; las
arcadas incisivas son anchas y los dientes
muy oblicuos. Las narices son pequeñas,
los labios muy gruesos, la oreja fuerte,
muy voluminosa, colgante y muy larga: el
oj o pequeño, la fisonomía poco expresiva.
La alzada es generalmente de 1,40 m. próxi¬
mamente: el cuello más grueso, más corto,
el cuerpo generalmente más ancho, que en
la raza común. Su capa es siempre de un
matiz obscuro, desde el bayo pardo, hasta
el negro mal teñido; el pelo es corto en los
asnos del Mediodía; la mayor parte de los
garañones del Poitou son velludos.

A la raza común pertenecen las varieda¬
des de Egipto, de Asia, de Africa, sobre
todo de Argelia; á la raza maletera perte-
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necen las variedades comunes de Europa,
las mejor cuidadas, empleadas para la pro¬
ducción muletera en Glascuña, en Catalu¬
ña, en Italia, y, especialmente, la del Poi¬
tou, que suministra los garañones (asnos
sementales del Poitou).

III. — Enfebmedades .—Las principales
enfermedades del asno, se estudian en di¬
versos puntos de esta obra.

IV.—Punciones económicas.—1.° Utiliza¬
ción como animal de tiro.—Según los países,
las razas y la fuerza de los suj etos, el asno
sirve para el tiro ó para la carga; se em¬
plea á veces para montura; presta los
mismos servicios que el caballo. Tiene re¬
sistencia, gran energía, y, bien cuidado, es
muy útil.

El asno goza de ima buena constitución;
por lo general, está menos suj eto, que el
caballo, á las enfermedades. Su aptitud
digestiva es mayor que la de aquel: por
esto se explica su sobriedad.

Generalmente se emplea para el servicio
de los pobres, y en este caso se le hace lle¬
var demasiada carga y se le somete á un

trabajo muy pesado.
En Asia, en Arabia, en Egipto y en otros

varios puntos del Africa y en varias comar¬
cas meridionales de Europa, las razas son
más fuertes, de más alzada, esbeltas, ro¬
bustas, buenas para carreras, sobrias, rús¬
ticas; soportan las fatigas y las privaciones
con gran facilidad y reúnen, en fin, una
gran suma de cualidades, menos brillantes
que las del caballo, pero más variadas, y
que pueden prestarse á mayor número de
servicios.

2.° Utilización como reproductor.—Para
la industria muletera el asno es útilísimo
para la fecundación de las yeguas con el
fin de obtener muletos. Procura grandes
beneficios á la agricultura, á la cual pagan
tributo varias naciones de los dos mundos;
el valor del asno asciende á varios miles de
francos; el precio medio de los bomqui-
Uos jóvenes es en Poitou de 2.000 francos;
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se han pagado por algunos 10 y hasta
16.000 francos.

El precio del garañón, del asno semen¬
tal, es, como se ve, muy diferente al del
asno común, que apenas si se vende más )
de á 80 francos.

3.° Utilización como alimento.—La leche
de burra está entre la de mujer y la de
yegua: es rica en azúcar y encierra menos
manteca y caseina; ha sido considerada en
todo tiempo como medicamentosa, sobro
todo en las enfermedades crónicas de los
pulmones y de las vías digestivas.

En algunas comarcas, la carne de burro
es carne de matadero; los partidarios de
la hipofagia la utilizan también en Fran¬
cia; los salchichones afamados de Bolonia
se hacían con carne de burro.

4.° Utilización industrial.—La piel, más
dura y más elástica que la de caballo, se
extiende mucho y con ella, se hacen cribas,
tamices, tambores, pergaminos y cubiertas
para los libros.Todas las partes del animal
muerto pueden ser utilizadas.

ASPERGILOSIS.— Afección del caba¬

llo, del buey, del conejo, mucho más fre¬
cuente en las aves, y determinada por el
desarrollo en el aparato respiratorio de
hongos del género Aspergillus.

Botánica.—Estos hongos, dotados de
una gran potenciavegetativa, están forma¬
dos de filamentos ramificados, que consti¬
tuyen un conglomerado espeso, del cual
parten filamentos abultados en su punta:
estos abultamientos son los esporos. Las
especies más conocidas son: el A. fumigatus
y el A. niger. Se cultivan sobre gelosa y
por inoculación intravenosa ó por inhala¬
ción, pueden transmitir la enfermedad al
conej o y á la paloma.

Etiología.—La aspergilosis es, pues,
análoga á las enfermedades microbianas;
pero parece que una enfermedad anterior
del pulmón es necesaria para que el As¬
pergillus pueda vegetar en el pulmón de
los mamíferos.
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SiNTOMATOLOGÍA. — 1." Cabollo. — Fovma

aguda.—Síntomas análogos á los de las
afecciones tifoideas; fiebre, destilación na-
rítica y todos los signos estetoscópicos de
la neumonía.

A la autopsia se encuentra una hemo-

,A;
ás
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2.® Rumiantes.—Jja, forma aguda evolu¬
ciona como la neumonía catarral; en la
forma crónica, la aspergilosis evolucionan¬
do lentamente, es á veces confimdida con
la tuberculosis.

FíVaspergülus se encuentra'enla autopsia»

Fig. 47. Aspergiu'm regens,

A, porción de tallo, con un aparato joven conidiano s¿, y varias ramas en saca-corcho as.-~

BC, formación de ramos f> que envuelven la espiral ai^—D, espiral cubierta de una hilera cc-

luiar continua.—E, células parietales que van hacia el interior y que disocian la espira).—7-',
formaci^m del tubérculo masivo en el cual la espiral, as, comienza á formar botones.—G,
un ascooclosporo.—ii,'un ascolenticular (según Bary).

rragia intersticial generalizada (corazón,
pleura, pulmón) y núcleos de hepatización
en el pulmón que encierra hongos.

Forma crónica.—Los animales pierden el
apetito y enflaquecen rápidamente.

En la autopsia se encuentran en el pul¬
món y en la pleura, nódulos amarillentos
defoco central, generalmente purulento,
con una zona inflamatoria de reacción en la

periferia, y al microscopio se descubre
el micelio en el centro de los nódulos. (Fi¬
gura 47).

á veces en estado de saprófito, en la proxi¬
midad de una caverna, de un foco de ne¬

crosis: si el animal ha muerto de esta in¬

fección, pueden encontrarse nudosidades
idénticas á las del caballo, la hepatización
á veces, pleuresía y úlceras en los bron¬
quios. (Fig. 48).

3.° Las aves atacadas están soñolientas,
débiles; se echan con frecuencia, su plu¬
maje es blando. La respiración es anhelo¬
sa, la sed intensa, el apetito casi nulo. Se
producé una diarrea que hace sucumbir á
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los enfermos en pocas semanas, ó mueren
en el marasmo.

En la autopsia se encuentran tubérculos
amarillentos en la tráquea, los pulmones,
los sacos aéreos y las cavidades aéreas de
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nombre de astringentes á todas las subs¬
tancias que al disminuir la vitalidad,
hacían desaparecer ó atenuaban los fenó¬
menos inflamatorios. Si se quiere con¬
servar esta definición debe modificarse la

Fig. 48. Aspergillus glaucus.

A. aa. micelium.—66. tallos.—cc. soporte de los esporos.—f. osporos en rosario.—B. cabeza aumentada.
—gg. esporos de un verde azulado.

los huesos, el intestino, el hígado, y en la
boca (en la paloma).

Diagnóstico. — No puede establecerse
con seguridad más que por el examen mi¬
croscópico de la destilación narítica.

Tratamiento.—En general no produce
resultados. En la afección crónica pueden
utilizarse todos los recursos de la higiene;
pueden ensayarse también las inyecciones
intratraqueales de ácido fénico; las inhala¬
ciones de la brea, de cresil.

En las aves el tratamiento debe ser, so¬

bre todo, profiláctico: hay que desinfectar
los gallineros. (Cadéac.)

ASPIRADOR.—Instrumento destinado
á extraer los líquidos ó los gases conteni¬
dos en las cavidades naturales ó acciden¬
tales, por medio de una jeringa ó de una
cánula capilar (Laugier, Dieulafoy), ó pla¬
na (.1. Guerin). El mejor es el de Potain: la
cánula capilar comunica con un balón en
el cual se hace el vacío.

ASTRINGENTES.-Se daba antaño el

lista de los astringentes. En ella no pue¬
den incluirse más que las substancias que
retardan la circulación local, sea por una
acción sobre los vasos, sea por la coagula¬
ción de la albúmina, y llevar, á la clase de
los antisépticos, los medicamentos que
calman la inflamación destruyendo su cau¬
sa persistente (microbios); los experimen¬
tos de Unna han demostrado que las apli¬
caciones de substancias ó de mezclas que
formen un depósito pulverulento sobre la
piel, como la arcilla y el agua, hacen des¬
cender la temperatura local. A estas mez¬
clas es á las que debería reservarse el nom¬
bre de astringentes.

División de los astringentes.—Estos
se dividen en:

1." Astringentes vegetales.--Ta.mxiO, nuez
de agallas, cáscara de nuez parda, tormen-
tila, quina. Uva ursi, hojas de nogal, péta¬
los de rosas (Rosa centifolia, damascena,
gallica), etc.

2." Astringentes minerales.—Kinmhvat
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clorato de potasa, sales de cobre, de plo¬
mo, de zinc, etc.

Empleo de los asteingentes.-Se em¬

plean los astringentes al exterior ó al inte¬
rior.

Medicación externa.

1.»

2.0

C. S.

Sulfato de Marro 120 gramos.

Vinagre
Arcilla

Agua blanca 100 gramos.
Arcilla C. S.
Glara de huevo N." 1

Ungüento egipciaco:
Acetato neutro de cobre.. 500 gramos.

Vinagre 500 »
Miel 1000 »

Mezclar y calentar en nn gran recipien¬
te, agitar antes de emplearlo: si el ungüen¬
to está muy seco añadir vinagre.

4." Polvo de Knaup.
Sulfato de hierro

Alumbre

Clorhidrato de amoniaco.|
Sulfato de zinc aa

Sulfato de cobre i

500 gros

30

Mezclar: fundir á un calor suave, colar
la masa y pulverizar (60 gramos por litro.)

5." Agua blanca:
Extracto de Saturno 32 gramos.

Agua 1 litro.
6.° Glicerina saturnada-:

Glicerina 2 gramos,
Extracto de Saturno 1 »

1." Glicerina yodada:
Glicerina 4 gramos
Tintura de yodo 1 »

2." Medicación interna.
1.° Corteza de encina.—Dosis:

Grandes herbivoros 5 á 10 gros.

Pequeños 4 á 8 »

Carnívoros lá 4 »

Bolo astringente:
Alumbre 5 gramos
Polvo de corteza de encina. 30 »

Miel..-..;. C. S.

Renovar esta dosis mañana y tarde en la
disentería del caballo y en la hematuria
del buey.

2.° Tanino 50 contigs.
Conserva de rosas 5 gramos.
Láudano V gotas.

Contra la diarrea del perro en pildoras.
8.° Sulfato de hierro.—Dosis:

Grandes herbivoros.

Pequeños
Perro

8 á 16 gramos.
2 á 4 »

0,50 á 2 » (1)

ASUSTADIZO.—(Ale. scheu; ingl. sTcy-
ttish; ital. ombratico; fran. ombrageux).—Se
dice del caballo que se asusta de los obje¬
tos que tiene delante y de los cuales tra¬
ta de huir. Este defecto es generalmente
el resultado de la miopía ó de una mala
vista.

ATASCAMIENTO.-Estado de un

conducto que no puede expulsar las mate¬
rias que lo obstruyen y que en él perma¬
necen después de haberse amontonado en

gran cantidad. Se dice que los bronquios
están atascados, cuando las mucosidades
obstruyen su cavidad. El atascamiento de
los pulmones es producido por una mezcla
de aire y de serosidad que llena las célu¬
las pulmonares y las últimas ramificacio¬
nes de los bronquios. Se llama también
atascamiento la congestión pulmonar, so¬
bre todo, cuando es pasiva.

ATAVISMO.—Es la semejanza qnc los
seres tienen con sus antecesores; la heren¬
cia atávica consiste en la repetición en los
descendientes de las cualidacíes, de las
predisposiciones, de las enfermedades de
los abuelos; es directa cuando remonta di¬
rectamente á los abuelos, y colateral cuan¬
do llega hasta los abuelos por medio de
los tíos, padres de los tíos, etc.

ATAXIA LOCOMOTRIZ. — Síntoma

común á diversas enfermedades, que con-

(1) P. Oogny, he. cit.
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siste en una incoordinación de los movi¬
mientos sin parálisis muscular. Ha sido
observada á veces en el perro y en el ca¬
ballo. Se encuentra en el tronco^ en la mie¬
litis intersticial crónica, en la epilepsia del
perro. Parece debida á un retardo en la ex¬
citación motriz. Si el reflejo sensitivo-mo-
tor no se produce en el tiempo normal
para cada músculo, hay irregularidad en
la marcha. Esto puede ser consecuencia de
una alteración de un nervio sensitivo, ó,
por el contrario, de un nervio motor, ó, en
fln, de una alteración de un centro ner¬
vioso.

ATELECTAXIA.—Distensión incom¬

pleta de los alvéolos pulmonares: es una
causa frecuente de la asfixia de los recién
nacidos. Puede observarse en ciertas por¬
ciones del pulmón en los casos de bronco-
neumonia; obstruyendo el pus una bron-
quiola, el aire no penetra en los alvéolos
correspondientes, los cuales se borran ó
desaparecen.

ATEROMA.—Quiste formado por la
acumulación de la materia sebácea en una

glándula dilatada. En su interior se en¬
cuentra: células epiteliales, gotas de grasa,
carbonato de cal, colesterina, glóbulos de
pus y serosidad. El sitio en donde con
más frecuencia se desarrolla es la cabeza
del caballo.

ATONÍA.—Disminución déla vitalidad
de un órgano contráctil.

ATROFIA.—(Ale. Schwund; ingl. atro¬
phy; ital. atrofia; fran. atrophie).—Palta de
nutrición;'el acto de desasimilación pre¬
domina sobre la asimilación; es el fenó¬
meno inverso al desarrollo.

Hay atrofias normales como sucede con
la-desaparición de los órganos transitorios:
cuerpos de Wolf, timo, etc.; ordinaria¬
mente la atrofia es un íenómeno patológico.
La atrofia puede se general ó local: la pri¬
mera ataca á uno ó varios sistemas his¬
tológicos; la segunda sólo intereéa á al-
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gunos órganos ó á algún aparato orgánico
aislado.

Etiología.—Las principales causas son:
\a.anemia local consecutiva á la compresión,
á las obliteraciones arteriales (ligaduras,
trombosis, embolias); ó á las alteraciones
nerviosas. En general la sección de un ner¬
vio determina la atrofia de la región co¬

rrespondiente ; sin embargo, los fisiolo-
gistas no están por completo de acuerdo
acerca de la influencia y papel de los ner¬
vios tróficos en la nutrición de los tejidos.

La suspensión del funcionamiento y el
reposo absoluto de un órgano, determinan
su atrofia: las cojeras crónicas de un miem¬
bro producen siempre la atrofia de sus
músculos: la permanencia prolongada en
la cuadra ocasiona la atrofia del coginete
plantary, porconsiguiente, el encastillado.

La atrofia general es producida por una
afección crónica de las grandes ñmciones:
tal sucede, por ejemplo, con las enferme¬
dades del corazón, el enfisema, la enteri¬
tis crónica, etc. Es también la consecuen¬
cia de un estado febril persistente que

aumenta las combustiones, de- una intoxi¬
cación lenta y aun de la fatiga muscular
llevada al exceso. Se la ha observado en

los caballos de carrera, á veces en • tres ó
cuatro días en los casos de traumatismos

muy doloridos del miembro.
síntomatología.—1.° Disminución de

volumen y de masa; 2.° Decoloración de
los órganos; 3.° Formación de depósitos
calizos y pigmentarios; 4.° Supresión de
las funciones orgánicas: los músculos atro¬
fiados no funcionan; el hígado no retiene
los venenos, etc.

ATROPINA.—V. Belladona.
ATENTADOS A LAS COSTUM¬

BRES.—Se designa con este nombro los
atentados contra naturaleza cometidos por

hombres en animales.
Estos actos, á pesar de ser vergonzosos,

no figuran en las leyes. Para que caigan
bajo la aplicación de la ley es necesario
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que haya ultraje público al pudor, es de¬
cir, un acto, un hecho, un gesto atentato¬
rio al pudor, cometido en un lugar públi¬
co ó accesible al público.

Estos atentados son cometidos, en la ge¬

neralidad de los casos, por pastores ó cria¬
dos de granjas, sobre yeguas, vacas y aun
sobre cabras. Generalmente consisten, ya
en tactos, ya en la introducción en las
partes genitales de cuerpos extraños de di¬
versas formas. En estos casos el veterina¬
rio perito puede observar erosiones, heri¬
das de la vulva ó de la vagina, rasgadu¬
ras de la matriz ó bien una irritación más
ó menos intensa de la mucosa, un derra¬
me muco-purulento más ó menos abun¬
dante. Otras veces hay introducción del
miembro viril en la vagina de la hembra,
coito y derrame de esperma, del que pue¬
den hallarse huellas en las partes genita¬
les del animal y diferenciarla por el exa¬
men microscópico.

AUBRAC (Buey). —V. Vendeano.
AUSCULTACIÓN.-Método de explo¬

ración por el cual el
oído, aplicado sobre
una parte del cuerpo,
aprecia las modifica¬
ciones experimentadas
por ciertos órganos
que escapan por su po¬
sición á la vista y al
tacto. Puede ser me¬

diata ó inmediata.

La auscultación me¬

diata se practica por
medio del estetóscopo
(fig. 49), que es una

especie de trompetilla
acústica de madera,
de cuerno, de marfil,
etc., cuya extremidad
ensanchada se coloca
sobre la región que

haya de auscultarse, aplicando la extremi¬
dad estrecha sobre la oreja. Se ha multi-

Fig. 49. Estetóscopo
de Luis.

pilcado al infinito, sobre todo en medicina
humana, la disposición de estos aparatos.
Se han hecho estetóscopos con dos tubos
de caucho vulcanizado (fig. 50), ó se les ha

Eíg. 50. Estetóscopo de Constantino Paul.

aplicado el principio del teléfono (fonen¬
doscopio.)

La auscultación inmediata, más empleada
que la anterior, se ejecuta aplicando el
oído directamente sobre las paredes de las
cavidades torácica y abdominal. Gene¬
ralmente se cubre la parte con un lienzo.
El silencio de la noche, el reposo prolon¬
gado y la tranquilidad del animal, son fa¬
vorables á la auscultación: si los ruidos
se oyen débilmente, conviene hacer andar
al animal antes de auscultarlo.

El pecho, las cavidades nasales, la la¬
ringe, el abdomen, etc., pueden ser auscul¬
tados.

A. Auscultación de los órganos de
la respiración.—I. Auscultación de las vías
respiratorias.—Para las narices, la laringe
y la tráquea, es fácil hasta cerca de la bi¬
furcación de ésta.

1.° Ruidos normales.—Ijo. entrada y la
salida alternativa del aire producen, en
estas vías, un ruido de juelle que es el ruido
normal, y aumenta si la respiración se ace¬
lera en este caso, el soplo es fuerte.

2,° Buidos anormales.—hay obstáeu-
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los al paso del aire; se produce un silbido
seco, húmedo ó mucoso.

Se oye un ruido ronco cuando hay tu¬
mefacción de la mucosa ó parálisis de los
músculos dilatadores de la laringe. Estos
diversos ruidos resuenan en los senos de
la cabeza, y proporcionan datos sobre su
estado de plenitud ó de vacuidad.

Frecuentemente se percibe en la base do
la tráquea y cerca de las narices, un ruido
de gotita que se parece al que haría una
gota de agua cayendo á intervalos regula¬
res sobre un cuerpo sólido; este ruido debe
producirse en las vías respiratorias, en las
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suave y parece que se aproxima insensi¬
blemente al oido hasta que termina la ex¬

pansión del tejido pulmonar: durante la
espiración no es más que una especie de
soplo ligero y prolongado que se aleja
progresivamente del oído.

En general, se oye más claro después del
ejercicio. El murmullo respiratorio es

más sensible en los caballos jóvenes: es la
respiración pueril ó juvenil. Se oye mejor
en los sujetos flacos. Es más rudo en el
buey y más claro en el carnero, el cerdo,
la cabra y el perro.

Para explicar el mecanismo de su pro-

Figs. 51 y 52. Respiración del caballo. (Según Saint-Cyr).

respiración silenciosa.—respiración débil.—C, respiración fuerte.—i), ruidos del corazón.

cavidades nasales, la faringe ó la laringe y
ser provocado por pompas de mucosidad
que se abren ó revientan á intervalos re¬

gulares: su valor diagnóstico es poco cono¬
cido. Es frecuente en la pleuresía,

II. Auscultación del tórax.—1.° Ruidos
normales.—Cuando se aplica el oído sobre
el pecho del animal en estado de salud, se

oye un ligero ruido, suave, igual, compa¬
rable al de un íuelle cuya válvula no hi¬
ciera ruido alguno; es el murmullo respira¬
torio ó ruido vesicular (figs. 61 y 62.)

Este ruido, durante la inspiración, es

ducción, se han emitido diversas teorías-
parece que resulta de la fusión de los dos
ruidos: 1.° un ruido vesicular producido
en las últimas ramificaciones - brónquicas
y debido á que el aire, pasando de un con¬
ducto muy estrecho, la bronquiola, á una
cavidad más grande, el alvéolo pulmonar,
se produce una vena flúida vibrante y un so¬
plo; 2.° un ruido de repercusión laríngea.

Auscultando el pecho se oyen á v.eces
ciertos ruidos que deben conocerse bien á
fin de evitar causas de error; estos ruidos
son: la crepitación del tejido conjuntivo de-
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bido á la presión de la oreja sobre la piel;
los horhorigmos, y, en los rumiantes, el roce
y la crepitación de la panza.

2.° Ruidos anormales.—&. Modificaciones
del murmullo respiratorio. —Ri murmullo
respiratorio puede ser modificado en su
intensidad (fig. 53).

1.° La debilidad ó la disminución del
murmullo respiratorio puede ser general
ó parcial. La disminución general se mues¬
tra, sea á consecuencia de una dificultad
aportada á la entrada libre del aire en los
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compresión de los bronquios poi- un cuer¬
po extraño, sangre, pus, moco, coágulos
fibrinosos; en la bepatización parcial de
uno ó de los dos pulmones y en el derrame
pleural. Las producciones patológicas ac¬
cidentales, viejas induraciones circunscri¬
tas, masas tuberculosas, cavernas que no
comunican con los bronquios, gangrena

pulmonar, etc., hacen desaparecer el mur¬
mullo respiratorio.

8.° La exageración del murmullo respira¬
torio se observa en todas las enfermedades

pulmones, sea á consecuencia de un estado
general del organismo: se observa en las
enfermedades intestinales muy dolorosas
que se acompañan de una respiración pe¬
queña y corta, en ciertas afecciones cere¬
brales y en la anemia. La disminución par¬
cial del murmullo respiratorio indica la
congestión pulmonar; se acompaña en las
partes en que el pulmón está sano de un
murmullo respiratorio exagerado ó suple¬
mentario.

2." La ausencia del murmullo respira¬
torio se obsei*va en la obstrucción ó la
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acompañadas de frecuencia y de amplitud
de la respiración y durante el curso de las
fiebres de reacción ó sintomáticas: se nota
entonces en los dos pulmones con la mis¬
ma intensidad, siendo generalmente áspero
el murmullo respiratorio. En el caso en
que dicho murmullo está aumentado en
toda la extensión de un solo pulmón, ó en

diversos puntos de los dos pulmones, re¬
conoce por causa un estado anormal de
dichos órganos ó de las pleuras; es lo que
se ha llamado respiración suplementaria: la
porción sana del pulmón reemplaza á la
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mediastino anterior.—B, mediastino posterior.—C, corazón y pericardio.—D, diafragma.
—Ey tráquea.—effófago.

Fig. 53. Cavidad pectoral y mediastino del caballo.
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porción enferma en sus funciones, deján¬
dose penetrar por mayor cantidad de airé,
á ñn de que la hematosis pueda verificarse.
La respiración es todavía suplementaria
en la región superior de las costillas, en
lá pleuresía con derrame.

b. Estertores.—Así se llama á un ruido

que resulta de la desecación de la mucosa
ó de la agitación de mucosidades por el
aire espirado é inspirado. Cierto número
de ellos se producen en los bronquios (es¬
tertor sonorobrónquico, brónquico húme¬
do y gorgoteo brónquico); otros en el pa-
rénquima pulmonar (estertores crepitan¬
te seco, crepitante húmedo, sibilante seco,
sibilante húmedo, cavernosos). Hay uno

que se produce en el pulmón y que tiene
su repercusión en los bronquios; este es el
ruido túbulo-pleural. Vamos á examinar
sucesivamente estos diversos ruidos.

1.° Soplo tubular ó ruido de fuelle.—Eis
comparable al ruido del aire que sale
del tubo de un fuelle. Se oye siempre que
la permeabilidad del pulmón ha desapare¬
cido, ó sea, cuando, por una causa cual¬
quiera las vesículas están obstruidas y no
se oye, por consiguiente, el ruido vesicu¬
lar. Este soplo es la repercusión del ruido
laríngeo, que se propaga mejor por el te¬
jido liepatizado sólido.

2.° Estertor brónquieo sonoro.—El ester¬
tor sonoro puede ser comparado al sonido
que produce un bordón agitado por el dedo
ó al rbce del dedo sobre una piel en ten¬
sión. Este estertor se oye en la inspiración
y en la espiración, pero es menos fuerte en
esta última; apreciándose en los dos lados
del pecho, especialmente detrás de la es¬
palda. Indica sequedad de los bronquios,
cubiertos por una mucosidad viscosa, y de¬
nota el comienzo de la bronquitis aguda.

3.° El estertor brónquico húmedo ó ester¬
tor mucoso, puede ser comparado al ruido
que se produce soplando con una caña en
el agua jabonosa. Se origina cuando los
bronquios contienen moco, que el aire atra-
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viesa. Este estertor es temporal ó perma¬
nente; la tos hace á veces desaparecer este
ruido por la desituación ó la expectoración
del moco; otras veces lo produce la tos.
El estertor se manifiesta en la bronquitis
declarada y en el catarro brónquico.

4." El gorgoteo brónquico es una exage¬
ración del anterior.

5.° Estertor crepitante seco.—Se parece
al ruido que produce la sal arrojada sobre
un carbón encendido. Se oyen en el enfi¬
sema pulmonar cuando el aire pasa por el
tejido conjuntivo interlobular rasgado.

6.° El estertor crepitante húmedo es com¬
parable al de una mecha de cabellos que
se frota entre los dedos cerca del oído, ó
al de un pulmón dilatado que se compri¬
me rápidamente entre los dedos. Este es¬
tertor crepitante no se oye más que du¬
rante la inspiración y, á veces, al fin ó al
comienzo de la espiración. Es debido á la
distensión de las vesículas pulmonares en
medio de una serosidad viscosa y abun¬
dante, de que se halla infiltrado el tejido
pulmonai'.

El estertor crepitante húmedo es el sig¬
no unívoco del comienzo de la inflamación

pulmonar: el mismo estertor eS también
patognomónico de la resolución de la neu¬
monía: es el estertor crepitante de retorno.

7." Estertor sibilante seco.—Análogo al
ruido que hacen los gatos jóvenes; se oye,
como el estertor crepitante seco, en el en¬
fisema pulmonar.

8.° Estertor sibilante húmedo.—Se apre¬
cia como el estertor mucoso, en la bron¬
quitis capilar: resulta del paso del aire á
través del orificio estrecho de las últimas
divisiones brónquicas y se parece al ruido
que hacen los polluelos.

9.° Eilestertorcavernoso seproduce cuan¬
do una caverna pulmonar más ó menos
extensa, comunica con los bronquios; se
distingue del ruido brónquico, por un so¬

plo más prolongado y por un timbre me¬
nos áspero: el timbre ó sonido producido



AUS — J

varía segiin que la caverna se halle rodea¬
da de paredes membranosas ó de paredes
diiras y resistentes. El ruido cavernoso es

comparable al que se produce inspirando
ó espirando fuertemente en las dos manos

juntas y formando una cavidad: se parece
á veces al que se obtiene soplando en una
ánfora ó cántaro vacío; se llama entonces
ruido anfórico.

En general, su presencia indica un abs¬
ceso gangrenoso, un absceso pulmonar
ordinario ó un absceso tuberculoso; sin
embargo, pueden existir varias cavernas
sin que el soplo característico se produzca:
tal sucede en los casos en que se bailan si¬
tuadas en el centro del pulmón ó cuando
están llenas de un pus muy concreto.

c. Ruidos qne se producen en la cavidad
pleural.

1.° Ruido de rozamiento. — Difícil de

apreciar, dura poco, y anuncia el comienzo
de la pleuresía cuando las dos hojas pleu¬
rales secas, resbalan una sobre otra.

•2." Ruido de c/íapo¡feo.—Llamado tam¬
bién ruido de agitación de líquido. Es ca-
ra,cterístico de la pleuresía y se produce
por el exudado pleurítico que, al oscilar,
hiere ó choca con las falsas membranas.

3.° Ruido an/ór¿eo.—Determinado pol¬
la llegada del aire de los bronquios á la
cavidad pleurítica. Anuncia que un abs¬
ceso pulmonar se ha abierto en esta últi¬
ma.—Si la brecha pulmonar se halla colo¬
cada debajo del líquido pleural, el aire, al
pasar por este exudado, produce un ruido
de glú-glú análogo al que se obtiene so¬
plando por medio de una caña introducida
en parte en un líquido.

III. Auscultación de la tos.—Acompa¬
ñada de una espiración más rápida y se¬
guida de una inspiración más enérgica,
la tos manifiesta ó exagera ciertos ruidos
que sin ella serían menos perceptibles. Sin
embargo, este modo de exploración no
debe ser utilizado para confirmar los datos
de la auscultación ordinaria.

jy — Aus

La tos exagera el ruido tubular, y por
ello se le califica con este mismo nombre:
sucede lo mismo con el ruido cavernoso, y
toma el nombre de tos cavernosa; la tos an-

fórica indica la comunicación de la pleura
con el aire exterior por los bronquios.

B. Auscultación de los órganos de
la circulación.—La auscultación puede
servir para diagnosticar las enfermedades
del corazón y de las arterias.

I Auscultación del corazón.—Cuando se

aplica la mano de plano sobre la región
del corazón, debajo del codo izquierdo, se
siente un ligero choque en cada revolución
cardíaca: es el choque del corazón ó pulsación
p)recordial, debido al cambio de forma del
órgano que de elíptico llega á ser circular
y al endurecimiento del miisculo cardíaco
en el momento en que los ventrículos se
contraen.

Aplicando el oído en el mismo punto,
se oyen, en el caballo sano, ios ruidos
normales del corazón; en el animal atacado
de una afección cardíaca, estos ruidos pue¬
den ser alterados ó reemplazados por rui¬
dos anormales.

1.° Ruidos normales.— Son en número

de dos: uno, primer ruido ó ruido grande, es
un poco sordo y que dura bastante tiempo,
y otro, segundo ruido ó ruido pequeño, que
es claro, metálico y de menor duración.

El primero se produce en el momento
del sístole ventricular, pero cesa antes del
máximum de éste: es debido á las vibra¬

ciones de las válvulas aurículoventricula-
res y á la contracción del músculo cardía¬
co, pues se sabe que los músculos, al con¬
traerse bruscamente, producen un ruido.

El segundo coincide con la aproximación
ó cierre de las válvulas sigmoideas y es
debido á sus vibraciones.

La revolución cardíaca en un animal

sano, comprende, pues, un primero ó gran
ruido, seguido de un silencio pequeño y

después un segundo ó ruido pequeño, que
precede á un gran silencio.
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2° Ruidos anormales.—Títios son sim¬
ples alteraciones ó modificaciones de los rui¬
dos normales del corazón, y los otros son
ruidos nuevos.

1." Modificaciones de los ruidos normales.
—Pueden depender de su sitio, de su ex¬
tensión, de su intensidad, de su timbre y
de su ritmo.

Sitio.—El corazón puede desituarse por
un derrame pleural ó por un tumor, en
cuyo caso hay necesariamente cambio de
lugar de los ruidos y del choque: no es
raro oir mejor al corazón en el lado dere¬
cho que en el izquierdo; tal sucede, por
ejemplo, en el caso de hepatización ó de
enfisema bien desarrollado del lóbulo de¬
recho (Delafond.)

Extensión.—Ija zona en la cual se per¬

ciben los ruidos del corazón, puede estar
considerablemente aumentada por el con¬
tacto con los cuerpos sólidos ó líquidos,
transmitiendo estos ruidos á puntos le¬
janos del tórax: en las vacas tísicas, el
pulmón indurado transmite fácilmente el
ruido á la pared torácica; esta transmisión
se verifica lo mismo cuando existe derra¬
me pleurítico, ó hepatización. El enfisema
pulmonar tiene una influencia contraria.

Intensidad.—Está, aumentada en la endo¬
carditis, en ciertas alteraciones sépticas de
la sangre, en la anemia y en la hidrohemia.

Puede hallarse disminuida por un derra¬
me del pericardio que hace que el ruido
sea menos perceptible.

Sonido y caracteres de los ruidos.—E\ rui¬
do puede ser sordo, apagado, grueso y ronco-,
se observa en la hipertrofia del corazón y
en la pericarditis inicial. Los ruidos son
secos, cuando hay dilatación de las cavida¬
des con adelgazamiento de las, paredes.

Ritmo.—El número de latidos del cora¬

zón en un tiempo dado y el orden regular
segiin el cual se suceden los movimientos,
constituyen el ritmo de los latidos. Este
ritmo puede ser perturbado ya porque
los latidos sean más frecuentes ó más len-
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tos, ya porque no se suceden con intervalos
iguales ó que no tienen la misma fuerza,
ó ya, en fin, porque hay alteración en el
número de ruidos de una revolución del
corazón.

El número de latidos aumenta durante
el curso de todas las enfermedades agudas:
esta frecuencia está siempre en relación
con la intensidad del dolor. Los latidos se

muestran retardados y blandos en las en¬
fermedades que tienen su asiento en el
sistema cerebroespinal y en el envenena¬
miento por el acetato de plomo.

La alteración en él orden correlativo de
los latidos cardiacos, es decir, la intermi¬
tencia verdadera, es el resultado de un
desorden nervioso ó de una alteración or¬

gánica. Dux-ante un tiempo variable, pero
siempre muy corto, el corazón cesa de la¬
tir y recupera después su movimiento.

La alteración del número de los ruidos de
una revolución del corazón puede observar¬
se en el animal sano; los dos corazones,
derecho é izquierdo, se contraen al mismo
tiempo: hay perfecto isocronismo entre
ellos; pero, en algunas afecciones, en par¬
ticular en la neumonía, en que la circula-
cin capilar del pulmón es muy difícil, el
corazón derecho debe desarrollar un ex¬

ceso de trabajo y se fatiga: poco ápoco se
retarda ó se retrasa con su congénere, la
elevación de las válvulas aurículoventri-
culares se hace sucesivamente, en lugar de
verificarlo de modo simultáneo y la con¬
tracción del corazón derecho, comenzan¬
do más tarde, puede prolongarse por más
tiempo; en este caso el primer ruido está,
pues, desdoblado.

El segundo ruido se desdobla igualmen¬
te, pudiendo apreciarse cuatro ruidos en
cada revolución cardiaca: este es el ruido
de galope de Trousseau.

2.° Ruidos anormales wwetxos.—Dividense
en ruidos internos, cardiacos ó endocardia-
cos y en ruidos externos ó pericárdicos.

Ruidos cardiacos.—E\ ruido de soplo, lia-
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mado también simplemente el soplo, se pa¬
rece al raído del viento que sale de un

fuelle. Los ruidos de soplo ofrecen muy

numerosas diferencias desde el punto de
vista de su intensidad y de su duración.
Preceden, acompañan, siguen ó reempla¬
zan á los ruidos anormales del corazón. Lo
que se ha llamado ruido de escofina, de sie-
rmóde lima, es un ruido de soplo más áspe¬
ro, más grave ó más agudo, y el ruido de
silbido el que alcanza el grado más elevado,
ó el tono más agudo del ruido de soplo.

Para que se produzca un ruido de soplo
es necesario que las condiciones esenciales
de la aparición de una vena finida vibrante,
se realicen. Las leyes físicas nos enseñan
que un fluido cualquiera, liquido ó gaseo¬
so, al pasar á través de un orificio estre¬
cho de una cavidad, en que está á cierta
presión, á otra cavidad, en que la presión
es menor, produce una onda fluida vibran¬
te y deja oir un sonido. Estas condiciones
se hallan realizadas cuando la sangre, im¬
pelida al ventrículo, pasa á través del ori¬
ficio auriculoventricular incompletamen¬
te cerrado por las válvulas alteradas.

El ruido de soplo puede producirse en
tres momentos: 1.°, durante el sístole ven¬

tricular; es el soplo sistólico; 2°, durante el
diastole ventricular, es el soplo diastólieo;
3.°, durante el sístole auricular que pre¬
cede al primer ruido es el soplo presis-
tólico.

El soplo sistólico es debido á la insuficien¬
cia de las válvulas mitral ó tricúspide, á
veces de las dos, que no cierran completa¬
mente el orificio auriculoventricular. Si
sólo una de las dos válvulas está alterada,
se percibe todavía el primer ruido del co¬
razón más ó menos apagado por el soplo.
La estrechez de las válvulas sigmoideas puede
igualmente dar origen á un soplo sistólico.
El soplo diastólieo se produce en el caso de
insuficiencia de las válvulas sigmoideas dere¬
chas ó izquierdas; también puede juzgarse
si el soplo es simple ó doble, según que el
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segundo raido persista atenuado y oculto
por el soplo, ó haya desaparecido. El soplo
presistólico se oye al fin del gran silencio,
en el momento en que las aurículas se
contraen: es sintomático de la estrechez
del orificio auriculoventricular (endocar
ditis crónica); la válvula mitral está en¬
tonces casi siempre indurada y engruesa¬
da en su base.

Es muy difícil determinar el punto
preciso en que estos diversos soplos so
oyen mejor; los sistólieos de origen arte¬
rial son más pronunciados en la base del
corazón; los soplos diastólicos y presistó-
licos, se oyen en toda la altura de la masa
ventricular hasta su punta.

Ruidos pericárdicos.—R[ ruido pericárdico
ó de rozamiento es patognomónico de la
pericarditis inicial. Es debido al roce de
las dos hojas secas de la serosa.

Cuando el exudado se ha formado en la
cavidad del pericardio, puede oirse un
ruido de chapoteo ó de agitación de líquido.

II. Auscultación de las arterias, — ha
auscultación mediata se hace por medio
del estetóscopo, en el recto; para auscultar
ála aorta, será necesario no comprimir este
vaso, porque podría producirse un soplo.

Cuando se ausculta una arteria normal
se oye un ruido sordo, prolongado, poco
perceptible: es la propagación del primer
ruido del corazón. Su sonido es más fuer¬
te si las sigmoideas son asiento de vej ela¬
ciones. Puede diagnosticarse un aneurisma
por la auscultación de la arteria: en este
caso también hay formación de una vena
fluida vibrante y producción de un ruido
de rodadura de sonido variable.

C. Auscultación de los órganos ab¬
dominales de la digestión.—(V. Abdo¬
men, Anatomía).—Hay ruidos normales y
ruidos anormales.

Aplicando el oido contra el abdomen de
un caballo sano, se oyen borborigmos, es de¬
cir, el ruido de los gases intestinales atra¬
vesando los líquidos; estos ruidos varían
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de intensidad y de naturaleza, según el
momento de la digestión. Los borborig¬
mos son más frecuentes en los casos de

diarrea ó de disenteria. Otras veces hay
disminución ó ausencia total de estos rui¬

dos, lo cual denota el estreñimiento y la
atonía del tubo digestivo. Al mismo tiem¬
po puede oirse el ruido de roce debido al
movimiento vermicular de los intestinos;
este ruido es más perceptible en el lado iz¬
quierdo de los rumiantes, cuando la panza
está desituada. En estos animales se oyen
ruidos que se producen durante la deglu¬
ción y la rumia; ruidos de crepitación per¬
ceptibles en los dos lados del abdomen y

que tienen su sitio en la panza y en el
librillo; muy marcados al comienzo de la
timpanitis y nulos en los casos de indi¬
gestión de la panza; ruidos de burbuja, pro¬
ducidos por los gases que atraviesan los
líquidos ó las materias fluidas, muy mar¬
cados en los casos de alimentación acuo¬

sa ó herbácea, así como en los casos de
timpanitis, de enteritis diarréica, etc., y
nulos en los casos de obstrucción intes¬

tinal, etc.
A pesar de la ventaja que se podría ob¬

tener de la auscultación del abdomen en

los casos de cólicos, es generalmente difí¬
cil emplearla á causa de la agitación con¬
tinua del enfermo.

D. Auscultación de los órganos ge¬
nitales.-—La auscultación del útero grá¬
vido, efectuada en el lado izquierdo, en la
yegua, y en el derecho en los rumiantes,
puede dar indicaciones sobre la duración
de la preñez y el estado de vida del feto.
(V. GtESTACIÓN.)

AUTOPSIA.—( Ale. Leichenbeschanen).
—La autopsia cadavérica es el examen de
todas las partes del cadáver y, por exten¬
sión, el análisis descriptivo del estado de
estas diferentes partes. Se practica para
reconocer las alteraciones morbosas y, en
medicina legal, para determinar la causa
de la muerte.
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Se hace generalmente donde se puede:
si el animal ha muerto de una enfermedad

contagiosa ó infecciosa, es preciso practi¬
carla en el quemadero ó en el punto en

que haya de ser enterrado el cadáver, á fin
de evitar la propagación de la enfermedad
por las materias virulentas que se exten¬
derían por el suelo.

Técnica. — La autopsia debe hacerse
metódicamente; el examen se verificará,
primero y más especialmente en el sitio
de la afección que ha determinado la
muerte; después se examinarán las dife¬
rentes pai'tes del cuerpo en detalle; un
examen atento permite generalmente en¬
contrar huellas para la etiología de las
afecciones cuya causa habría pasado inad¬
vertida ó habría quedado obscura en vida
del animal: este examen confirma ó no el

diagnóstico, establece las relaciones entre
las lesiones existentes y los síntomas ob¬
servados, y constituye un elemento impor¬
tante para la instrucción práctica del ve¬
terinario.

El cadáver se coloca sobre el dorso y se

dispone, á un lado un cubo con agua y al
otro un recipiente con una solución an¬

tiséptica; el veterinario revestido de una
blusa tendrá el brazo arremangado.

Se incinde la piel por la línea media,
desde el lado inferior hasta los órganos
genitales extemos, prolongando esta in¬
cisión por la cara interna de los miembros
posteriores hasta el pie. Otra incisión per¬
pendicular á la anterior, separa la piel de
los miembros anteriores en su cara interna.
Despellejado el cadáver, el profesor puede
darse cuenta del estado de la piel, del teji¬
do conjuntivo subcutáneo y del panículo,
investigando ó estudiando luego en los
miembros los músculos, los tendones, los
huesos, las articulaciones, los pies, etc. Se
descubre la cavidad abdominal mediante
una incisión hecha en la línea blanca, ó
mej or, seccionando la pared ventral á lo
largo del hipocondrio y echándola hacia
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atrás. En estas maniobras se procurará no
herir el intestino grueso, tanto más dis¬
tendido cuanto más tiempo haga que mu¬

rió el individuo. Se examina luego el peri¬
toneo y los órganos de la cavidad abdo¬
minal, estómago, intestino, hígado, bazo,
ríñones, órganos genitales internos, arte¬
rias, etc., se observan las relaciones que
tienen entre sí, se quitan y se examinan sus
cambios de forma, de consistencia, de
color, de textura; se incinden á fin de re¬

conocer el estado del corte y, si se cree

necesario, se quita una porción ó bien
lesiones interesantes, que se colocan en
frascos que contengan alcohol desnatura¬
lizado.—Hecho esto, se examina la cavi¬
dad torácica; en los animales pequeños
se levanta el esternón, cortando, con el
cuchillo, la inserción cartilaginosa de las
costillas; en los grandes animales se incin¬
den los músculos intercostales, se corta
de un solo golpe la inserción esternal de
las costillas, con el cuchillo, con el cos-
totomo ó con una cuchilla; se desarticulan
después una á una, al nivel de su unión
con las vértebras, haciéndoles ejecutar un

movimiento de rotación de adelante á

atrás; se examina, como se ha dicho ante¬
riormente, el estado de las pleuras, los
pulmones, el corazón, los vasos, los ner¬

vios, los ganglios, etc,; se pasa después al
examen de la tráquea, del esófago, de la
laringe, de la faidnge, de las bolsas gutu¬
rales, de las fosas nasales, etc., descubrien¬
do, cuando se j uzgue necesario, el cerebro
y la médula.

En el curso de estas maniobras el ope¬
rador debe lavarse las manos frecuente¬

mente; evitará con el mayor cuidado he¬
rirse con el cuchillo ó con una esquirla,
sobre todo si el animal estaba atacado
de enfermedad contagiosa; en caso de he¬
rida, deberá desinfectarla inmediatamen¬
te y protegerla con una cura. En fin, en el
momento en que la autopsia ha termi¬
nado, se limpiará el operador las manos
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y los brazos, jabonándoselos con agua
tibia y lavándoselos después con una so¬
lución antiséptica. En general, después de
haber hecho una autopsia, el veterinario
no practicará ninguna operación, por in¬
significante que sea.

Medicina legal.—Se practica la autop¬
sia para determinar la causa de la muerte.
En este caso, es indispensable abrir todas
las cavidades y observar el estado de cada
órgano. Por lo general, es necesario que
preceda á la autopsia un acta, en la que
conste el levantamiento del cadáver, es de¬
cir, su estado y circunstancias exteriores.

AVENA.—V. Alimentos en particular.
AVES.—(Al. Vogel; ingl. hirds; italiano,

ueeelU; fran. oiseaux.)—Clase de los anima¬
les vertebrados cuyo cuerpo está cubier¬
to de plumas y en los cuales, los miem¬
bros anteriores, tienen en general la forma
de alas y la cabeza terminada por un pico
córneo que cubre las mandíbulas alarga¬
das, desprovistas de dientes. La mandíbu¬
la inferior está articulada con un hueso

particular, hueso timpánico, unido á la por¬
ción escamosa del temporal. Las vértebras
cervicales son mucho más numerosas que
en los mamíferos y muy movibles; las vér¬
tebras dorsales están generalmente solda¬
das entre sí: las lumbares y las sacras lo
están siempre; las coxigeas son móviles.
La apófisis coracoide forma un hueso dis¬
tinto, hueso coracoídeo; las dos clavículas
están unidas una á otra al nivel de su

unión con el esternón, formando la horqui¬
lla; el esternón, ancho y convexo, presenta
una cresta media y saliente, la paletilla.

Los miembros anteriores tienen tres de¬

dos, uno medio, mayor que los otros dos:
los posteriores tienen de dos á cüatro, uni¬
dos generalmente por una membrana. Las
narices se abren á los lados del pico; la
lengua es cartilaginosa; los ojos grandes,
ocupando generalmente los lados de la
cabeza. El esófago presenta tres dilatacio¬
nes, huche, ventrículo sucenturiado y molleja.
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El intestino es corto; el recto termina en
una cloaca con los órganos genitales y

urinarios; la orina constituye la base del
guano.

FisiOLOGÍA.—Las ayes son ovíparas (Véa¬
se Huevo). Su sangre es roja, caliente, y
circula como en los mamíferos. Las aves

ofrecen en su aparato respiratorio una dis¬
posición particular (fig. 54) (Sappey). Tie-

Fig. 54. Aparato respiratorio de las aves.

a, membrana que constituye el depósito diafragmático toraco-
abdominal.—h, membrana que constituye el depósito dia-
iragmático posterior.—c, eorte del diafragma loraco-abdo-
minal.—d, prolongación subpectoral del-depósito torácico.
—e, depósito,—/y, hígado.—£f, molleja.—h, intestinos.—
corazón.—nn, músculo gran pectoral cortado transversal-
mante por un poco más arriba de su inserción en el húme¬
ro—o, clavícula anterior.—p, clavícula posterior del. lado
derecho cortado y dirigido hacia afuera.

nen dos pulmones que se adhieren á la pa¬
red t orácica, y por la superficie de los cua-
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les van los gruesos bronquios. Tienen dos
diafragmas; uno pulmonar ó externocos-
tal, es impar y mediano; el otro, toraco-
abdominal, es doble, separa el tórax del
abdomen, responde al pilar del diafragma
de los mamíferos por sus inserciones mus¬
culares yesaponeurótico en una gran parte
de su extensión. Cada pulmón comuni¬
ca por medio de cinco divisiones brón-
quicas con los depósitos ó sacos de aire ó ca¬
vidades aéreas, que son en número de nue¬

ve, á saber; 1.° un torácico impar (fig. 54, 2)
que comunica con los dos pulmones y con
los huesos de la parte anterior del tronco;
2.°, dos cervicales (cuya extremidad ante¬
rior se vé en la fig. 54, 1,1, ) que comunica
cada uno con un bronquio y con las vérte¬
bras y la cavidad raquídea; 3.° y 4.°, dos |
depósitos diafragmáticos anteriores (3i y ;
dos posteriores (4) que comunican con los ■

bronquios pero no con los huesos; 5.°, dos |
abdominales (5) con ó sin prolongaciones
renales, que comunican con el pulmón, de
una parte, y con los huesos del tercio pos¬
terior, de la otra. Los huesos de la pierna,
del pie, de la mano, del antebrazo, los
huesos de la cara, no son jamás aeríferos.
Estos sacos son, apenas, vasculares y no
sirven de nada á la respiración: la supues¬
ta respiración doble de las aves es un error. ,

Sus usos, puramente mecánicos, son: 1.° |
disminuir la pesantez específica del cuei'po
para un volumen dado; su desarrollo, sus
comunicaciones con los huesos están en

relación directa con la extensión del vuelo;
2.°, facilitar el esfuerzo que llega á ser
posible sin suspender la inspiración; 3.°,
aumentar la extensión y la intensidad de la
voz, sirviendo de almacén al aire cuyo
gasto puede ser más abundante y de dura¬
ción más larga. Mientras les depósitos
diafragmáticos y los pulmones se dilatan
por medio de los dos diafragmas, los de¬
pósitos abdominales y cervicales se depri¬
men, y recíprocamente: su juego es conti¬
nuamente opuesto. Ocurre lo mismo con
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las cantidades de oxígeno y de ácido cai-
bónico que encierran.

Clasificación.—Las aves se dividen en:

Prehensoras, Trepadoras, Rapaces, Pájaros,
Palomas, Gallináceas, Palmípedas, Corredo¬
ras y Zancudas.

Aves de corral.—Las aves domésticas,
son de tres órdeneg: las gallináceas, las
palmípedas y los pájaros. El orden de las
gallináceas, comprende las gallinas, los fai¬
sanes, laspintadas, los pavos y los pavos rea¬

les; el de las palmípedas comprende los
patos, los gansos y los cisnes.

Gallinas. — Estos animales granívoros,
escarbadores, es decir, que remueven el
suelo, son los más numerosos: son polí¬
gamos.

Traen su origen de las Indias y de la
Malasia.

Las buenas gallinas, bien cuidadas, po¬
nen todos los días, pero, por término me¬

dio, una gallina no da más que noventa
huevos por año; ponen, á veces, durante
cuatro años, pero en este caso, cuando lle¬
gan á esta edad, el ovario está ya ago¬
tado. Las gallinas son mejores ó peores

incubadoras, según la raza; las hay que
incuban huevos extraños y aceptan los po-
lluelos. La incubación natural dura vein¬
tiún días. La incubación artificial, practi¬
cada entre los antiguos, se ha generalizado
hoy. El polluelo llega á ser pollo cuando
la pelusilla desaparece y brotan las plu¬
mas; desde esta edad; se distinguen los
gallos por la cresta y las plumas.

Las razas de gallinas son muy numero¬
sas. Entro las razas domésticas cabe men¬

cionar:
1.° Las razas del centro de Europa, en¬

tre las cuales tenemos la Gala y la de
Elberfeld;

2." Las razas de Padua, con sus varie¬
dades de la Bresse, de la-Flecha, de Cre-
vecœur, de Houdan, de Mans;

3.° Las razas anglobelgas, especial¬
mente las de Hamburgo y de la Campine;
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4.° Las razas mediterránicas, las de
Leghorn y de España;

5.° Las razas inglesas de Dorking;
6.° Las razas americanas de Phymouth-

Rock y de "VVyendette;
7.° Las razas asiáticas de Cochinchina,

de Langshan, de Brahmapoutra, etc.;
8.° Las razas enanas de Bantam, de

Amberes, etc.;
9.° En fin, las razas de pelea, inglesas,

de Brujas y las de las Indias.
Raisán.—Esta hermosa ave, cuya carne

es muy delicada, no está todavía bastante
domesticada para vivir en el corral entre
los demás volátiles: es preciso tenerla en
un pequeño corral, cubierto con alambre,
ó en una pajarera ó palomar. Se produce
en gran cantidad para la caza.

Pintada.—La pintada tiene el doble mé¬
rito de embellecer los corrales y de pro¬
curarnos un plato exquisito; su cria es
bastante difícil, aunque ventajosa. Pone
cien huevos por año cuando se tiene cui¬
dado de quitarlos á medida que los pone,
porque esta ave tiene la manía de ponerlos
fuera del gallinero.

Se producen mestizos de pintada con el
gallo Dorking, el pavo real y el pavo.

Pavo.—Pista ave es originaria de la Amé¬
rica; habita en el Este y en el Norte de la
misma, desde el Canadá hasta el Istmo de
Panamá, El plumaje, negro en la especie
salvaje, ha llegado á ser pardusco, gris y
aun azul.

Se distingue por carúnculas esponjosas,
rojas, colocadas en la cabeza y en la gar¬
ganta, y en el macho por la facultad de
poner en rueda las plumas de la cola.

El animal salvaje tiene á veces tres pies
de alto: su alzada ha sido reducida por la
domesticidad. Se cuenta un macho por

diez hembras, las cuales pueden servir du¬
rante seis años, pero vale más engordarlas
desde el tercer año*

Ordinariamente tiene dos puestas, una
al fin del invierno, la otra al comienzo del

19
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verano; cada una de quince á veinte hue¬
vos; las hembras son buenas incubadoras;
la incubación dura de treinta á treinta y
dos días. Los pavipollos son más sensibles
al frío y más delicados que los polluelos,
y no adquieren fuerza sino después del
desarrollo de las carúnculas: á esto se lla¬
ma la crisis del rojo, crisis que sobreviene
á las seis ó siete semanas, y que mata á
muchos de estos animales. Después de pa¬
sada la crisis pueden reunirse en bandadas
sin distinción de sexo y conducirlas al
campo á pastar; en la granja se les da
un poco de carne cortada: estos animales
son desde luego omnívoros, y buscan los
insectos.

La cría de los pavos es bastante lucra¬
tiva si se hace bien. Los huevos, aunque

buenos, no son generalmente consumidos
por el hombre; se dan á los polluelos los
que no se destinan á incubar. La carne es
exquisita y muy buscada. Se utilizan las
plumas para hacer plumeros.

Después del engorde, el peso llega á 15
kilogramos.

Se hacen mestizos de la gallina con el
pavo.

Pavo reflZ.—Este animal, notable por su

plumaje, sólo se cría para el ornato de los
parques.

Originario de la India, era conocido de
los griegos y de los romanos, quienes les
servían en las mesas más suntuosas.

Hoy se ve que su carne, sobre todo la de
los adultos, es de mediana calidad. La hem-
brapone, en primavera, una docena de hue¬
vos en un sitio solitario, próximo á las ca¬

sas; los incuba y los lleva á las horas de
comer. Si su plumaje es hermoso, su grito
es desagradable; este volátil destroza los
bordes de los sitios.donde se guarece.

Paloma.—Comprende una multitud de
razas domésticas y semidomésticas que
Pelletan agrupa en tres especies: la torcaz,
la de campo y la de torre.

Lapaloma torcaz, llamada también palo-
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ma de monte, paloma salvaje, es la de mayor
tamaño (45 centímetros de largo); se en¬
cuentra en toda Europa; anida en los ár¬
boles de los bosques y en los alrededores
de los pueblos, á veces en Tos árboles de
los paseos.

Tiene un carácter montaraz y no se

junta, sino muy raramente con las palo¬
mas domésticas, con las cuales vive, sin
embargo, entonces, en buenas relaciones.
En el Norte, la torcaz es un ave de paso,
pero en el Mediodía es perenne.

La paloma que se llama de campo, es más
pequeña (35 centímetros de largo), habita
los mismos países pero es más rara que da
torcaz.

Como ésta habita los bosques y vive
en buena inteligencia con la paloma do¬
méstica: por lo regular anida cerca de las
habitaciones rurales.

La paloma de torre es para nosotros la
especie más importante. De ella, en efecto,
provienen las palomas que pueblan nues¬
tros palomares y especialmente la paloma
ladrona, que vuela en libertad á grandes
distancias: las más domesticadas son las
mayores, no tienen el color ceniciento uni¬
forme y su plumaje es variado. Para algu¬
nas palomas de raza este origen es, sin em¬
bargo, algo dudoso.

Se distinguen numerosas razas de pa¬
lomas.

La ptiesta comienza á los seis meses; la
incubación, que dura veinte días, se hace
alternativamente por el padre y por la
madre, que se encargan de la alimentación
de los pichones en los primeros días, colo¬
cándoles en el pico una pasta, primero
clara, pero que va espesando sucesivamen¬
te según las necesidades del organismo.
Cuando los pichones saben volar, el padre
los impulsa á que vayan á buscar su ali¬
mento. Apenas .adultos (seis meses) los
pichones tratan de buscar pareja.

Los palomares eran mucho más nume¬
rosos antaño que hoy: fueron como las ve-
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letas, considerados como signos de feuda¬
lismo: se acusa con razón á las palomas la¬
dronas, de su depredación en el campo.

Pelletan ha demostrado que esta cría,
hoy descuidada, es lucrativa, fácil y poco

dispendiosa en ciertas condiciones; las pa¬
lomas dan una carne delicada y un abono
precioso.

La cría de la paloma mensajera ha toma¬
do en* estos últimos años un gran des¬
arrollo.

Ganso.—(Ale. Gans; ingl. goose-, ital. oca;
fran. oie).— Gî-ënero de aves , palmípedas,
lamelirostros, del cual son alimenticias to¬
das las especies.

Una de ellas, el Anser cinereus Mayer,
es el origen de las variedades domésticas.
Otras, tales como el ganso salvaje {Anser
sylvestris. Briss) y el ganso de frente blanca
(Anser albi/rons, Bechstein) se alimentan
y reproducen en domesticidad.

Se han distinguido diversas variedades
de gansos, basadas en signos accesorios.
Los caracteres más salientes del gran ganso
llamado de Toulouse, son: su gran alzada,
su fuerte volumen, sus formas gruesas,
sus patas cortas, su pecho amplio, su ab¬
domen muy desarrollado, su color gris y
su peso de 5 á 10 kilogramos.

No se cría bien el ganso sin agua y sin
mucho pasto. El ganso hembra es ave bue¬
na ponedora. En cuanto se ve que prepara
el nido no debe enviársele al pasto: pone
de siete á catorce huevos antes de incubar
y si se le quitan á medida que los pone,
continúa poniendo hasta treinta ó cuaren¬
ta y aún más. Blay que procurar que el
alimento y la bebida estén al alcance del
pico de la incubadora. La incubación dura
casi im mes.

La cría del primer mes exije muchos
cuidados: á medida que van saliendo los
polluelos se ponen en un lugar caliente y
en una cesta con lana; después se coloca en
este mismo punto á la madre y á las crías
durante una semana. A los diez días, si no
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hace frío, se les deja' correr y que vayan
al agua. Hacia la edad de tres meses se

despluma á los gansos por primera vez

debajo del vientre, debajo de las alas y en
el cuello; dos meses más tarde, cuando co¬
mienza la muda, se les despluma de nuevo,

pero moderadamente á causa de la aproxi¬
mación del invierno. A los ocho ó diez

meses, después de haberlos engordado, se
matan. Los que se guardan para la repro¬
ducción viven dos ó ti-es años y son des¬
plumados cada dos meses. Un ganso pue¬
de vivir más de veinte años.

El cebo es generalmente lucrativo. El
ganso es omnívoro, pero más herbívoro
que el pato.

Los gansos dan una carne que sin ser
tan fina como la del pavo, es sin embargo
delicada y constituye en algunos países
un gran recurso alimenticio. El foie-gras,
cuyo peso puede llegar á tres kilogramos,
es buscado por los glotones y forma la
base de las célebres pastas de Strasburgo.
La grasa es muy buena y muy buscada.

Los huevos se emplean en la fabricación
de pasteles.

Los gansos suministran la plumilla para
los edredones.

Cisne.—El cisne es hoy casi exclusiva¬
mente un ave de recreo. Pone de cinco á
ocho huevos y dura la incubación seis
semanas.

Aves de jaula.—Son exclusivamente aves
de lujo, conservadas por su canto ó por su

plumaje. Entre ellas podemos citar, los
loros, cacatúas, canarios, ruiseñores, jilgue¬
ros, etc.

Su alimentación está generalmente cons¬
tituida por granos pequeños (cañamón) y
pastas.

Patología.—Las enfermedades de estas

aves son debidas á enfriamientos, y sobre
todo al exceso de alimentación con poco

ejercicio.
Tbatamiento.—Megnin recomienda con

razón, como tratamiento preventivo, no
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darles de comer, un día á lo menos, por

semana, y no limpiar sus jaulas este día.
Así resulta que ] as aves se ven obligadas
á hacer mucho ejercicio para encontrar
algunos granos de los que se han caído al
suelo de la jaula.

Aves de caza.—Antaño, en Europa se uti¬
lizaban algunas aves para la caza. Este uso
subsiste todavía algo en Holanda y en In¬
glaterra, y más todavía en ciertas partes
del Asia y del Africa; se educan lo mismo
que el cuervo marino para la pesca. Las
aves utilizadas para la caza son: el halcón,
el gerifalte, etc. Los antiguos tratados de
Halconeria dan detalles muy interesantes
sobre la cría y la higiene de estas aves,
sobre sus enfermedades y el modo de tra¬
tarlas.

AVESTRUZ.—Ave corredora, de alas
rudimentarias, impropias para el vuelo y
con dos dedos en cada pie.

Citaremos el avestruz-camello (otrutldo
camelus) porque los indígenas del Africa
consumen su carne, su grasa y sus huesos y
cosechan sus plumas. Desde hace algunos
años, en el Cabo y en la Argelia, se ha en¬
sayado el domesticarlo y el criarlo, por el
valor de sus plumas. Su nombre de aves¬
truz-camello proviene de que puede ser
utilizado coiho animal de carga, ó como
montura. La cría se hace en parques. Los
jóvenes son criados en incubadoras artifi¬
ciales. Las principales afecciones á las
cuales están expuestos, son: la obstrucción
del esójago; las fracturas accidentales de la
pierna; las inflamaciones del estómago y
del intestino, que se tratan por el ruibar¬
bo; la anemia, contra la cual el hierro y la
quina dan mejores resultados que los fos¬
fatos. El raquitismo, tiene por síntomas: la
hinchazón de los talones, la desarticula¬
ción del corvejón, las fracturas de la pier¬
na. El remedio más eficaz es el aceite fos¬
forado á la dosis de un miligramo de fós¬
foro por día, durante un mes.

AVIVAS.—(Ale. Feifen; ingl. vives] ita-
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liano vivóle; fran. Nombre popu¬
lar de la glándula parótida del caballo y
de la hinchazón de que puede hallarse
afectada. Esta afección ha sido también
llamada agua viva porque se creía que los
caballos la contraían bebiendo aguas vi¬
vas.—Haífr las avivas.—Operación bárbara
de los empíricos, que consistía en contun¬
dir la parótida enferma, á fin de obtener
la curación.

AYR (RAZA BOVINA DE).-Llama-
da todavía raza de Ayrshire. «No es, dice
M. Sanson, más que una población en va¬
riación desordenada, como todas las po¬
blaciones mestizas.» Los únicos caracteres
constantes, obtenidos por selección, son la
capa blanca y castaña y las aptitudes le¬
cheras.

Este mestizaje tiene por origen la intro¬
ducción del Durham en el condado de
Ayr para mejorar la población bovina pri¬
mitiva, que no era más que una variedad
raquítica de la raza irlandesa.

Relativamente á su peso vivo, las vacas
de Ayr son buenas lecheras, pero su leche
os poco rica en manteca.

AYUDANTES.—Los que contienen y

sujetan á los animales enfermos ó los
que ayudan al práctico en sus operaciones.

AZUFRE.—Cuerpo simple, de amarillo
limón y que se encuentra en estado sólido
ó en polvo.—Flor de azufre—insoluble en
el agua, poco soluble en el éter y en las
esencias; muy soluble en el sulfuro de car¬
bono.

Efectos terapéuticos.—Diaforético, ex¬

citante, expectorante á pequeñas dosis,
purgante á altas dosis.

Modo de emplearlo.—Al interior en

electuario. Al exterior en forma Ae poma¬
da de Helmerich, como parasitaria.

Las dosis espectorantes, son:

Caballo 18 á 20 gramos.

Buey 15 á 50 »
Cerdo 2 á 5 »

Perro 0,30 á 2 . ». . ■
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Las dosis purgantes son doce veces ma¬

yores.
Pomada de Helmerich.

Azufre porfirizado 10 grs.
Carbonato de potasa 5 »

Agua destilada 5 »
Vaselina 40 »
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Azufre dorado de antimonio.—Mezcla
de trisulfuro y de pentasulfuro de anti¬
monio. Polvo de un amarillo naranja, in¬
soluble en el agua. Es preferible el Ker¬
mes.

Hígado de azufre. — Sulfuro de po¬
tasio.

B
babilla (ingl. stifjle) ó rótula.—

En el caballo, región del miembro poste¬
rior que corresponde á la rodilla del hom¬
bre y que tiene por base la rótula y las
partes blandas que la rodean. El pliegue de
la piel que la cubre se llama pliegue de la
habilla. La integridad de la babilla es asun¬
to esencial, porque la rótula es el punto de
inserción de todos los músculos extensores
de la pierna. Las contusiones y las heridas
de esta región, causan cojeras generalmen¬
te incurables. En los caballos jóvenes se

observa á veces una luxación pasagera.
bacilo,-bacteria.-bacteri-

dia.—(V. Micsobios).
bacterioterapia. — El aprove¬

chamiento terapéutico de los microbios
se hace de dos modos:

1.° Algunos microbios son nocivos para
la existencia de otros microbios. En medici¬
na humana, por ejemplo, la vacuna puede
atenuar y aún impedir la viruela; se sabe
que hay antagonismos entre la supuración

y la pústula maligna. En veterinaria, esto
método no ha podido ser todavía utilizado
en la práctica; pero se sabe que el micro¬
bio piociánico, el estreptococo y el neu¬
mococo, son antagonistas de la bacteridia
carbuncosa. El microbio de la erisipela
preserva al conejo, y el del mal rojO pre¬
serva al cobaya de contraer el carbunco.

2." Se ha observado también que al¬
gunos microbios ejercen una acción bene¬
ficiosa sobre los tumores, probablemente mi¬
crobianos. Según Fehleisen, el microbio
de la erisipela facilita la curación del lu¬
pus del hombre. Según Spronek se puede,
en el perro, conseguir mejoría en el co¬
mienzo de reblandecimiento de los carci¬
nomas, sarcomas y lipomas, inyectándole
toxinas segregadas por el estreptococo de
la erisipela.
balanitis. — (Ale. Eichelentzüng-

dung).—^o puede separarse la acrobustitis
ó inflamación del prepucio, de la balanitis
ó inflamación de la cabeza del pene. La


